


¿POR QUÉ EL Af-;J UNCIO EN "CARTEL\ 
ES EL MAS BARATO? 

PUES POR LAS SIGUIENTES RAZONES 
ENTRE OTRAS MUCHAS ... 

l. VISIBILIDAD: Dentro del marco reducido de una página de CARTELES, todos, 
absolutamente todos los anuncios están al alcance inmediato del enfoque visual, 
Y no perdidos en el montón anónimo y en abigarrada promiscuidad, entre sá­
banas de papel. 

2. OPORTUNIDAD: En CARTELES no existe el peligro de que el último crimen 
o el suceso sensacional de última hora, capaces de hacer concentrar todo el interés 
del lector, anule totalmente la eficacia de los anuncios, que forzosamente pasa­
rán inadvertidos ante la reacción absorbente ·del suceso o noticia. El lector se 
enfrasca en la lectura de CARTELES cuando su mente, en equilibrio, vuelve a 
estar en reposo y en estado receptivo. 

3. ACCIÓN REITERADA: (Uno de los factores más importantes de todo anuncio). 
Son tantas y tan reiteradas las veces que el lector hojea las páginas de CARTELES 
durante los días que dedica a su lectura, que a fuerza de leer y releer su anun­
cio acaba por compenetrarse en su mensaje y actuar de acuerdo con la impresión 
que del mismo reciba. 

4. PERMANENCIA: Podemos referir casos concretos y numerosos en que anun­
cios que dejaron de publicarse en fechas tan remotas como los años 1929 y 1930 
HAN VENIDO SURTIENDO EFECTO, PROVOCANDO VENTAS Y CO­
RRESPONDENCIA EN AÑOS SUBSIGUIENTES HASTA EL ACTUAL DE 1936. 

5. MULTIPLICIDAD: Cálculos muy conservadores arrojan un promedio de 10 lec• 
tores por cada ejemplar de CARTELES que sale a la circulación, lo que significa 
que ca.da edición de CARTELES alcanza un número aproximado de MEDIO 
MILLON DE LECTORES. 

6. CALIDAD: Todas las clases sociales, incluyendo las de modesta capacidad ad­
quisitiva, leen CARTELES. 

anuncio en CARTELES no desaparece a las pocas horas o minutos 
publicado, sino que equivale a días, semanas, meses y aun años 

de efectividad, razón por la cual su costo se reduce a 
una fracción infinitesimal si se compara con 

el de otros medios de publicidad. 

SU ANUNCIO EN "CARiltES" DEJARÁ DE SER UN GASTO PARA CON~E~ 
EN LA INVERSIÓN MÁS LUCRATIVA AL ALCANCE DE SU DIN " 



-Si,· se compró 
un libro que se ti­
tula "El Arte de 
Ser Gracioso" . 
(De ."Collier's" .-

New York) . 

-Echate por· el 
primer. derrisca-

f:::, J::ne~~Q:/!: 
ro · sutcidarme. 
(De "Colller'~.-

New YorkJ. 

CUENTOS 

En cierta ocasión un joven 
de origen exótico y que tenia . 
esos signos tlstcos faciales que 
tienen tanto parecido con los 
del mono, hablaba con don 
Miguel de Unamuno. 

deEfn~fit~~~~~sec~~1fta&a.1i~~ 
ocupado con el estudio del 
origen del hombre, y preguntó 
al catedrático · salmantino si 
realmente participaba de la 
teoria de Darwln, de que el 
hombre desciende del mono. 

Unamuno le contestó rápi­
damente, a la vez que le mira­
ba fijamente al rostro: . . .. . 

-Lo malo no es que el hom­
.bre descienda del mono, sino 
que vuelva a él. 

* Ricardo Tassani, el primer 
actor de la compañia Falconl, 
esta sentado en un angulo del 
escenario junto a su esposa. 
En cierto instante su boca se 
abre en un bostezo gigantesco. 
Su esposa, la rubia señora Ri­
ta, le grita, indignada: 

-¿Bostezas? ¿Te estás abu­
rriendo, pues? 

Y Tassani respondió, será­
fico : 

-Naturalmente. Sabes bien 
que tú y Y-9 no somos más que 
una persorta. Y yo, cuando es­
toy solo, me aburro. 

3 . 

HABILIDAD 

-Tengo un hijo que cuando 
trabaja deja a todos con la boca 
abierta. · 

-¿Y qué es su hijo? 
- j Dentista! 

(De " Estampa".-Madrid) . 
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IRAÑARA.-TENORIO 
~\\il\oe íflilrquina 

S
IGLO XVII. Sevilla. La lu­
na se baña en el Guadal­
quivir. El silencio sueña 
en el Alcázar. La ciudad 
duerme en el olvido de 

sí misma. Hay por las estrechas 
callejuelas ronda de pavores per­
seguidos por las sombras. Se di­
luye en el aire el suspiro del 
tiempo. 

,,.. Por el barrio de la judería, in­
cipiente ya la madrugada, avan­
za un caballero. Resuenan sus pa­
sos como en la soledad de un 
cementerio y al chocar con el pe­
dernal del tiempo, levanta chis­
pas diabólicas el acero de su es­
pada . Viene de la orgía y va hacia 
la disipación. Su alma flota en la 
vaguedad de lo irresponsable. No 
reconoce freno ni tiene, para el 
placer, mesura sensata. Avanza 
impetuoso por la ciudad; impe­
tuoso se adentra en la vida. Es 
don Miguel de Mañara, Caballero 
de Calatrava, licencioso, jarane­
ro. enamorado y bravucón . 

La desatentada procacidad de 
sus hazañas le ha hecho famoso 
en la ciudad andaluza. Pronun­
cian las madres con terror su 
nombre y, tras las floridas rejas, 
suspiran de amor por él. las 
cándidas doncellas. Por donde­
quiera que pasa recoge el diablo 

til buena cosecha de escándalos. 
Ahora vuelve de uno de sus cas­
quivanos devaneos, espesa y como 
grasienta su sensualidad, y ol­
vidado de todo recelo, hacia el 
desorden de su morada. 

Con nadie se cruza en el cami­
no, ni hay en la calle otra per­
sona nacida. Sin embargo, de re­
pente, don Miguel de Mañara 
siente en la cabeza el golpe de 
una maza poderosa. Se le cierran 
los ojos, se tambalea y cae. Re­
pónese prestamente y ya en pie 
requiere la espada, retador y ven­
gativo, dispuesto a castigar tama­
ño agravio . Pero no hay nadie en 
la calleja. En vano escudriña con 
sus ojos la obscura soledad vacía. 
No hay nadie, pero una gran voz 
desciende desde las alturas y sen­
tencia inapelable: Está muerto; 
aparejad el ataúd . 

Se estremece el caballero, sin­
tiendo que le penetra el alma la 
celestial advertencia y un mo­
mento, reviviendo toda su pasada 
vida desordenada y pecadora, don 
Miguel de Mañara entra en con­
noción contrita, tocado de la gra­
cia de aquel aviso divino. 

Mas pronto olvidóse, en el tu­
multo de su vida disipada, de 
aquella lección de la noche acia­
ga. Volvió el caballero al desorden 
de l_os amoríos y de las aventuras, 
de 'las embriagueces, de los es­
cándalos y aun llegó a superar 
con fruición malsana su propia 
popularidad nefasta. 

Don Miguel de Mañara era el 
escándalo de Sevilla y nada ni 
nadie era capaz de detenerle en 
la loca carrera de sus desenfre­
nos. 

1 ch~e s!e~~1~~ vf ó s~;l!:a ~~!x~8: 

1 ~fJJ:~erg:, s~gf to1
ª;e ~t~ii~ ~~~; 

' forastero y extraviado. Inserto en 
un dédalo intrincado, llegó a ex­
perimentar la angustia inicial del 
Pá!}ico y, sin poder cor:itenerse, 
dio grandes voces, por s1 un al­
ma amiga era servida de reme­
diarle en el enfadoso trance. 

Al caer sus gritos en el siten­
cio y, como si éste se revolviera 
sacando de su fondo, como lago 
removido por una piedra, su pro­
pia intimidad, empezó a blan­
quear en el espacio un finísima 
niebla. Inmóvil Mañara en su es­
quina, vió dibujarse a través de 
aquel velo impalpable una lenta 
procesión funeral. A alguien lle­
vaban a enterrar. Poco a. poco se 
fueron dibujando las figuras y 
adquirieron recio vigor los perfi­
les. Encapuchados y salmodian­
tes, con sendos hachones en las 
manos, avanzaban hacia él con 
len ta parsimonia espectral; de­
trás seguían cuatro fornidos ga­
ñanes conduciendo sobre unas an­
garillas el muerto en su ataúd. 

La luz lunar envolvía al ma­
cabro cortejo en una impalpable 
aureola sagrada. Maravillado y 
turbadísimo, sintiendo que una 
mano invisible y recia le apreta­
ba el corazón, el Caballero de Ca­
latrava. Miguel de Mañara, el di­
soluto, se atrevió a preguntar : 

-¿A quién llevan a enterrar? 
-A don Miguel de Mañara-

contestó· con voz ultratúmbica un 
encapuchado. 

Y en aquel punto, acertó a pa­
sar por delante del caballero el 
ataúd. Con profundo horror y 
con una emoción extraordinaria, 
que provenía de las remotas le­
janías de la eternidad, don Mi­
guel de Mañara se vió a sí mis­
mo, pálido, yerto, inane. Don 
Miguel de Mañara vió su propio 
cadáver que llevaban a enterrar. 

Apenas pudo iniciar con ahogos 
un grito ronco. El cortejo funeral, 
horadando la niebla y la fantas­
magoría del panorama irreal, se 
perdió a lo lejos. Entonces, el Ca­
ballero de Calatrava reconoció el 
barrio de su ciudad. Y una gran 
voz descendió desde las alturas y 
sentenció inapelable:-Sigue tu 
camino. 

El camino que desde aquella 
hora emprendía el alma maravi­
llada del Caballero de Calatrava, 
fué el del arrepentimiento y la 
penitencia. El libertino se santi­
ficó. El disoluto se ordenó en sen­
satez: el alma saturada de baje­
zas - se maceró en austeridades. 
Todo lo que había sido júbilo y 
lujuria, se tornó en gravedad, me­
ditación y cordura. 

Don Miguel de Mañara, en ex­
piación de sus pecados, edificó en 
Sevilla el convento de la Caridad, 
para cobijo y mantenencia de los 
menesterosos. 

* Siglo XX. Sevilla. El sol ses-
tea en el Zocodover. La ciudad se 
ausculta el corazón pausado. Le­
vanta el Alcázar los hombros pa­
ra sostener el cielo. Arde en el 
aire quieto el beso de la luz. 

Bajo el gran sol, el viajero cu­
rioso, cargados los ojos de mara­
villas, ebria de emociones el alma, 
descubre a cada paso una belleza 
nueva ungida de prestigio antiguo. 

En la vasta solemnidad de los 
monumentos y en el encanto üe 
los rincones típicos, el viajero se 
empapa de evocaciones y le pa­
rece que sus pasos levantan re­
sonancias en la Historia. Su co­
razón absorbe la emoción del 
tiempo y su fantasía se prende un 
momento las alas ·de la eterni­
dad. En cada esquina le aguarda 

(Continúa en la Pág.14) 

meninas, hechas del más fino rayón "Dupont", 

en los principales establecimientos de la Habana y el Inte­

rior . Se venden ahora en atractivos paquetes de celofán. 

~,/a,~a,m, ~ 
D11trlbuldores: STANDARD MILLS OF' CUBA, Compostela, 66, H.,bana 

.., .... "Monogramas Modernistas" 

@ Es la obra más completa y económica que se ha puesto a 

t 
•• la venta. Co_?ticne más de 350 monogramas para vestidos, 

I
• camisas, panuelos, toallas, mantelería y ropa de cama, 

: t : Vale solamente 20 centavos eiemplar. 

[g .: P!dala en todas las tiendas y librerías de la República. 
•• •• S1 no la encuentra en su localidad, envíenos 22 centavos 

en sellos y la recibirá por correo. 

M. y R. Romero, Aguila, 243, altos. Habana, Cuba, 

,~~ SOLICITAMOS AGENTES 

GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS Devaelven al cabello sn color nataral 

No mancba. b■J'a sido BVBIO. CA.STA.SO o NEGRO 
Se •Dllca con la■ mano■ Dr. Lorlli. Prado ,. Vlrtades 

StBIFhE' 
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TOGO, Héroe 
Nacional del Japón 

1•en· ,\\mmcl ,\\arsal 

El aimirante TOGO 

Que nadie suponga que 
exponer y perder la vida 
es acción que merece el 
menor elogio, sino simple 
deber de cada uno, como 
de todos. 

Zinkociotokl. 

e ON IMPONENTES ceremo­
nias se ha conmemorado 
lo mismo en las grandes 
que en las pequeñas ciu­
dades del Imperio del Sol 

Naciente-según las agencias de 
información cablegráfica-el se­
gundo aniversario de la desapari­
ción de uno de sus héroes más 
ilustres. De uno a otro extremo 
del Imperio, es lo cierto, en el 
pasado junio, un nombre vene­
rado ha florecido en todos los 
labios. Nada más justo, en efecto, 
que esta sentida reverencia, que 
estos actos de recordación tribu­
tados al que supiera, ardido de 
fe, rico de energías y de valor, 
convertir en potencia naval de 

~r~~r e~~~:~o~º~ 1~ire::~~~~~~ 
no de los Ming. 

Al almirante Heichachiro Togo, 
el héroe más amado del moderno 
Japón, cuyo último aliento se ex­
tinguió hace dos años, se han 
rendido homenajes incontables 
por la nación agradecida. En 
las páginas de "Asahi" la mag­
nífica publicación de Osaka Y 

· Tokio, Ippei Fukuda ha publi-
cado un elogio admirable del ex- · 
traordinario marino. El 22 de di­
ciembre de 1847 el almirante Y 
marqués Heichachiro Togo-es­
cribe Fukuda-que había de jugar 
el papel más importante en la 
transformación del Japón en gran 
potencia, nació callada y oscura-

~~~/h~';,1!r fee ~n~:cf~~~~ 
dental importancia en el curso de 
su vida. Ahora, al cabo de los 
años, cuando ya la muerte se lo 
ha llevado, notamos en su biogra­
fía, desde el principio al fin, sin-

~:r~~"!~s i:p:~. ~ftzaba e~~ 
entero sus propósitos. 

Entre todas las provincias ja­
ponesas, Satsuma, donde Togo 
abriera los ojos por vez primera, 
se adelantó a sus hermanas en la 
construcción de una flota moder­
na. En la época de estos aconte­
cimientos el shogunato de Toku­
gava estaba en franca decaden­
cia, impotente para enfrentarse 
con las naciones imperialistas que 

amenazaban la integridad terri­
torial del Imperio. Gracias a es­
tas circunstancias fué permitido 
a los gobernadores de Satsuma 
construir, de acuerdo con sus pro­
pias iniciativas, cañoneros y otros 
buques llamados a proteger la re­
gión y las islas vecinas pertene­
cientes al grupo de Loochoo. En 
1856, vencidos obstáculos que pa­
recían insuperables el Gobierno 
de Satsuma, logró completar su 
primera flota de guerra y el pue­
blo japonés distinguió entonces 
por vez primera sobre las forta­
lezas flotantes el rojo sol sobre 
el campo blanco que había de 
convertirse en bandera nacional. 

Ningún hombre entre cuantos 
presenciaron las primeras manio­
bras de la flota de Satsuma-di­
ce Fukuda-reveló mayores en­
tusiasmos que Kichizayemon To­
go, padre del que había de ser 
famoso almirante. El viejo Togo, 
samurai distinguido, fué uno de 
los más decididos propulsores de 
los proyectos del Gobierno de 
Satsuma, para la defensa contra 
la agresividad del Occidente. Por 
espacio de años en su corazón 
alentó la esperanza de que sus 
cinco hijos amaran el mar, la ba­
talla y la gloria como él los ama­
ba. Mientras los niños se entre­
gaban a sus juegos, Kichizaye­
mon Togo cerraba los ojos para 
soñar despierto que ya eran hom­
bres e imaginaba verlos en el 
puente de las nuevas naves, ba­
tiéndose por la patria y cubrién­
dose de honores. 

Educados de aquesta manera, 
los Togo, desde muy jóvenes, sin­
tieron la atracción de las armas. 
Dos murieron en las batallas de 
la guerra el vil en la que el terce­
ro recibió heridas gravísimas. El 
más joven murió tempranamente 
en los albores de la adolescencia 
y Kichizayemon le siguió dema­
siado pronto para ver cómo su 
cuarto hijo, Heichachiro, realizaba 
su bello anhelo de victorias. 

En su infancia el vencedor de 
Tsusima tuvo dos compañeros de 
juegos que, como él, habían de 
destacar vigorosamente su perso­
nalidad en el libro de la historia, 
durante los primeros años del pre­
sente siglo. El uno llegó a ser el , 
príncipe mariscal Oyama, el otro 
·el general Kuroki · que tan pode­
rosamente como Togo en el mar, 
contribuyeron en tierra a la de­
rrota de los rusos en la guerra 
de 1904-1905. 

Durante los acontecimientos de 
1863 cuando la flota inglesa se 
presentó en la bahía de Kagosj­
ma, teniendo un encuentro con 
la nipona, Heichachiro Togo reci­
bió las primeras lecciones de la 
guerra. No mucho más tarde lo en­
viaron a la propia Gran Bretaña 
para que en las aulas del Thames 
Naval College, en Greenwich;I es­
tudiara la carrera que tanto ha­
bía de honrar. De la academia, el 
joven Togo pasó al destructor 
Worcester para ampliar sus estu-

~g;o ~~ r:fi.1Jf e~l J':~~t;:el~ 
sus parientes que la prolongada 
permanencia en Inglaterra no ha­
bía cambiado sus sentimientos. 
¡Permanecía tan japonés como , 
antes de haber vivido en Europa! 

Las oportunidades para desta­
carse en la vida pública del Japón 

(Continúa en la Pág. 11 ) 
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IDÉBIL,AGOTADO, 
NERVIOSO, FLACO! 

¡Cómo el YODO NATURAL 
transforma a los hombres y 
mujeres pálidos, agotados y 
enfermizos en seres fuertes y 
robustos, sin el uso de drogas! 
El KELPAMAL T, nuevo concen­
trado de minerales del mar, rico en 
Yodo Natural obtenido de plantas, 
nutre las glándulas - Enriquece la 
sangre, fortifica el sistema 
nervioso, robustece y da 

energía. 
Aún hay esperanzas para los hom. 
bres y mujeres débiles, agotados, 
demacrados, "de constitución 
delgada ," que han perdido sus 
energías debido al exceso de tra­
bajo y constantes preocupacio­
nes; y siempre se sienten acha­
cosos y nerviosos. La ciencia 
atribuye a las "Glándulas Faltas 
de Yodo" este estado de agota­
miento. Cuando las glándulas no 
funcio:ian debidamente el alimen­
to no nos aprovecha. No 
se transforma en carnes . 
Como resultado perma­
necemos pálidos, flacos , 
cansados y agotados. 

La glándula importante ----~ 
que gobierna el peso y la 
resistencia del cuerpO ne­
cesita constantemente 
una ración determinada 
de yotlo - Yodo Natural Asi­
milabl~ue no debe confun­
dirse con los compuestos quí­
micos de yodo que con frecuen­
cia son tóxicos. Solamente 
cuando el sistema recibe una 
cantidad adecuada de yodo se 
puede regular el metabolismo-­
el proceso que convierte el ali­
mento digerido en carnes fir. 
mes. y nueva fuerza y energ'ra . 

Para obtener Yodo Natural 
en forma concentrada. asimi• 
lable y conveniente, tome Kel• 
pamalt-reconocido ahora co­
mo la fuente más rica de esta 
valiosa substancia. El Kelpa­
malt contiene 1,300 veces más 
yodo que las ostras. Sólo 6 
tabletas contienen más Yodo 
Natural que 480 lbs . de espina­
cas o 1,387 lbs. de lechuga. 

Pruebe el Kelpamalt p0r una 
sola semana y observe cómo 
se llenan las depresiones que 
afean su figura . Se sentirá 
mejor. El Kelpamalt cuesta 
poco y se vende en todas las 
buenas farmacias. 

3 TabletasdeKelpamaltcon­
tJenen: 

;¡!ás :!~1~ci. C~b~ 1g~. 1 1:c 
tomates crudos, 3 lbs. de ea• 
párragos . 

2. Más Calcio Que 1 lb . de coleo. 
3. Más Fósforo que 1 ½ lbs. de 

zanahorias. 
4 . Más Azufre Que 2 lbs. de 

tomates. 
S. Máe Sodio que 3 Jbs. de nabos. 
6. Más Potasio que 6 lbs. de 

habichuelas . 
7. !:,~_Magnesio que 1 lb . de 

:7Alletiu Kalpamalt 

Agentes exclusivos y Distribuidores. 

ADOLFO KATES E HIJO 
Aguacate 118-120. Tel. A-8340. Habana 

Agua Mineral "SANTA RITA'' 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA' DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: mÉFONO f-4256 DEPÓSITO: WLE 6 No. 117, VEDADI 
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7WeDCY CURIO~. ~. 
~c,,c)-AD~-K~P~n MilW&LE--' 

----LESSON LVI----
CHINAWARE. Sll.VERWARE AND GLASSWARE 

(cháina-uéar, sílver-uéar and glass-uéar) (1) (2) 

~RCELANA, CUBIERTOS DE PLATA Y CRISTALERIA 

Inglés 
1 A cutlery set 
2 Sugar tongs 
3 A carving set 
4 A crumb set 

5 A spatula 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
cótlery set 
shúgar tongs 
cárving set 
crom set 

spátiula 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Español 
un juego de cuchillos 
tenazas para el azúcar 
un juego de trinchar 
un juego para recoger 

las migajas 
una espátula 

(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Los verbos que llevan asterisco (•) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
al terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la . pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

break (to) tu bréik romper 
broke brouk rompió 
broken bróken roto 
china-closet cháina-clóset (1) vitrina (del comedor) 
chip (to) tu chip (1) astillar 
cbipped chipt (1) astilló, astillado 

• crack (to) tu crak rajar, cuartear 
dessert dish disért dish dulcera 
cup and saucer cop and sóser taza y platillo 
dinner plates díner pléits platos para la comida 
Balad dish sálad dish fuente para la ensa-

lada 
vegetable bowl véye-tábel boul (2) tazón o pozuelo para 

los vegetales 
salad bowl sálad boul tazón o pozuelo para 

la ensalada 
soup bowl sup boul tazón o pozuelo para 

la sopa 
cereal bowl síreal boul tazón o pozuelo para 

los cereales 
creamer críimer } (3) jarra (para la leche o 
cream pitcher criim pitcher (3) la crema) 
caning lmlfe cárving náif el trinchante 
canlng fork cárvmg fork el tenedor para trin-

char 
• ca.ne (to) tu carv trinchar carne 

cut giasa cot glass (4) cristal tallado 
egg eup eg cop tacita para los huevos 
~ · ducrit,11 discretamente 
gold aemce gold sérviss (4) -vaJilla de oro 
lllberaenlce sílver sérviss (4) vaj1lla de plata 
crumb va:, crom tréi bandejita para reco-

wooden acraper 10Úden scréipeT 
ger las migajas 

cuchara de madera 
moldeada para reco-

llher acraper .Uver scréiper 
ger las migajas 

cuchara de plata mol-
deada para recoger 

brosh 
las migajas. 

cepillo . 
IOlt and péper el salero y la Pimienta 

•11ak.et' 

•· 8 

Inglés 
saltcellar 

• pare (to) 

paring knife 

individual 
oyster fork 
flsh fork 

sip (to) 

sipped 
sherbert 

• replace (to) 
glass 
tumbler 
·flat plate 
flat dish 
deep dlsh 
butter dlsh 
prongs 
platter 
kltchen knife 
sugar bowl 
napkin ring 
soup ladle 
soup tureen 

• dent (to) 
dishes 

goblet 

wine glass 

Pronunciación 
solt sélar 
tu péar 
péaring náif 

indiví-diúal 
óister fork 
fish fork 

tu sip 
sipt 
shérbert 
tu ripléiss 
glass } 
tómbler 

(4) 

(4) 

(3) 

flat pléit 
flat dish 
díip dish 
bóter dish 
prongs 
pláter 
kíchen náif 
shúgar boul 
nápkin ring 
sup léidel 
sup tturin 
tu dent 
díshes 

(1) 

góblet 

uáin glass (4) 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Español 
salero 
pelar (papas, etc.) 
cuchillo usado en ia 

cocina para pelar 
individual 
tenedor para las ostras, 
tenedor para los ma-

riscos 
sorber 
sorbió, sorbido 
granizados 
reemplazar 

vaso 

plato llano 
fuente llana 
fuente honda 
mantequlllera 
9ientes (del tenedor). 
fuente llana granae 
cuchillo de cocina 
azucarera 
anillo de servilleta 
cazo, cucharón 
sopera 
abollar 
loza. (en sentido gene­

ral) 
copa usada general­

mente para tomar 
agua 

copa para vinos 

(2) La Y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 
parecido al de la ch. 

(3) La doble ii se pronuncia larga. 
(4) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­
tiéndolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las 
palabras numeradas (1, 2, hasta el 5 inclusive). Vea ahora el grabado 
Y aplique las palabras que usted ha aprendido a cada figura u ob­
jeto, según su numeración. Practique este ejercicio pasta que pueda 
nombrar en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en 
su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

La diferencia entre los verbos ••to tear" (tu téar J y "to break" 
(tu bréikJ consiste en que el primero significa romper en el sentido--: 
de rasgar (como un papel, un género) y el segundo romper también 
pero en el sentido de partir cosas que no se puedan rasgar (un pla 
to, una mesa, una silla, etc.) 

Ejemplos: 

Inglés 
I tear my dress 

· I tear the paper 
He breaks the chair 
He breaks the watch 

Español 
Rompo el vestido 
Rompo el papel 
El rompe la sllla 
El rompe el reloj-
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-----EJERCICIOS-----
19 Estudie primero 11 traduzca después• al 

español en voz alta todas Jas frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta .todas 
las frases, repitiendo· las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correcctonea neceaa­
rtas. 

A 

I · 1. A complete ~et of dlshes (1) contains 
all that one needs for serving food. 2. If 
any part of the set is broken, cracked or 
chlpped they can sometimes be replaced as 
sorne stores sen the separate pleces (2) . 3. If 
you were servtng a slx or seven course dln­
ner (3) to many guests, you would have to 
use practlcally your entlre set. 

11 l. Among the pleces of the set would 
be platters, dinner plates, soup plates or soup 
bowls, cups and saucers, vegetable bowls or 
vegetable dlshes, salad bowls or individual 
salad dishes, frult dlshes, dessert dlshes and 
egg cups; perhaps there would be sorne small 
cream soup bowls or cereal bowls. 2. The 

~\~!~etftch~~ti~d :tt ~~h~~;:;n~ 
the salt and pepper shaker, the butter you 
could serve 1n the butter dlsh or use the 
individual butter plates, the sugar 1n the 
sugar bowl and the bread on the bread dlsh. 

111 l. An assortment of knlves contains 
the carving knife, the partng knlfe, the bread 
knlfe, the knlfe for the· meat, the butter 
knlfe and a knlfe to use for cutttng a des­
sert when necessary. 2. In spoons we have 
the dessert spoon, the teaspoon, the table­
spoon, the lee cream spoon; the different 
kinds of forks are the oyster forks, the sal­
ad forks, flsh forks, meat forks, carving 
forks and forks that are proper to use for 
cake or sweets. 3. In glassware there are 
glasses for wtne, water, whiskey, tea, refresh­
ments and sherbert. 

IV l. The proper use of the fork, knife 
and spoon may indeed be considered an art. 
When you are invited out and are a little 
confused how to use these properly, isn't 
it embarrassing (4) and you begin with a 
glass of water and sip it slowly so as to 

, give someone else a chance to begin and you 

watch discreetly. 2. How does one feel when 
acting as · hostess to realize after it is too 
late to change, that somethlng has been 
served on the wrong kind of a dlsh per­
haps at Just the time when one is especially 
anxious to serve propetly? 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I 1. Who needs a complete set of dlshes? 
2. Can a broken dlsh be replaced? 3. Is it 
much work to prepare a seven course dlnner? 

wflh 
1
wh~Jo d;o~º~~! ige a cfil~:~i:-l :: 

What do you put in the creamer? 
m 1. Have. you a sharp bread knlfe? 

2. What kind of a spoon do you use for 
coffee? 

IV 1. Has the girl ever become confused 
in (or with) her table manners? 2. Have you 
ever served anything on the wrong kind of 
a dlsh? e 

Traducción de las frases de la Lección LV: 

I 1. "¿Ya tiene usted quién la acompañe 
al baile que tendrá lugar mañana por la no­
che eh la casa club?" "Todavía no. Hasta 
ahora, no he decidido a quién voy a invitar". 
"Más vale que usted se apure, porque si se 
descuida se queda sin compañero". 

11 1. Los programas bailables no están 
ahora muy en boga. 2. En casi todos los bai­
les los jóvenes acostumbran preguntar: 
"¿Puede usted darme esa pieza?" (o "¿Me 
concede esta pieza?") Si la joven desea bai­
lar, desde luego, contesta afirmativamente, y 
si no lo desea, sería probable que dijera: 
"Lo siento, pero tengo esta pieza comprome­
tida". Tal vez el joven, persistente aún, diga: 
"Guárdeme la próxima pieza" y ella contes­
tará: "Está bien, con mucho gusto". A ve­
ces una dama se excusa diciendo: "No bailo 
muy bien", y el otro responde: "Ni yo tam­
poco; no obstante, bailemos ésta". 

m 1. Debe ser un tormento ballar con al­
guien que no tenga gracia para el baile. Es­
to es aplicable a los dos; ya que algunos 
hombres son tan chambones cuando bailan 
como algunas mujeres. Se puede ver la mi-

9 

rada de angustia que uno tiene, aunque se 
haga todo lo posible por ocultar nu~stros ver­
daderos sentimtentos. 2. A la joven que en 
un baile nadie saca· a. ballar se le llama 
"wallflower". Pobrecita, qué terrible para ella. 

Respuestas a las preguntas de la Leccl6n 
LV: 

I l. I don't know, as yet, I haven't made 

:Ereml ::::ei'1:time:º~V;:!ñ 
2
it ~~v!i-W. 

aunque). I watt untll the -last minute to Jn:..· 
vite someone. _ 

II l. No, they are . not. 2. I'm sorry but I 

~sv~!:Sg~3e(~~~~ti ~v~agt~l 3::-i 
feel like dancing anyways (ént-ueis, de cual­
quier manera). 

m 1. No, quite the contrary (kuáit di 
cóntrary, todo lo contrario) she is very awk.:. 
ward. 2. A young lady whom no one aaks 
(or invites) to dance with. 

Después de confrontar las respuestas con 
las que él haya hecho, el estudiante las escn­
btrá de nuevo, acompañadas de sus pregun­
tas correspondientes. Entonces en la libreta, 
bajo las preguntas ya escritas según las ins­
trucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja esertba "LES­
SON LVI". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 A set of dishes ( e set ov dishesJ, vajilla. 
2 Separate pieces (séparet piisses) (1) (2), 

piezas sueltas. -
3 A seven course dinner ( e séven · córss dí• 

ner) (2), una comida de siete platos. 
4 Isn't it embarrassing? (isent it embár<U­

ing?), ¿no es desconcertante? 

(1) La doble it se pronuncia larga. 
(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

·c~RTELEI-
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~ c(Js NINOS y los 
~ BAÑOS de SOL 
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V 
AMOS A dar hoy normas 
para el baño de sol según 
una revista de heliote­
rapia. 

Nos dice: "Los niños, como las 
flores, buscan el sol, pero éste 
debe serles administrado en pru­
dentes dosis. 

La dosificación de las exposi­
ciones al sol tiene extraordina­
ria importancia, ya que en el ba­
ño de sol se trata de que los ni­
ños se beneficien de las propie­
dades de los rayos solares, sin 
sufrir el perjuicio del exceso de 
calor, o de sus quemaduras. Debe 
empezarse, con más razón que 
:para los mayores, con los peque­
nos, con un período preparatorio, 
o sea hasta que la piel haya ad­
quirido la coloración oscura de la 
pigmentación. 

Tanto más pequeños sean los 
niños, tanto mayores deben ser 
las precauciones. Según el espe­
cialista, para aplicarles los banos 
de sol hay que distribuirlos en tres 
categorías: 111- los niños menores 
de 16 meses; 211- los comprendidos 
entre los 16 meses y los dos años; 
311- de 2 a 7 años. 

Primera categoría: Niños meno­
res de 16 meses 

El sol debe suministrarse di­
rectamente en dosis infinitesi­
males entre los 6 y 16 meses, y 
estas pequeñas dosis deben ser 
dadas durante muchos días. La 
cabeza debe estar siempre cubier­
ta con un sombrero ligero o una 
sombrilla. 

Durante dos semanas (ll!- y 
211-) los niños serán expuestos 15 

~g~~~~d6s
0
~o¿

1 
lat~~~!i1 af~ol 

Seguidamente, otras dos sema­
nas ( 311- y 411-) serán expuestos 
durante 30 segundos, en las ex­
posiciones antes indicadas. 

Otras dos semanas (511- y 611-) Si ésta no hubiere terminado, ae , 
será expuesta un minuto la es- prolongarán las exposiciones 11· , 
palda al sol y un minuto el tórax mitadas, aumentándolas en 20· 1 

y el abdomen. minutos cada día. 
Se seguirá en esta forma, au-

mentando en un minuto cada De 7 años en adelante 
quince días. 

De 16 meses hasta 2 años 

A esta edad resulta difícil que 
los niños permanezcan quietos; 
se les dejará, por lo tanto, mo­
verse bajo el sol, tapando su 
cuerpecito con una combinación 
de tela de algodón, blanco pre­
ferible, y con la cabeza cubierta 

Cuid~ siempre d e 
que a su bebé no 
le dé el sol en los 
ojos ni en la ca-

beza. 

por un sombrero de alas, de tela 
~:n~ª•a~iifi~~~n Yc~~i~;~~~0 -de que 

De 2 a 7 años 

Se cubre al niño con una com­
binación de algodón, y se expo­
nen al sol las diferentes partes 
de su cuerpo, descubriéndolas del 
siguiente modo: piernas y bra­
zos, _5 minutos cada día, durante 
8 d1as; en_ la segunda semana, 
brazos y piernas, 10 minutos, y 
pecho y muslos, 5 minutos, du­
rante todos los dias de la sema­
na; cuarta semana, 20 minutos, 
ri~El:!~mente desnudos, todos 

. Después de la cuarta semana 

!} . ~\n~irf~i~~1E~rTif~eJ;r d~~~ 
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cion, si la pigmentación oscura 
de la piel ya se ha conseguido. 

El niño, con la cabeza bien 
protegida, se extiende sobre un 
catre de lona o silla de extensión, 
y se le cubre el cuerpo con una 
toalla . El primer día se levanta 
la toalla de modo que sólo los 
pies queden en exposición, 5 mi­
nutos. 

El segundo día se levanta la 
toalla hasta las rodillas y se ex-

ponen las piernas al sol durante 
5 minutos; después se baja la 
toalla hasta los tobillos y se dejan 
solo los ples otros 5 minutos. 

El tercer día se descubre hasta 
el pubis, 5 minutos, hasta las -pier­
nas, 10 minutos, y los ples, 15 mi· 
nutos. 

Los días 4, 5 y 6, se descubre 
hasta el ombligo y se deja expues-
ta esta parte del abdomen duran-
te 5 minutos; se baja luego la 
toalla hasta el pubis, y se deja 1 

expuesto 5 minutos; en seguida 
se baja hasta las rodUlas, 5 mi­
nutos; luego hasta los tobillos 
otros 5 minutos, y finalmente 
qu~dan sólo los pies 5 minutos 
mas. 

Los días 7, 8 y 9, se descubre 
hasta la barbilla, dejando expues• 
to del pecho hasta los pies 5 · mi· 
nutos; del ombligo hasta los pies, 
5 mhl'lltos; de los muslos basta 10s 



pies, 5 minutos; de las rodillas 
hasta los pies, 5 minutos y así 
hasta el final. Los días 10 y 11 
se puede dejar el pecho 10 mi­
nutos, el abdomen, 20, las· otras 
partes, 30 minutos, y con el dorso 
hacia arriba, 15 minutos . . 

Después del 12 (día), aumenta1 
la exposición al sol de todo el 
cuerpo, de 10 en 10 minutos cada 
dos días. 

Normas generales 
Los niños de toda edad deben 

tener la cabeza cubierta cuando 
son· expuestos al sol. No deben 
transpirar y es preferible que 
tengan una sensación de frescu­
ra, antes que sufrir calor. Deben 
ser protegidos del viento durante 

Togo, héroe ... 
no tardaron en presentarse al jo­
ven y ambicioso oficial, cuya ca­
rrera estuvo a punto de concluir 
de manera desastrosa a conse­
cuencia del incidente que provo­
cara con el hundimiento del 
Kowsing, buque de bandera in­
glesa, durante la guerra con 
China. 

En el período de la guerra ruso­
japonesa, breve y trágico, es que 
el almirante· Togo adquiere los 
prestigios de héroe nacional que 
habían de hacer su muerte tan 
llorada. La batalla naval de 
Tsusima ha quedado en los ana­
les bélicos del presente siglo co­
mo una acción sobresaliente, don­
de la ciencia de la guerra, el va­
lor y la caballerosidad se mos­
traron estrechamente unidos. 

Para dar una idea de lo que 
fué la batalla de Tsusima pre-

~t:_a a~~ b~~~r;10Je ~a e~eJ!d~~ 
que se enfrentaron. Los rusos te­
nía11, al iniciarse la acción que 
tan desastrosa babia de resultar­
les, ocho acorazados de combate, 
tres cruceros acorazados, tres 

~;¡~~!~~~tafofuti~s8.~~~ci~~!1fá~ 
y 11.050 hombres. Cincuenta y 
tres cañones de grueso calibre, 
ciento sesenta y dos de mediano y 
quinientos cuarenta y seis de pe­
queño. Los japoneses disponían de 
tres acorazados, ocho cruceros 
acorazados, un guardacostas y 
diez y siete cruceros protegidos, 
con una tri\)ulación de 15.073 
hombres. Teman sesenta y ocho 
cañones de grueso calibre, tres­
cientos trece de mediano y cua­
trocientos noventa y dos de pe­
queño. 

En la proximidad del estrechó 
de Córea, a la altura de la isla de 
Ikisima, se avistaron las escua.;. 
dras enemigas. La batalla se pro­
longó por espacio de veinticua­
tro horas y al cabo sólo cinco bu­
ques de bandera rusa se libraron 
de la destrucción o de caer en 
poder del enemigo. 

Este fiero encuentro demostró, 
como bien dice el historiador l. 
Worski, que el almirante Togo no 
rehuía el combate, como se dije-: 

~~; a~~:r~~iosey ~~tó lee~~~~~r J~: 
to por la superioridad de sus ar­
mas, como por el mejor acierto 
e1_1 su empleo. El problema que ha­
b1a planteado la escuadra del 
Báltico a los japoneses debía de­
cidirse en torno a la plaza de 
Vladivostock, a la que los rusos 

~ debían llegar a toda costa, tanto 

el baño de sol, por los menos has­
ta que hayan completado su pig­
mentación. Las horas más conve­
nientes para los niños son, en 
verano, de 7 a 9 y en invierno de 
9 a 11 de la mañana. 

Conviene que estén en ayunas 
al iniciar cada exposición, pero 
pueden comer durante el baño 
solar, e incluso deben tomar agua 
si sienten sed. 

Y así, los niñitos, acariciados 
sabiamente por el sol, que les in­
funde vida con la mara villa de 
sus rayos químicos, luminosos y 
caloríficos,, crecerán vigorosos, con 
sus defensas multiplicadas, listos 1 

para rechazar el ataque de las 
enfermedades, y bellos como flo­
res y frutos sanos". 

(Continuación de la Pág. 7 J 

para protegerla como para apro­
visionarse de carbón y viveres, al 

~~lr~ g:m~~:e~~~~r~u!~ ~~ 
tas niponas, interrumpiendo o al 
menos dificultando las comunica­
ciones del ejército de Oyama. Lo6 
japoneses por tanto pusieron to­
do su empeño en impedir que la 
flota rival llegara a su destino. 
Cada almirante, en consecuencia, 
tomó las medidas que creyó más 
oportunas. Rodjestvenski eligió el 
camino má,s corto, pensando que 
su enemigo lo esperaba en los es­
trechos del norte y Togo, que es­
taba perfectamente enterado de 
la carencia de carbón de las na­
ves rusas, aguardó en Mashampo 
el paso de la escuadra enemiga. 

La victoria de Togo, aunque re­
cortada por la diplomacia norte­
americana, fué algo más, mucho 
más que el camino hacia la ter­
minación de las hostilidades. Fué; 
es lo exacto, la consagración del 
Imperio del Japón, como poten­
cia de primer orden, que podía 
permitirse hablar de igual a igual 
a los imperios de Occidente. El 
Tratado de Portsmouth, del que 
fuera padrino el Presidente Teo­
doro Roosevelt, evidenció de ma­
nera irrefutable que los japone­
ses podían parangonarse con los 
pueblos más intrépidos, más em­
prendedores y mejor organizados 
de la raza blanca y que habían 
sabido conquistar un puesto entre 
las grandes potencias imperialis­
tas. El almirante Togo no se en­
vaneció por este éxito enorme y 
cuando le interrogaron acerca de 
las impresiones que recibiera al 
tener la noticia de la firma del 
tratado de paz en el que tan mal 
parada resultara Rusia, se limitó 
a repetir unas palabras del Zin­
kociotoki: "Que nadie suponga 
que exponer y perder la vida es 
acción que merece el menor elo­
gio, sino simple deber de cada 
uno, como de todos". 

La gloria, los honores, la devo­
ción general, no desarraigaron 
del alma del marino ilustre . la 
modestia que era su característi­
ca más prominente. Ya en el oca­
so de su espectacular existencia, 
el emperador le hizo objeto de 
otra singular distinción, otorgán­
dole un pergamino de nobleza, que 
el famoso anciano recibió en su 
lecho de muerte con sencillez tan 
grande, como grandes fueron sus 
méritos, que ahora, al cumplirse 
el aniversario de su desaparición 
el Japón recuerda y exalta con 
sincera gratitud. 
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MARINOL Pára sus niños 

Líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
F a m O s O S M é d i e O s ~~gl~~~és es~!:~1~;Y~~~ ~e u~n~~ 
Hablan de la Eficaz Fórmula Que ~1:;l~r d~::S~co m

1
1j"r~!t~~~ia eu~; 

Está Terminando con los Trastor- sus positivos beneficios en el trata­
nos de los Riñones y Vejiga y miento de muchos desórdenes de los 
Haciendo Que Hombres y Mujeres rldones y veJlga. Es un remedio efl-
se Sientan 10 Años más Jóvenes ~nm:la 

1
~~tei:

1
v~édl~ste;,n ~lu~ 

con Motivo de Nueva Salud y Vigor ados de experiencia, preparada espe-
Obtenido Limpiando los Riñones, ft!al!1m~: y P~: Ji~ne!'.°"6~r;f:za d! 

Ya usted no tendra!.· que sufrir ni actuar en 15 minutos tonltlcando. 
un dla más de trastornos y deblllta- calmando y sanando los rldones Y 
miento de los ridones y vejiga, gra- vejiga Irritados y produciendo en 48 
clas a un notable y eficaz remedio horas una nueva sensación de salud. 
preparado especialmente para poner Juventud y vigor. 
!In a esos males. remedio que puede Los médicos de todo 
conseguirse hoy en cualquier !arma- el mundo elogian los 
cla o botica. méritos de C y s te x. 

Los médicos y clentl!lcos dicen que Por ejemplo, el D:-. C. 
sus ridones tienen millones de dlml- Van Strauben7.ee, no-
nutos y delicados tub06 o !litros que table especialista de 
deben funcionar cada minuto del dia Lo n d re s. reciente-
Y de la noche eliminando los a!.cld06. mente hizo la slgulen-
tóxlcos, gérmenes y resldu06 de la te declaración: 
sangre. y si tallan en sus !unciones. "Los venenos ellml-
lentamente pero de manera segura. nados de la sangre 
su cuerpo se va envenenando Y es son depositados en los 
Imposible que pueda sentirse bien. riñones y deben ser 
Su sangre pasa por sus rldones 200 . expelidos prontamen-
veces cada hora y si sus riñones Y o~. Van Straubenzn te o de lo contra­
vejiga no funcionan bien. usted de rlo se presenta un 
seguro se sentirá prematuramente vle- estado de Irritación que perjudica al 
Jo. cansado. agotado Y nervioso Y pa- organismo . Considero que Cystex es 
decerá de !recuentes deseos de orinar una de las fórmulas más meritorias 
durante la noche. de reumatismo Y en su clase, y lo recomiendo alta­
muchos otros males. mente en los casos en que se requiere 

SI usted padece de trastornos Y de- un remedio de esta naturaleza••. 
bllldad de los riñones Y vejiga que Debido al éxito mundial obtenido 
lo hacen sufrir de sfntomas serlos aun en los casos más tenaces. la fór­
como la pérdida del vigor. frecuen- mula médica Cystex se ofrece ahora. 
tes micciones nocturnas. dolores de a todos ¡06 que padecen de trastor­
espalda Y en las piernas. nervio- nos de los riñones y v_ejlga bajo la 
sldad. lumbago. rigidez muscular, neu- equitativa garantla de aliviarle su m.111 
:'.gl~Íe~~•t~':i~resre':i1!1ª:~~- -:~: a su entera satisfacción o se le 
rros frecuentes. ardor. escozor Y acl- ~,tv:~~fa~u eo'!!i1:,~~ hª¿y ~'Ve~ ~! 
dez. no puede perder ni un minuto cualquier farmacia o botica y prué-

1 
ni arriesgar une. de- belo bajo nuestra garantla. ve11 usted 

~1~!rlequ~ll:=~ ~: :~~ºe~~!~to a ms':ntli~~en~o;u;feui 
~.;!!r dfnm~r:lf:~en~ de esta receta especial para los rldo-

t ffa~!~!órm~!te!11éd~;! ~!jará Cys~~er~~!~e ef~~~f~~~o Y ~~ 
• pronuncia Sles - tex) ~s~:'t ~nf~:~! ~e 

giya ;t~':nose d~~;e~ nuestra garantia. 
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pldez con que ayuda a C o n s I g a h o y 
la naturaleza a corre- mismo Cystex (se 

gl~::ie\ t:cs~;ni~ ex- r:x)ne':in~~~q~::;-
Dr. T. J . Rastelll perlmento - es el des- farmacia o botica. 

cubrimiento de un mé- rehuse los su bs­
dlco - de acción positiva y rápida t I t u t o s. Cys­
y .. que ha sido ensayado y probado en tex es la única. 
millones de casos en todo el mundo. receta médica 
Miles de médicos lo recomiendan dla- especlalmen­
rlamente. Como ejemplo : el Dr. T. J. te preparad a 
Rastelll. hombre de ciencia. médico Y garantizada para los 
y cirujano de Kenslngton. Londres. trastornos de !os rlftones . 
Si su droguista no } º tiene, esc'riba a J. Casanova, Apartado 1204, La Habana. 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATI 

UNA INTERPRETACIÓN DE LA 
REALIDAD CUBANA 

Por EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 
En .2 Volúmenes 

~1 más completo, va~~ente, documt!1!ado, veraz ; imparcial estudio sobre 
e proceso de absorc,on Y. explotac1on políticas, económicas y sociales de 
Cuba por los Estados Urudos desde 1805 hasta nuestros días. 
Acaba de . ver la luz el Vol. I, con 320 páginas, al precio de $l.00. 

En todas las buenas librerías. 
Cantidades, a Cultural S. A., Obispo 135, La Habana. 

CARTEL~I 
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ll8UIEWD LWUWDO 
• En un artículo del famoso 
Mantegazza sobre las mujeres y 
las emociones, dice el autor que 
el hombre comete cien falsedades, 
mientras que una mujer sólo co­
mete 17. Estafadores y falsifica­
dores de moneda hay 100 hombres 
por 11 mujeres. En Francia hay 
cuatro veces menos mujeres pre­
sas que hombres. Tomando las es­
tadísticas de todas . las naciones 
de Europa, en conjunto, resulta 
que las mujeres son cinco veces 
menos criminales • que los hom­
bres. 

• Las uñas color plomo denotan 
melancolía. Rojas y con puntos 
son signo de un temperamento 
colérico. Pálidas indican debilidad. 

Las uñas estrechas pertenecen 
por regla general a personas am­
biciosas. Anchas son indicio de 
un carácter tímido y modesto. 
La-s pequeñas son consideradas 
como señal de cortedad de inte­
ligencia, obstinación y presunción. 
Las grandes son indicio de inven­
tiva y apego al trabajo. Las uñas 

redondas muestran liberalidad 
de sentimientos y amor al saber. 
Las cuadradas amor a la libertad 
e inclinación a la vida aventurera. 

• Se concedió en Norteamérica 
patente de invención al autor de 
un procedimiento para fabricar 
perlas con el cristalino de los ojos 
de los pescados. Parece ser que 
las perlas así obtenidas apenas se 
distinguen de las verdaderas. 

• La unidad social japonesa no 
es el individuo, sino la familia, 
compuesta de padre, madre e hi­
jo; si no hay hijos, los cónyuges 
se divorcian o el marido adopta 

fan t"a~1TTá ª~ y~e h~~/
1
c~i~!':ecg~ 

la hija mayor para que continúen 
la tradición familiar. 

• Camilo Bellaigne recibió un li­
bro de un autor novel con esta 
dedicatoria: 

"Al maestro, el discípulo" . 
Bellaigne dió las gracias en la 

siguiente forma : 
"Estimado señor: 
"Yo no soy maestro. Si es us­

ted un discípulo, siga estudiando". 

• Cuando nace un niño en el 
Japón se planta un árbol, y con 
la madera de dicho árbol se cons­
truye, años más tarde, un mue­
ble útil, que se regala al mucha­
cho cuando se casa. 

• Puschk!n, el famoso poeta ru­
so, tenía gran amistad con Ale­
jandro II y se trataban con gran 
confianza. Un día el zar fue a 
verle y al no encontrarle en casa 
pidió un pedazo de tiza y escri­
bió en la puerta del poeta: "En 
la lista de burros de Rusia hay 
que colocar a Puschkin primero". 

Al regresar el poeta a su casa, 
vió el letrero y reconoció al instan­
te la escritura del zar y después 
de meditar un rato, cogió la tiza 
y firmó así : "Alejandro II". 

• La primera ca.ia postal de aho­
rros fue creada en Inglaterra 
en 1861. 

• En 1559, Enrique II de Fran­
cia, queriendo dar una nota ori­
gina l en el traje que pensaba ves­
tir para la boda de su hermana 
Margarita, se puso las primeras 
medias de seda tejidas. 

Antes, lo que se llevaba, en vez 
de medias, eran calzas, y sólo las 
usaban las personas de alta ca­
tegoría. 

• La estupenda hueste regida 
por Hernán Cortés supo divertir­
se de lo lindo. 

Entre los 500 temerarios había 
un Miguel Ortiz, conquistador de 
los buenos y maestro de baile, de 
quien Berna) Díaz, en su Historia 
Verdadera, dice que enseñaba a 
danzar a los soldados. 

Este Ortiz es el decano de la 
danza europea, y hasta el primer 
hombre blanco que se dedicó en 
América a la enseñanza. 

Cuando se piensa en telas inglesas de 
calidad garantizada, para hacerse un 
buen traje a la medida, forzosamente 
se han de tener en cuenta la inarrugable 

MUSELINA GENTLEMAN 
y el indiscutible 

CASIMIR WEST - END 

Angulo y To rano 
ALMACENISTAS E 

IMPORTADORES 
DE PAÑOS 

CARTELES 

TTE. REY Y CUBA, 
HABANA 
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COMO PUEDE UD. 
"ALCALIZAR" 
RAPIDAMENTE 

SU INDIGESTION 
Si U d. desea conseguir pronto 

alivio cuando sienta malestar o des­
composición en el estómago, por la 
acidez producida después de haber 
comido, bebido o fumado en ex­
ceso, haga esto: 

Tome 2 cucharaditas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso 
con agua. 

Inmediatamente se neutraliza el 
exceso de acidez en su estómago, 
eliminando así ese estado anormal 
que causa dolor de cabeza, náusea, 
indigestión ácida, retortijones y 
otros trastornos. U d. siente los re­
sultados en el acto! Es algo verda­
deramente maravilloso 1 

Miles y miles de personas están 
descubriendo que la Leche de Mag­
nesia de Phillips no tiene rival para 
"alcalizar" con tanta rapidez el es­
tómago, aliviándolo tan pronta­
mente. 

Haga U d. la prueba la próxima 
vez que sufra de trastornos del 
estómago. Y si U d. sufre frecuente­
mente de indigestión y de "estó­
mago ácido," tome Leche de Mag­
nesia de Phillips poco después de 
cada comida. 

Los síntomas que a menudo in­
dican que U d. sufre de "estómago 
ácido" son: Malestar después de 
comer, indigestión, náusea, pérdida 
del apetito, debilidad, insomnio, 
acidez de la boca, agrieras, frecuen­
tes dolores de cabeza. 

Ahora también Ud. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en forma de tabletas, bajo 
el nombre de "Milma"-en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 

CUIDE SU BICICLOA 
-acéitela a me­
nudo con este 
lubricante 
especial 

• 
LIMPIA 

EVITA iA 
HERRUMBRE 

ASMA 
La cura de Himrod ha aliviado 101 1ufrimicn• 
toA de miles de personas en el mundo entero 
ror espacio de 65 años. Afloja loa tubos bron­
quiales, restaura la respiración natural, v da 

f¡j;;:r;u:•::~ºiea~t::rcla hov mismo pero 
RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remediode 

RIMROD 
PARA EL ASMA 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todDs aquelloe asuntos· que . por su indole 
no pueden ser comentadoe edltorlalmente y• que, sin embargo, comporten UJI 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas. sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
loe Insertaremos en forma sintética. Nada ~rsonal seré. admitido. Rogamoe 
a nuestros lectores que escriban corto y cll}ro. De lo contrario. no prestare­
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAia 
OAN LA FIRMA Y DIRECCIÓN Df: AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 

::g~:kttX:M.~~':1 ~ ~~ig:EA EL REMITENTE. LAS COMO-

AVISO 
En esta aección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exduaivamen• 
te a CARTELES. No se reproducirán las que hayan aid~ enviada• a lu auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Coliseo, .julio 20 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Muy agradecidos nos. encontra­

mos de la sin igual revista CAR­
TELES, que con tanto acierto di­
rige usted, por la acogida dada en 
la sección "Opinión Ajena" a 
nuestra anterior protesta en con­
tra de las medidas abusivas que 
imperan en esta zona, en perjui­
cio de obreros, campesinos y pe­
queños comerciantes. 

Las autoridades al conocer de 
estas infracciones por medio de 
esa revista en sus magníficos co­
mentarios a nuestro escrito ante-

d~~n3~rg;~~e:~;.r:;dJ~tg¡;::~~ fat 
sos créditos o "vales" extendidos 
por distintos colonos de la co­
marca. 

Pero ya ve usted, no obstante¡ 
estar el jefe de este puesto mili­
tar luchando por poner fin a es­
tas desvergüenzas, grandes fuer­
zas políticas se mueven en favor 
de los eternos expoliadores, y de 
la revocación de la causa judicial 
formada al efecto. 

Esos señores políticos deben de­
l ender los derechos del pueblo y 
no reírse de sus necesidades, 
puesto que las posiciones que hoy 
día ostentan se las deben a ese 
pueblo que hoy tiene hambre y 
necesita protección, pues median­
te el funesto "cubaneo" quieren 
darle forma legal a lo que cons­
tituye una verdadera infracción 
de la ley Arteaga, alegando no 
existe dicha infr.acción por no 
aparecer la palabra "vale o pá­
guese" en dichas órdenes ocupa­
das por la autoridad. 

¿No constituye una infracción, 
acaso, todo lo que sustituya al 
curso legal de la moneda del país? 
¿No prohibe dicha ley el pago al 
trabajador mediante "vales", fi­
chas o signos representativos de 
moneda? Que se manden agentes 
secretos y pronto se podrán com­
probar todas estas irregularida­
des. así como la forma en que esos 
se1iores colonos se burlan una vez 
más de todas las leyes vigentes a 
favor de los trabajadores, oNi­
gándolos mediante amenazas de 
expulsarlos de sus respectivas fin­
cas si ante los jueces declaran la 
verdad de los hechos; así como si 
no se avienen a • cobrar su tra­
bajo mediante "órdenes verbales 
o libretas de crédito al colono", 
en mercancías putrefactas, faltas 
de peso y con ttn sobreprecio que 
redunda en beneficio de esos co­
lonos que reciben un tanto por 
ciento de la venta de las mer­
cancías vendidas a la brava al 
incauto campesino. 

¿Cree, señor director, que nos­
otros los pequeños comerciantes 
que carecemos d-c lo necesario pa­
ra la refacción .a esas colonias, por 

tener constituidas nuestras ven­
tas a base de contado, sin el cur­
so legal de la moneda, podamos 
contribuir como es debido a la 
Provincia y al Municipio? 

Una vez más queremos agra­
decerle la publicación de estas 
líneas, para que por medio de su 
leída sección de "Opinión Ajena" 
llegue a conocimiento de las al­
tas autoridades y no den lugar en 

f~ j:Sifjfct~ 1:slf:Jg g:e c~!ii:n::. I 
Esperando al mismo tiempo us- · 
ted nos secunde en nuestro em­
peño de hacer cumplir las leyes, 
por el bien de un pueblo sediento 
de justicia, quedan de usted eter­
namente agradecidos los abajo 
firmantes, comerciantes de esta 
localidad. 

R. Rodríguez, Edilberto Cabre­
ra, Pedro Rodríguez, Modesto San­
tamaría, Pedro Rivera González, 
Ramón Díaz, Bartolomé Soler, 
Teófilo Gutiérrez, Félix García 
y Agustín Cartaya. 

COMENTARIO: Felicitamos sin­
ceramente al sargento Ramos, je­
fe del puesto militar de Coliseo, y 
a las demás autoridades que ha­
yan intervenido en el asunto, por 
su rápida actuación contra los in­
fractores de la ley Arteaga que 
denunciábamos en nuestra edi­
ción de julio 19. 

Desearíamos que nuestros co­
municantes, con civismo, nos die­
ran los nombres de esas "gran­
des fuerzas políticas" que preten­
den, con su defensa, anular lo 
hecho por las autoridades, me­
diante alegatos tan absurdos co­
mo ese de que no se viola la ley 
porque no aparezcan en los "cré­
ditos" ocupados las palabras "va­
le o páguese". 

Al trabajador no puede pagár­
sele más que con dinero efectivo 
o por cheques o libranzas que él 
pueda convertir en efectivo, a su 
libérrima voluntad. Todo lo demás 
es una burda violación de una ley 
clara y explícita. 

Tenemos la seguridad que el 
juez que conozca de las causas 
i~~oadas hará justicia; pero tam­
b1en apelamos a los señores se-

g~~~!ct~~l p~~!b~{¡°é fa~für!~ ~ 
las autoridades de Coliseo todo el 
apoyo necesario al objeto de que 
se castigue a los infractores· y no 
por el castigo en sí, sino por io que 

~~r!c!\t~~s~n~~ál:ei!l!~¿~~~d~i 
nefando "vale" cam_pa por sus 
respetos y no parece que hay 

~~'í,~~s co~rf:~~s8ve~t~:a. para 

<Continúa en la Pág. 58) 
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SI su peletero no tiene. envle a Walll:• 
Over Shop, apartado 146. Santiago de 
Cuba. el Importe en sellos, y la recl• 
blrá R!li gastos. 

Realce la 
belleza de su 
cabello 
La legítima Agua de 
Violetas de Crusellas 
aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la 
belleza del cabello, por­
que lo ondula y suaviza, 
impregnándolo de un 
perfume agradable y se­
ductor. 

E•IJ• siempre 
la Le11ftlma 
Apa de Vio­
leto, de Cr-u­
sellas. 

CARTl:L~I 
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Hosiery Distributors Corp. 
Bemaza, 72, Habana, Cuba 

Leyendas ... 
(Continuación de la Pág . 5 J 

la sorpresa y cada minuto le de­
para una revelación. 

Allá, en el cobijo estrecho -~e 
una callejuela silenciosa, alza sus 
muros desnudos el Hospital de la 
Caridad. Vasto, amplio, seguro. 
El silencio, en torno, camina de 
puntillas y se lleva un dedo a l(?S 
labios. Se hace enfermero y cui­
dador. La fuz se amansa en una 
suave caricia de vendaje propicio 
Muy baja, una nube blanca finge 
una blancura de algodón. 

Hurtándose al sol de la maña­
na clara, el viajero va a penetrar 
en el caritativo recinto. En el um­
bral una losa votiva, puesta allí 
de modo que ha de ser necesa­
riamente pisada, llama su aten­
ción y atrae sus ojos. Allí consta 
la dedicación férvida y humilde 
del santo hospital. Alh aparecen 
grabadas las frases que dictó la 
penitencia. 

En aquella lápida el Caballero 
de Calatrava de antaño, vuelto a 
la gracia y al temor de Dios, en­
trega, con •rerbo conciso y preci­
so, la casa entera a los pobres y 
mendigos y menesterosos. En la 
sobriedad de la oferta, el viajero 

CARTELES 

descubre una ardiente renuncia­
ción de todas las vanidades del 
mundo. El caballero, cuyas ceni­
zas reposan bajo aquella piedra 
para ser pisadas por todo el mun­
do, entrega el hospital que fun­
dara y dotara con unas palabras 
que el viajero lee sobrecogido y 
mara villa do : "A los pobres, de su 
criado, Miguel de Mañara". 

Traspasado el umbral, reina en 
el recinto una paz blanca y reco­
leta. Una dulce unción beata per­
fuma de incienso el ácido fénico. 
El orden, limpio, y sobrio, tiene 
una sonrisa de luz. Todo es pulí­
do y como la vado en la gracia de 
unas aguas lustrales. Se diría que 
el sol se llega hasta aquí cansa­
do y humilde a que le sanen con 
vendaje de piedad las fatigas de 
su fuego. Resbala sumiso por el 
muro y se deja caer blandamen­
te con ansia de reposo. 

Una reli!liosa enfermera acom­
paña al viajero curioso por las 
amplias y bien cuidadas depen­
dencias. Tiene para cada cosa y 
para cada rincon , en el renuevo 
del fervor cotidiano, una caricia 
de caridad verbal y un amor de 
mirada la religiosa entusiasta. 
Pondera la bondad de los ancia­
nitos, la travesura de los niños, 
la profusa benignidad de las me­
dicinas y la ciencia de los docto-

res, el buen orden· de la casa y 
la limpieza de los enseres, la 
abundancia pródiga de los rosa­
les y la gracia gentil de las en­
redaderas florecidas . 

Entre los muros encalados, y 
como una trampa ingenua para 
cazar el sol, abre un patio pu­
lido y silente su geometría lineal. 
Ojo que abre la fe para mirar al 
cielo, mirada de la enfermedad 
hacia la vida, tiene el patinillo, 
corazón del hospital, un sosiego 
acogedor y un gentil agrado de 
rosas fragantes. 

En el centro, aromando y abra­
zando el árbol severo de una cruz 
de piedra, está el rosal, cuajado 
de olores. Retorcido y centenario, 
no se cansa de abrir a la luz el 
milagro de sus flores. Alli está 
desde hace siglos, poniendo en la 
redención fragancias de paraíso; 
en el dolor, claridades de consue­
lo. Allí está, abriendo entre las 
espinas sus rosas encendidas. L~ 
monjitas lo cuidan con amor ex­
tremo, con pulidez exquisita, con 
devoción mimosa. Plantado ep. 
aquel mismo sitio por el funda­
dor y cuidado en sus primeros 
tiempos por sus propias manos, el 
rosal, testimonio de un milagro 
florido, es el amor de las religio­
sas y la gracia, a un tiempo cán­
dida y espaciosa, . de aquel patio 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vesti-
' dos primorosos!­

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado:" 

Siga este sencillo método: 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas . En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

1.d. 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos . Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡ Nada más ! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa .. . evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable . 

con alma cte j ardin y conciencia · 
de hospital. · 

La madre enfermera que acom­
paña al viajero, pondera la gra­
cia y la historia del rosal cente-
~;~i~Js ~1~bt~i- ~:~ct'1¿r~~~~~ ~: 
talos de terciopelo. 

El curioso forastero aprende y 
puede conocer la historia. Una 
gran emoción llena su alma, como 
llena el aire el perfume de las 
rosas. 

Con las manos juntas y los ojo~ 
bajos, animando su boca con la 
deliciosa ingenuidad de la turba­
ción y del pasmo, la madre en­
fermera ha pronunciado, señalan­
do el rosal de los amores místicos, 
unas palabras turbadoras. · 

Ha dicho : 
-Lo plantó don Juan TenoriQ. 

* Naturalmente, el rosal, según la 
leyenda, lo plantó don Miguel de 
Mañara, el caballero arrepentido, 
fundador del santo Hospital de la 
Caridad. Y es general creencia 
que mientras vivió gustaba de 
cuidarlo con sus manos. 

Pero la monjita sabe ... La 
monjita sabe bien lo que dice y 
hasta por qué lo dice . 

Es cierto, . en efecto, que en la 
leyenda de Mañara se fija el an­
tecedente de don Juan . Miguel. de 
Mañara, criatura viva. se ha 
transformado en Juan Tenorio, 
criatura de ficción, pero inmor­
tal. Don Juan es el trasunto de 
Mañara. Y el seductor heredó con 
el estrépito de los escandálos ese 
fermento religioso que en Mañara 
fué evidente a la vista de su en­
tierro y que en don Juan Tenorio 
representa la aparición real del 
convidado de piedra. Las dós le­
yendas se funden y confunden. 
Y si algunas gentes en el mundo 
desconocen que vivió Mañara, sa­
ben que existió don Juan. 

Y si algunas gentes desconocen 
que en el alma del héroe ardía 
la llama viva de una fe vehemen­
te y absoluta, hay en Sevilla, para 
testimonio del gran fervor , un 
rosal centenario y florido y una 
monjita dulce y piadosa que le 
dice al viajero maravillado las 
palabras extraordinarias : 

-Lo plantó don Juan Tenorio. 

Miscelaneas 
• Los rayos de la luz del sol tie~ 
nen la curiosa propiedad de en­
corvarse al pasar del éter a !ª 
átmósfera . Como el a ire es mas 
denso, la luz se dobla hacia _la 
perpendicula r, y asi puede decir­
se que vemos el sol antes de ha­
ber salido: a unque su luz tarda 
ocho minutos en llegar a nos­
otros. 
• Al finalizar el primer acto de 
"Lucia de Lammermoor", en el 
San Ca rio , de Ná poles, la no.che 
del estreno, el público, en~us1as­
mado, llamó al autor pero este no 
aparecía por ningún lado_. 

Desesperado el empresario Bar­
bia, mandó a va rias person~s en 
busca de Donizetti, y despues de 
mucho andar lo encontraron con 
va rios amigos en una fonda de 
Posillipo . . . ¡ comiendo pescado 
fresco y ricos "maccherom alle 
vongole"! 
* Dos habitantes de un pueblo 
cerca de Chelmsford, a q!Jienes 
la afición a la bebida hab1a ~o~ 
loreado de un rojo vivo su apen· 
dice nasal , eran victimas de las 
bromas de sus conciudadanos. 

Furiosos, decidieron hacer ;;gn¡; 
~~o 1;f ~;~~•cls f~~?:S~~ncJ~a se~e 
era, n a turalmente, una taberna. 

El club marchó viento en podPª: 
y a los seis meses de su fun a 
ción conta_ba ya con cincuenta 
adherentes. 



T RES M- E.SES d e un viajar delicioso me dieron tema para esas " Postales de 
mi tierra " que han venido ocupando semana tras semana el sitio de estas 
" Feminidades·•. Cada una se empapó en el perfume de un distinto sitio, 

cada una fu é medio de gratitud a cuanto debo en mi paso por ciudades queridas 
de mi tierra . No pude so1iar nunca, cuando mi pluma comenzó a moverse, que 
aquel!os pequeños granos que ella sembraba irían tan lejos y tan hondo; cuando 
al pasar d-e los a1ios vo11 en peregrinaje a través de mi pais ¡qué emoción tan 
dulce saber que el eco de mis palabras me abre la puerta de ;,,il corazones, que 
me envuelve en aroma delicioso de cariño, que si poco .di un mucho me devuel­
ven. Que nada pesa la tornada asi afianzada en mutua compenetración II qué es­
pléndido estimulo para seguir la siembra saber que aquí II allá, en el llano 
camag-tleyano y en la montañosa Oriente, en el remanso de Santa Clara y en la 
Matanzas apacible no soy ya una extraña II si lo que anheló mi ~spiritu, un es­
labón de afectos, un nudo tejido al cariño con todas aquellas mujeres que pue­
blan mi tierra JI que como 110 sueñan y sienten, laboran II con/tan . Si pude pen­
sar alguna vez que era quimera el rotarismo de amor que tlusiona mi feminismo, 
el largo sendero que atravesé a todas horas me cantó al oído: "Para la fraterni­
dad no habrá nunca barreras ni indiferencias". Si a la vida venimos como ar­
tesanos y 110 como espectadores. vanos ¿es utopia ésta la mia que se recrea ima­
ginando un hilo sólido de afectos y ayuda, de elevación y de pureza, para que 
en él nos sostengamos cuantas nos decimos cubanas? No quisiera salir de la vida 
sin que ella me hiciera este regalo, y yo lo cimentara . No importa, me digo, que 
soplen vientos de tormenta, qué el odio II la división nos estén minando hora a 
hora Y que junto a esto me sienta pequefia, insignificante para el pesar de la 
obra . Si la miramos en lo que luce puede que me asuste y retroceda, cuando 
pienso que iría hecha al interior de amor, que es cosa suave, me crezco y voy 
ligera sabiendo como sé que no es el músculo quien hará JI si sólo el corazón. He 
conocido tantos, tantos y tantos en la marcha que termino, que ya puedo decir 
alto Y firme "no hay más que actuar ; el alma de la cubana está esperando dócil 
la consigna d e c"ubrir con ternura todas las llagas que se han abierto". En pie 
queda mi idea ; ¿la veré realtzar? 

La pregunta .viene a diario y no me sofoca porque para ella tengo ya la res­
puesta de lo bien conocido y mucho meditado: ¿qué consideras en Cuba lo más 
interesante de progreso?, ¿qué ha podido satisfacerte más en esta jornada después 
de larga ausencia? "La mujer, la mujer por sobre todo", afirmo sin vacilación. 
Si hubiéramos progresado en los últimos tiempos a la par que ella ¡qué despertar 
del atraso, qué horizonte a vislumbrar! Salgo de la capital donde se ·hace difi­
cil un cálculo exacto de lo logrado por aquello de que en plano de lujo todas son 
o quieren ser figuras de vanguardia y me interno en la verdad, que radica cast 
siempre en ambiente sencillo y sereno, y para recrearme el alma y darle paso 
franco a la esperanza de un mailana mejor; me llena toda la certeza de que la 
cubana de hoy ya no tiene cerradas las compuertas; abiertas están a corrientes 
franca.,, ya conoce II domina para qué fué creada, ya no cifie su actuar a ser 
cosa baladí y hace sentir el peso de sus manos, el juicio del corazón y la chispa 
de su pensar en todo y en todas partes . El maniquí de antes ha cobrado vida, se 
mueve y hace número. Esto es un mucho, ¿verdad? 
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Ya sabéis mi pregunta a través del _ camino : ¿qué hace aquí la mujer; en 
qué labora; qué la preocupa? Basta sólo tender la vista para encontrar la res­
puesta. Las manos de la mujer están hoy en febril actividad, y unas veces co­
laborando con lá inteligencia y otras muchas moviendo el corazón, va formando 
un mundo nuevo, grande y hermoso en lo que dice de conciencia y utilidad. As­
pectos de la mujer me han seducido ,dondequiera :· que llegué : en su función. 
de maestra doblada en madre, en el refugio de caridad dada toda al que sufre 
sin medir el esfuerzo, en su valentía y capacidad socorriendo el hogar con el 
aporte de sus mil labores. y en su función social, matizando el deber con sanos 
y regocijante., placeres . En la primera fac~ta palpé la injusta ofensa de que estamos 
mat habilitados en el profesorado. Sorprendida me hallé de ver despierto el an­
helo y también las disposiciones a una escuela de avance que ya no es la de 
ayer en rutina y dominio. No plasma en un total La pedagogía moderna porque 
la escuela es tá pobre, olvidada y por consecuencia adolorida. Por ineptitud del 
maestro, m entira es creerlo . Deficiencias de gobierno. Vuelta la mirada a un se­
gundo plano. lo que él nos muestra es sublime, realmente sublime; me ha sido 
dado visitar a s ilos, creches y r efugios <londe se alberga el infortunio, y correría 
la pluma sin hallar un fin relatando lo visto, oyendo y siguiendo lo que da la 
cubana en razón de piedad . A las cumbres más altas las he visto subir persi­
guiendo un fin de compasión, las he conocido r endidas bajo el peso de una labor 
titánica sonriendo felices si sonrisas lograron . Donde fracasó el hombre llevando 
ambiciones al sagrado terreno de la beneficencia, se ha logrado triunfo con el solo 
apoyo de mujeres que no sólo rechazan recompensas sino que dan generos<1s cuan­
to con ellas va, salud, paz, recreo y dinero. Página aparte su despertar de niña 
inútil , prohibida de hacer para .,ólo lucirse joya de vitrina, . en aporte grandioso 
al trabajo diario, ¿quién pudo decir que su intelecto es pobre, que queda corta 
su inteligencia frente al hombre compañero? Lo que él hizo grande fué , pero este 
entreabrirse de la mujer, precipitado aqui por crisis dolorosa, poco es decirlo 
grande, sólo cabe llamarlo proeza . En la tienda venderá con diligencia y gracia 
y redoblará el valer de la faena , en sitio de oficinista cubre como · el que más, 
mueve el teclado de máquinas vertiginosas, en columna números y los domina 
fácil, maneta la pluma con dócil soltura y está aquí, está allá y está en todo 
sin que ello tenga precio ... pero mal le paguen. La buscamos después a.e tanto 
afán fatigante a la hora del placer y ao hay un palmo en Cuba donde no flo­
rezcan l1ubs de mujeres todos rientes, con sobrantes o sin deudas, lindos como 
el paisaje nuestro, respirando entusiasmo, abiertos a un futuro que ,narque sen­
deros amplios a la elevación. La ciudad más humilde de mi tierra me enllefió 
con orgullo su sociedad femenina y me htzo cobrar la esperanza de un mafl.ana 
risueño. 

Sólo me nubló la dicha de tanto bueno cosechado, la fiebre de política 
que sin consideraciones envolver quiere a la mujer en sus turbias aguas. Si 
admito y comulgo con ideales de redención que no cierren las puertas a •la cola- ' 
boración femenina en el progreso y _ evolución del país, qué¡ lejos estoy d-e creer 
que en esto debemos bañarnos todas . porque es moda o conveniencia. Yo he mi­
rado la vida pública como apostolado continuativo de nuestra función de hogar 
y si para esto rechacé lo improvisado y defendí el hacernos en fragua de deberes, 
no habrá de convencerme el que nos hallemos en política sin escuela y sin nor­
ma. Me atemoriza que vaya la mujer siguiendo para esto tortuosos trillos. Me 
duele de verla en manos de maestros impuros, la quiero y suefio due1l.a de ella 
misma, defendida de sus actos, de la copia grotesca, rechazando la farsa que 
quiere dominar y levantándose en lo que para Cuba dé con dignidad y altura 
de gran señora . 

Si te vi , mujer de mi tierra, linda en todo, sacúdete el polvo que te dejan 
los malos apóstoles que a ti se llegan y sé en toda hora al,na sin dobleces, co-

'""'" °'"'" ... ="' '"'"'""- c;l/1,,___.. r}u~ 
CANTO A LA MUJE'R CUBANA 

Por Gustavo Sánchez Galorraga 

Mujer tierna y divina, 
de cabellera endrina 

f~e~ie 
1
~ic~º~':,e;afbeuras, 

y de grandes y obscuras 
pupilas de café. 

vof :pt!~:a ~or~a~~~ana, 
co_n sangre de clavel , 

f ~~~ ;~ :::c~a:::l ~g~~"odo, 
que se deshace en miel/ 

¡Musa del beso loco! 
De la pulpa del coco 
tus ntveos dientes son, 
y en tu carne morena 

~r~~;1d:il"na~~~~~a 
que hay en tu corazón. 

he~tt'r,a~! %/"3.~:~Ó 
hogareilo y sensual: 
pór tus ojos a veces, 
como radiantes heces, 
cruzan las languideces 
de un ensuefio oriental. 

No en vano fué (a hamaca 
tu lecho, tu butaca 
y tu trono de amor. 
En ella, el tndiO, un dia, 

tu e~re;f ?a tie d;;ii:,• 
mudo, el Conqu.istador. 

Tu silueta ligera 
es como la palmera 

~~z¡tºbr't!a b;;º nf.'%-llz 
y en tu acento parece 
que arrulla la torcaz • .• 

Porque toda desgracia 
ajena halló la gracia 
de tu áurea caridad · 
Y, como una herotná 
ttf sangre purpurina 
d1.Ste por la divina 
y excelsa libertad . . • 

Porque nuestra sed loca 
no encuentra en otra boca 
beso _ de más ardor 
que el ósculo escarlata 
que a tu boca arrebata 
la ladrona y pirata 
audacia del Amor . • • 

11:~e,¡//:o t::iifa°g~~agro, 
de carne. Y luz astral' 
el tesoro sonoro · • 
de mi _ lira de oro 
Y mi voz de Mstal ." 

;Pálida Anadiomena 
b(!jO _el sol que te enjoya 

i::Oct;e;g:e m~~~~~s de· ser 
loada por criolla • 
loada por mujerl . .. 

CARTELES 
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El (ONDtNADO A MU ERTf 
por-W.E. S~f !~!~e FJ.; 

mente, un poco nervioso tal vez 
~lte~~~l~ént~~irtiéndolo, le dijo 

-Pero vayamos más despacio 
Sobre todo,_ no se excite. Con un 
poc_o de mas calma oodré llegar 
me¡or a darme cuenta exacta de 
su estado. 

El yisitante, con la voz un po­
co mas segura, continuó : 

-Yo he sido soldado, doctor. Y 
como he arriesgado mi vida múl­
tiples veces, aun algunas ¡;in ne­
cesidad, no se puede creer que la 
muerte me atemorice. Estoy acos­
tumbrado a ella, a verla delante 1 
de mí como la cosa más natural 
del mundo. Y es por eso que le 
digo me exprese toda la verdad 
por dolorosa que a usted le pa~ 
rezc~: Yo, _desde luego, tengo nú 
fam1ha: m1 _madre . . y mí novia. 
Pero aun -asi, si estoy condenado 

, a muerte prefiero saberlo. Usted 
tiene el deber profesional de de­

' cirme toda la verdad. Pero la ver­
dad absoluta, íntegra. ¡ Júreme 
doctor. que ha de decirme la 
verdad! U 

N JOVEN J?álido y nervio­
so penetro de repente en 
el gabinete de consultas 
del doctor Raymond. 

El galeno, desde un án­
gulo de . la estancia, lo vió apa­
recer sm preocuparse. Estaba 
acostumbrado a ver llegar clien­
t~s q_ue . demostraban su impa­
c1enc1a irrumpiendo de este mo­
do casi súbito en su despacho. 
Los rumores de la calle (el ga­
binete estaba en Harley Street) 
llegaban apagados y como confu~ 
samente hasta él. En la tarjeta 
que el visitante extendía al ga­
l~no se leía el nombre descono­
cido de Claudio E. Stanway. 

-Muy buenas tardes, Mr. Stan­
way,~xclamó el doctor, mientras 
continuaba su examen del pre­
sunto l?aciente.-Ruego a usted 
que se siente. 

El nuevo cliente miró también 
atenta~ente al doctor y, sentán­
dose, di¡o a su vez: 
m~~~enas tardes, doctor Ray-

Hubo una breve pausa. El ga­
leno esperaba que el otro comen­
zara la exposición de sus males 
Y el paciente aguardaba, a su vez: 
que co~enzara ese pesado inte­
rrog~tono acerca de la sintoma­
tolog1a del enfermo. Al fin el vi-
sitante dijo : · 

-Bueno, doctor .. . He de decir­
le, francamente, que yo he ve­
nido aquí después de haber visi­
tado a otros médicos. Pero de nin­
guno he loe;rado una respues­
ta satisfactoria. acerca de mi mal. 
M~ han presento diversos trata­
mientos, me han explicado larga 
Y vagamente el origen y la natu­
r~leza de ~i mal, me han suge­
rido todo genero de regímenes 
pero, en suma, ni sus expllcaclo~ 
nes me han satisfecho, ni ·sus 
planes. de cura me han mejorado. 
Inclusive he llegado a creer que 
han tratado por todos los medios 
de oc~ltarme la gravedad de mi 
dolencia, Y con esto, crea usted 
que no me han producido consue­
lo ~lguno, . sino que han llegado 
me¡or a d~sesnerarme. En resu­
men, no se, por ellos, nada con­
cre~o respecto de mi mal. He de 
decirle, desde luego, que la muer­
te i;io me asusta, y que no me pe­
sana cosa alguna saber que sola­
~~~~e tengo un par de meses de 

El visitante hablaba rápida-

-:-Se lo prometo solemnemente, 
-diJo el doctor Raymond.-No 
tenga usted cuidado. Ahora bien: 
escúcheme un momento. Usted ... 

-No, doctor. ¿Para qué voy a 
escuchar nuevas explicaciones? 
No ~rete~d~ usted ser igual a los 
demas medicos que he visto. De­
be usted examinarme y, desde 
luego, no le costará trabajo diag­
nosticar inmediatamente . Usted 
debe saber en el acto si podré 1 
seguir viviendo o si mi caso es 
fatal. Y si es así. cuánto tiem- · 
po podré contar aún con vida. . . · 

-Bien. Desnúdese usted,-dijo 
el doctor Raymond. 

Los dos hombres se levantaron. 
Y mientras el paciente se despo­
jaba de la chaqueta, del chaleco 
y de la camisa, el doctor Ray­
mond se paseaba a lentos pasos 
por el gabinete de reconocimien­
to. De cuando en cuando hacía al 
cliente una u otra de esas pre­
guntas profesionales que van 
dando a conocer los síntomas de 
la enfermedad. Y cuando el jo­
ven acabó de desnudarse el mé­
dico tenía un cuadro poco más o , 
menos exacto de la dolencia que 
aouejaba a su visitante. En se- . 
gu~da que el otro estuvo listo, to· 
mo el estetoscopio y realizó un 
breve examen del joven. Después, 
lentamente, dijo al cliente que se 
vistiese. Y preguntó al enfermo, 

(Continúa en la Pág. 72) 
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Cuatro años 

ARA UNA guerra que los estadistas de Europa sospechan que 
pueda prnducirse en el futuro; para una guerra más o me­
nos problemática. porque todos la temen y todos se pronun-

,. cian contra ella. haciendo invocaciones a la paz y resol­
viendo. con torneos. oratorios. en las deliberaciones de Gi-

, nebra , los diferentes ca s us belli que han surgido,---con el Japón. pri­
mero; con Et iopia, después. y finalmente con la ocupacion de la 
Renania.-para una guerra que es una contingencia indefinida y va­
ga , repetimos. las naciones del viejo hemisferio están invirtiendo 

• miles de millones de pesos en armamentos. en flotas de guerra, en 
aviones de bombardeo, en el mantenimiento y en la superación de 
su~ respectivo0 ejércitos ; en una palabra. están anticipándose al por­
venir, están ac!el::rn tándose a los hechos. están actuando de acuer­
do con un criterio previsor para la defensa de sus vitales intereses. 
Siempre actuaron asi. a tra ves de la Historia, los pueblos con tra­
dición. con cultura, con capacidad política, con gobernantes cons­
cientes de su responsa bilidad y de sus deberes. 

En Cuba, la cosa es diferente . No tenemos peligros de fron­
teras, ni nos a menazan invasiones de conquista, ni tenemos por qué 
prevenirnos contra contingencias guerreras. La lucha nuestra . sin 
embargo, es igualmente grave. y afecta a nuestra entraña vital: la 
lucha nuestra es de naturaleza económica. Y si las naciones de Eu­
ropa se disponen a prevenir los peligros futuros y a prepararse para 
vencerlos, no hay razón para que Cuba no haga lo mismo, en la 
zona en que la amenazan graves riesgos y en la que puede ser li­
quidado inexorablemente su inmediato futuro. 

En los Estados Unidos hay dos partidos políticos que se dispu­
tan la alt.ernabilidad del mando público: el Republicano y el Demo-

.,.,.. c_ratico. Este último esta en el Poder. y ha puesto en práctica la po­
lltica del buen vec in o. Esa política se ha traducido en la fijación 
de una cuota azucarera que ha devuelto a nuestra principal indus­
tria nacional un a gran parte de su prosperidad perdida. Se ha tra­
ducido en la concertacion de un tratado de reciprocidad comercial 
entre los Estados Unidos y Cuba que mantiene un saldo favorable a 
nosotros. que ha elevado nuestra capacidad adquisitiva y que ha per­
mitido a nuestras industrias y a nuestro comercio evadirse de la an­
gustiosa depresión de los últimos años. El Partido Democrático, posi­
blemente. triunfará de nuevo en las elecciones de este año y reele­
girá. a Roosevelt que mantendrá su misma política respecto a Cuba. 
Pero es fácil presumir que cuando este nuevo período se termine el 
Partido Republicano asumirá el Poder. no tan sólo por el natural 
desgaste que los demócratas han de sufrir desde la administración 
pública, sino porque la ley de alternabilidad política que rige en 
Norteamérica así lo determina. Tenemos. pues. que a plazo fijo, es 
decir, dentro de cuatro años, los Estados Unidos serán regidos por 
un Presidente republicano que implantará desde el Poder el progra­
ma y la plataforma politica y económica de ese partido, plataforma 
Y programa que se han hecho públicos y que comportan una decla­
ratoria de guerra contra Cuba. Una guerra mortal que degenerará 
en miseria y ruina si, desde ahora, los gobernantes cubanos, con el 
mismo criterio previsor de los gobernantes europeos, no toman inte­
ligentemente las medidas que Cuba demanda. Para esa guerra a pla­
zo fijo, que va a librarse en el campo económico, de una parte por 
un país poderoso y rico, con organización formidable. con fuentes de 

" producción enormes. con cohesión interna. con hombres públicos ex­
perimentados y sagaces. y de otra parte por un país pequeño y dé-

~~ced0~s1érf~~o 1;.~t~n~~r 1~;;1~~ i~~f1att~tgb~{telig~ t~tªba~1c~~r~\ 
.. economía dirigida, ni solidaridad pública. _con todas las fuentes de 

riqueza lnexplotadas. sujeto a un monocultivo que, en una gran par­
te, se halla bajo el control de organizaciones extranjeras. atomizado 
por la discordia y con mandatarios desorientados y en muchos casos 
ineptos; para esa guerra próxima, inexorable, ineludible, Cuba no pa­
rece ~<;>vilizarse aún, ni adoptar la defensa que su instinto de con­
servac10n le sugiere. 

Si nuestro país prosigue la senda emprendida; si marcha. como 
hasta aquí. por la misma ruta que recorrió antes; si nuestros hom­
bres públicos-con su miopía tradicional-reinciden en las omisiones 
pretéritas; si no miran hacia el mañana. y se limitan, con la es­
tulticia de siempre, a derivar provechos del hoy y a considerar que 
las crisis futuras deben ser resueltas. cuando se susciten, por los que 
en esa oportunidad ostenten el mando; si creen que gobernar es ex­
hi_bir un optimismo ingenuo y aludir a la prosperidad de la Hacienda 
publica porque circunstancialmente se paga a los servidores del Es­
tado. y hay una balanza comercial favorable. entonces puede vatici­
narse que. dentro de cuatro años. cuando nuestros enemigos ascien­
dan al Poder, se liquidará nuestra República, porque el cubano no se 

• resigna ya a vivir la existencia precaria de los últimos años de la 
Dictadura, -cuando el azúcar-la única fuente de riqueza explotada 
en_ Cuba-no tenia acceso al mercado norteamericano ni cubría, si­
qmera, el precio imperante. el bajo costo de producción . 

Para que podamos, cuando esa contingencia se produzca, su-
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de tregua 
pervivir con prosperidad y con decoro, es necesario, desde hoy, im:­
plantar un ordenamiento económico que reemplace la base de sus­
tentación única que hoy existe en Cuba, y que. a despecho de la 
guerra de tarifas y de las barreras arancelarias que serán impuestas 
dentro de cuatro años, nos permita obtener los ingresos estables 
que el país necesita . 

Con presupuestos para atenciones meramente burocráticas y con 
una riqueza circulante que apenas llega a unos setenta u ochenta 
millones de pesos, resulta pueril toda esperanza de que el Gobierno 
acometa el vasto plan de reconstrucción nacional de que estamos ur­
gidos para el fomento real y el desarrollo creciente de nuestras na­
turales fuentes de riqueza . Para lograrlo, seria preciso invertir grue­
sas sumas de dinero y contar con la cooperación y la ayuda de hom­
bres muy inteligentes, muy aptos, muy experimentados y muy probos, 
9.ue son precisamente los que más escasean en nuestro mosaico po­
l1tico. 

En vano reclama Santiago de Cuba una atención inmediata a 
sus problemas inaplazables de saneamiento-pavimentación, alcan­
tarillado, etc.,-y al más importante de todos: el del abastecimiento 
de agua, que no sufre hoy en día ninguna comunidad civilizada y al 
que responde siempre el Estado con el estribillo inconsulto de "No 
hay dinero". Otras importantes poblaciones cubanas están urgidas, 
igualmente, de vías de comunicación, de hospitales, de escuelas, de 
obras públicas esenciales para su bienestar y progreso, y todas su­
fren un destino parejo. Y si esto ocurre en una era de relativa pros­
peridad, con los beneficios del tratado comercial y de la cuota azu­
carera. ¿qué ocurrirá cuando los parciales de Hoover implanten sus 
barreras arancelarias, denuncien el tratado de reciprocidad comer­
cial y nos apliquen el fiero garrote de su política proteccionista? 

La miseria inmediata que esto ha de· acarrear derivará en-tristes 
conmociones sociales , en luchas intestinas, en descrédito, en incivi­
lidad, en estancamiento y en ruina . 

Cuatro años nos quedan, como apuntábamos en nuestro editorial 
anterior, para movilizarnos contra ese peligro que no es ilusorio, si­
no efectivo. Cuatro años para que nos resignemos a bien morir, o pa­
ra que. galvanizando nuestras energías morales, tratemos de que se 
opere una formidable reacción cívica que subsane las omisiones y 
las ineptitudes oficiales. Si el Gobierno, por vicios de origen, por 
tradicion política. por indigencia de hombres, no realiza esa obra, 
es menester que la hagan los que en Cuba tienen algo que perder, 
y han demostrado en las actividades privadas un acierto. una ener­
gla, un 1mpetu para la acción, traducidos en empresas de solidez y 
de crédito público. 

El fomento intenso del turismo constituye, en los actuales mo­
mentos, nuestra más legitima esperanza. Quizás la única, pero al pro­
pio tiempo la más segura tabla de salvación. El dinero que por tal 
c~:mcepto nos l)egue escapará a toda barrera arancelaria, porque el tu­
rista se llevara de Cuba lo único que el proteccionismo económico no 
puedE: contener, que es una impresión grata. Pero para que esa im­
presion se produzca es necesario que el visitante encuentre en Cuba 
la atracción y el interés que a la_ bondad de nuestro clima y a la 
belleza natural de nuestro suelo anadan el esfuerzo de la iniciativa 
oficial y privada. Hay que hacer de Cuba un verdadero centro de 
atraccion turística que canalice hacia acá, sin rivalizar con La Flo­
rida. antes bien, cooperando con ella, una mitad, siquiera de los 
viajeros que anualmente visitan ese Estado sureño. En cinco años 
CJ.!ba recibiría alrededor de mil millones de pesos, o, lo que es lo 
mismo, una cifra doce o trece veces mayor que todo el dinero cir­
cula_nte ,hoy_ en. ~uestra tierra. Esto no es un sueño -utópico, es una 
realidad antmet1ca que cualquiera puede sin gran esfuerzo com­
probar. 

Es imperativo, pues, el concurso de todos los que en Cuba se 
sientan responsabilizado~ con su propia suerte y tengan despierto 
el mstlnto de conservacion personal para suplir, en la inminencia de 
un futuro bien trá~ico, la insuficiencia y la ineptitud gubernativa. 
~emos lanzado la idea de convocar a una selecta minoría-con­
sideramos con_traproducente y estéril esperar una acción espontá­
nea de mayonas, por el escepticismo y la abulia de la masa social 
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ticll:, ~ediante el aporte economico de todos, creándose medios y 
a_rb1tnos ?-decuados _que pern1ita)1 des_arrollar una política inte­
ligente, b1~n ente!)dido que la myers10n y fiscalización de esos 
fondos seran eJerc1das por l<?s prop10s contribuyentes, de modo que 
~!dt/~!~e~~f~~~do a ese fm se traduzca en una centuplicación 

Para _q~e. e~e organismo rinda el fruto debido, deberá desarro­
llar . s_us m1c1~t!vas en forma distinta a como lo han hecho las 
com1s10n_e_s oficiales pa_r_a e_l fomer~to del turismo, incluyendo la 
corporac10n actual, de f1.10 bien mspirada, con af~n_ ~e acierto, pero 

(Contmua en la Pág. 58 J 
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(Vemdn de Elv/ro !3wwvenr) 

L
L joven Augusto Blin, un 
típico aldeano francés de 
la región del Sarthe, en­
contróse impensadamente 
en posesión de una pieza 

de oro de veinte francos. ¿Como? 
Simplemente registrando el piso, 
en un oscuro rincón de la alcoba, 
en busca de una moneda de ní­
quel que se le había deslizado de 
la mano. 

Al perder el níquel, Augusto sa­
có su encendedor, rascó en me­
dio de las ranuras del entablado 
del piso, sopló el polvo -un pol­
vo muy viejo, suave bajo las ye­
mas de los dedos, un polvo que se 
alzó en nubes causándole ardor en 
los ojos- y ¡qué sorpresa! la lla­
ma del encendedor capturó un 
centelleo en las profundidades 
del entablado, y la punta de su 
cuchillo sacó a luz, no el perdido 
níquel, sino una moneda de oro, 
nada menos. 

En esta crítica coyuntura, Au­
gusto, un mozo alto, desgarbado, 
de huesudas manos y cabeza alar­
gada, dió pruebas de su codicia y 
circunspección. A pesar de su re­
clón hallada fortuna, no abando­
nó la búsqueda del mquel. Duran­
te diez minutos largos estuvo hun­
diendo la hoja del cuchillo entre 
loa tablones, y sólo abandonó esta 
secundarla búsqueda cuando se 
apoderó de él cierta inquietud en 
cuanto al resultado de su labor. 
La madera estaba tan podrida 
que se desmigajaba bajo e~ cu­
chlllo: Augusto había abierto un 
enorme boquete en el piso. Con­
tinuar su tarea podría implicar el 
grave riesgo de tener que llamar 
a un carpintero para reparar el 
deterioro. Y no hay qué decir que 
en cuanto se hace venir a un car­
pintero para que remiende un 
agujerito en el piso, el maldito 
declara aviesamente que el tra­
baJo es Inútil y se empeña en ins­
talar nuevas y costosas tablas. 
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En cuan to esta idea penetró en 
su cráneo obtuso, Amrusto se 1e­
van tó, cerró el cuchillo y anudó 
la moneda en una esquina de su 
pañuelo. Luego bajó a la vasta es­
tancia en donde su padre y su 
madre hallábanse sentados ::int.e 
la inmensa chimenea. Anunció de 
mala gana: 

-Acabo de perder un níquel ... , 
se me escapó de la mano y cayó 
entre las tablas del piso ... 

Su madre, una viejecita regor­
deta, con una constante expre­
sión de ansiedad en los ojos, se 
apresuró a tranquilizar a su hijo. 

-No te preocupes, yo lo encon­
traré cuando barra. 

-No, cayó dentro de una grieta. 
Habría que arrancar todo el piso 
para recuperarlo. 

El padre de Augusto, un coloso 
cuyas mejillas tenían el color de 
la tierra, escupió en el fuego. 

-Estoy orgulloso de ti, como 
hay Dios. ¡Para lo único que sir­
ves es para perder dinero! 

Limpia la conciencia porque ha­
bía confesado la pérdida, encan­
tado por haber despistado a sus 
padres en cuanto a su hallazgo, 
Augusto se fué a la aldea. Su 
triunfo ardía en él como una lla­
ma mientras caminaba afanoso 
carretera abajo con gran ruido de 
zuecos. Naturalmente, ni por un 
instante se le ocurrió, a él que 
sólo recibía un franco a la se­
mana para sus gastos, emplear 
su moneda de oro en darse gusto. 
Sin embargo, estaba enterado de 
que los bancos pagaban bien las 
monedas de oro: el próximo mar­
tes, día de mercado, no tenía más 
que presentar la suya en la ven­
tanilla del pagador y obtener una 
abundante cosecha de dinero en 
circulación. Pero, ¡buen Dios! ¡El 
oro había sido creado para ser 
atesorado, para ser contemplado, 
para ser acariciado en la palma 

rada precisamente porque admi­
raba su agudeza. El bueno de Plé­
not era una mina de groseras 
chuscadas y sabrosas anécdotas: 
todo lo que decía, aun en las más 
triviales circunstancias, llevaba el 
sello de la más encantadora ori­
ginalidad. Ahora, con extraordl:. 
narios visajes, daba vueltas en la 
boca a la moneda, alojándola pri­
mero en una mejilla y después 
en la otra. Por fin chasqueó la 
lengua. 

-Así Dios me valga -exclamó 
meneando la cabeza con aire de 
respeto-, ¡es legítima! ¡Hacía 
muchos días que no probaba una 
pieza de oro tan buena! 

-Ahora que ya sabes el gusto 
que tiene: escúpela ---0rdenó Au­
gusto, que sentía un d _o 1 oros o 
desasosiego en el corazon. a cau-

de la mano, pero no para ser 
vendido! 

Había sido creado para ser mos­
trado, también, pues otorgaba un 
prestigio tal a su poseedor, que 
ni aun la persona más firme se­
ría capaz de mantenerlo secreto. 
Augusto no hizo más que trope­
zarse con su amigote Plenot el jo­
ven, y al punto desanudó su pa-· 
ñuelo. 

-Echa una mirada aquí --dijo 
con emoción. -Eso es lo que se 
encuentra en las grietas del piso 
de mi casa. Hay muchísimas más. 
Debajo de cada tabla. ¡Y que vie­
nen de perilla, como hay Dios! 

Y dió suelta a su estúpida y es­
candalosa risa. Plénot, receloso, 
dió vueltas a la moneda de oro 
entre las puntas de los dedos. 

-¡Yo puedo decir por el sabor 
si es falsa! 

Poniéndola dentro de la boca, 
Plénot comenzó masca que mas­
ca, para delicia de Augusto, que 
entendía de chanzas y que había 
seleccionado a Plénot para cama-

sa de la larga separación de ~u 
tesoro. Plénot, con una e:xpresfion 
de asombro estampada en su az, 

le ~i~as oído decir alguna vez 
que nadie haya escupido el roe­
j or trozo de carne que hayan tri 
tura.do sus muelas? No ... ¡~no 
que se lo traga! Pues bueno, este 
es mi caso. Yo he mascado la ~o­
neda, ¿no es cierto? ¿Por q~e he 
de hacer otra cosa sino echárme­
la a la andorga? ¿Crees que · no 
sota c:~~;m1~a~r~af iª ;roposiclón 
de Plénot tranquilizó al propieÍ 
tarlo de la pieza de oro, el cua, 
dijo: -Sí, ¡a que no te atreves: 
-Y aguardó. Tod? ello . resul~ 
muy sencillo. Vió como Plenot es 
tiraba y encogía el cuello tres 0 

cuatro veces, como una gallina 
que encuentra dificultad en de¡ 
vorar un largo gusano. Luego, e 
tragador de oro cerró los ojos, 
puso una cara de lo más córolco, 
re~~~af:f f~~:;~tg Y~on voz 



ahogada. -Ya está hecho. ¡Tu 
moneda de oro se ha ido por el 

,¡escotillón! . 
, Augusto entendió aue la bro-

ma había terminado : Plénot, tea­
tral como siempre, no echaría a 
perder el efecto dilatando la re­
presentación. De suerte que alar­
gó la mano con la palma hacia 
arriba y, en el tono de aquél que 
sabe apreciar una chanza, pero 
que no tolera que le tomen el 
pelo : 

-Dámela -exigió. 
Plénot le miró de un modo tan 

extraño que Augusto palideció de 
re p e n te. Cambiando completa­
mente de tono, y con una cara 
que se había ido poniendo muy 
serla, Augusto exclamó con as­
pereza: 

-Vamos, vamos, basta de ha­
cer el tonto y devuélveme mi mo­
neda de oro. 

Plénot bajó la cabeza y levan­
' tó los ojos. 

-No estoy bromeando, me la 
tragué de veras. SI no me crees, 
míralo tú mismo. 

Brutalmente, Augusto metió el 
indice en la boca del otro, ex­
ploró la cavidad, alzó los labios 
como hacía con las vacas, los 
dí-as de mercado, para ver la 
edad que tenían. 

-La pieza de oro está en tu 
bolslllo. 

Había visto en las ferias a 
prestidigitadores que pretendían 
tragar toda suerte de extraños 
objetos. los cua les aparecían más 
tarde baio un sombrero de copa 
o en el interior del bolso de al­
guna señora. 

-F.cha 11n vistazo, muchacho 
-indicó Plénot. 

Augusto, haciendo que sonreía 
con desprecio, no fuese el otro a 
tomarle por primo, registróle con 
febril anhelo, mientras Plénot, 

dócil y complaciente, mostraba 
una expresión impasible que fué 
causa de que la angustia del es­
cudriñador aumentase. Nunca ha­
bía su amigo, pensó Augusto, lle­
vado una broma tan lejos, espe­
cialmente cuando se trataba de 
cosas serias. 

-Tengo que irme a mi casa 
-advirtió. -Nos hemos divertido 
en grande, pero devuélveme mi 
moneda de oro. Vamos, dime, 
¿dónde está? 

-Aquí, te digo -respondió Plé­
not, señalando a su ombligo. Y 
con su acostumbrado aire amis­
toso y confiado, explicó: 

-Te juro que no bromeo. Te ju­
ro que no tenía intención de 
tragármela. Pero tú me desafias­
te, y yo nunca he esquivado un 
reto en mi vida. Después de todo, 
yo soy el que más tiene que per­
der : una moneda como ésa, den­
tro de uno, le puede causar apen­
dicitis. 

-Escucha - amenazó Augus­
t~. ahora voy derecho a casa. 
Si no me das mi moneda de oro, 
tendrás que responder de ella an­
te mi padre. 

-Pero, si no ouedo dártela 
-replicó Plénot. ¡ Bien sabe Dios 
que lo haría si pudiera! ¡Ya veo 
que estás incomodado! Conozco 
que soy un burro en exponerme a 
una: operación, sólo por darle una. 
broma a un amigo. Pero tan cier­
to como que estoy aquí de pie 
que m~ tra~ué esa moneda de 
oro. ¡ D10s m10, no guerras que me 
abra el vientre en canal para de­
volvértela! 

Plénot pronunció estas palabras 
con sincero sentimiento. Augus­
to, frío y con los ojos llenos de 
odio, Interrumpió el dramático 
alegato : 

-Si no me la das, ¿sabes lo que 
eres? ¿Eh? 

-¿Qué? mente 1a frente, ora haciéndole 
-¡Un ladrón! arquear las cejas, ora cerrándole 
-i. Un ladrón? casi los ojos. , 
-Si, un cochino ladrón. Y ya Nunca, antes de ahora, hab1a 

que eres eso, me voy a llamar a echado de ver Augusto aquel al­
mi padre. re que tenía su padre de estar 

Plénot hizo un trágico ademán siempre deglutiendo; en realidad, 
de impotencia, en tanto que Au- el viejo Blln reproducía exacta­
gusto alejábase colérico, en me- mente la mueca que había hecho 
dio de un furioso repiqueteo de Plénot mientras la moneda de oro 
zuecos. pasaba por su gaznate --Según él 

-¡Augusto!-llamó Plénot an- alegaba. 
tes de que su amigo hubiera an- -l Ya has acabado de mirarme 
dado veinte pasos. La voz del bro- con esos ojos de ternero? -graz­
mista, lacrimosa y suplicante, no nó el viejo Blin? -l Y qué demo­
auguraba nada bueno al que se nios haces ,aquí? ¿Vienes o te 
retiraba ; sin embargo, éste se de- vas? Si te quedas, te agradeceré 
'tuvo. que te me quites de delante, por-

-Bien, ¿qué has decidido?-pre- que tu presencia me irrita de ma­
guntó, girando sobre sus talones la manera. 
para examinar a Plénot, el cual, Augusto retrocedió buscando las 
en medio del camino, extendió sombras de un rincón de la es­
una mano con los dedos bien se- tanela, lejos del resplandor de la 
parados y la palma hacia abajo, llama. Al abrigo de la oscuridad, 
escupió en el suelo y pisó el sa- proclamó, en un tono tan des­
livazo, según el ritual de los ju- preocupado que resultó idiota: 
ramentos entre los aldeanos. -¡Hoy he visto a Plénot, el 

-Juro que me la tragué, juro joven! 
que me la tragué -insistió Plénot. -¿ Y qué tenemos con eso?-re-* funfuñó el viejo Blin. 

En el piso bajo no había nadie. Augusto, protegido por las gra-
Madame Blin se hallaba fuera tas sombras, padecía el sudor de 
dando de comer a los cerdos; y la agonía. Había quemado sus na­
como la buena muj<:r no era nada ves; el terror y la marrullería gi­
ágil, la faena le llevaba siempre raban locamente en el interior de 
bastante tiempo. El granjero Blin, su cabeza. El viejo Blin incllnóse 
no obstante, regresó casi pisán- hacia adelante, puso en movi­
dole los talones a Augusto. Sin miento un largo brazo, casi como 
parecer notar la presencia de su si funcionase por medio de un 
hijo, Blin ocupó de nuevo su manubrio, cogio del otro lado del 
asiento junto al fuego, en el cual hogar un puñado de seca árgoma 
escupió prolongada y reciamente, y la arrojó al fuego ... 
después de toser. Sus duros y re- -¡Ven aquí, muchacho!---dijo 
celosos ojos eran del color del toncisamente. 
agua fangosa y estancada; su _ El mozo se adelantó, amarga­
boca no era mas que una hen- mente seguro de que el catecJ.smo 

~;~~j!bi i~ ~f;ªTi;~f:ª J'u1!~ ~f~;i;¡~ \~e~~~ªm~ill;e~~t>¡J~ 
una contracción nerviosa le arru- porque sabía que sus ~uitas iban 
gaba y desarrugaba constante- a tener fin . (Cont ; en la Pág . . 67) 
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EL PROBLEMA DE lOS DARDAnELOS 

L
os resultados de la Confe­
rencia de los Dardanelos 
pueden expresarse de va­
rias maneras. En térmi­
nos de poderío militar, ha 

proporcionado ganancias eviden­
tes a Turquía , Rusia y la Liga, y 
pérdidas a In~laterra, Italia, Ale­
mania, el Japon, Francia y los Es­
tados Unidos. La ganancia de la 
Liga E!s la más inesperada ; la de 
Rusia , la más completa; la de 
Turquía. la de más inmediata 
importancia. 

Las pérdidas varían también. 
Todas las grandes potencias han 
perdido una buena parte de su 
libertad de movimiento naval en 
los estrechos y en el mar Negro; 
y su libertad de tránsito comer­
cial, aunque reconocida todavía, 
es menos segura. Históricamente, 
y acaso también desde un punto 
de vista de largo alcance, este 
cambio causa el mayor daño a 
Inglaterra; pero desde el punto 
de vista de la política práctica 
e inmediata, es mayor la pérdida 
de Italia y también la de Alema­
nia y el Japón. La pérdida de 
Francia queda más o menos com­
pensada por el hecho de que ga­
na gracias a su participación en 
las ganancias de Rusia . 

Desde un punto de vista inme­
diato , el resultado de la Confe­
rencia es el fortalecer y consoli­
dar considerablemente la posición 
de Rusia, Francia y la entente 
balkánica, porque Inglaterra se 
ha puesto de parte de ellos. Gra­
cias a esta actitud la linea de co­
municaciones británica queda sal­
vaguardada de todo riesgo en los 
estrechos. Esto dará hilo que tor­
cer a Alemania, Italia y el Japón, 
transfiriendo el punto peligroso 
de la linea de comunicaciones in­
glesa a las aguas que separan Ita­
lia del Africa . En otras palabras, 
acerca el teatro de la guerra al 
corazón de la civilización europea, 
en la misma forma que lo hizo 
la ocupación de la Renania por 
Alemania. 

La linea estratégica de 1914, 
que corria de Berlín a Bagdad, al 
este de Suez, pasa hoy por Ber­
lín , Roma y Libia , amenazando 
a Suez desde el oeste. Ha .saltado 
de la región de los estrechos a 
la de los istmos, siguiendo el cam­
bio de la guerra bidimensional 
-tierra y agua-a la guerra tri­
dimensional. en la que el arma 
aérea puede actuar sobre más am­
plias superficies de tierra y de 
agua. 

Desde un punto de vista de lar­
go alcance , la convención devuel­
ve a Turquía su importante papel 
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El estrecho de los Dardanelos, que separa a Europa del Asia Y da 
acceso al mar Negro, por cuya posesión libraron los aliados san­
grientos y estériles combates durante la_ Gran Guen:a, vuelve a 
estar de actualidad, al recuperar Turquia, en la reciente confe­
rencia de Montreux r Suiza) el derecho a fortificar sus costas . A 
diferencia de Alemania, que'ha preferido violar los t,:atados, colo­
cando a las naciones ante el "fait accompli", Turquia expuso sus 
deseos ante las potencias signatarias del tratado de Lausana, se 
reunió con ellas en conferencia, y logró que _ éstas accedi~ran en 
gran parte a sus deseos. Este interesante articulo del enviado es­
pecial del "Times", de New York , a la conferencia de Montreux, 
explica con claridad cuál e;, el "status" actual de los estrechos Y 

cuál la posición de las potencias. 

histórico de custodio armado de 
los estrechos, situado entre la 
mayor potencia continental, Ru­
sia, y la mayor potencia na val, 
Inglaterra. Turquía vuelve a su 
antigua política de negociaciones 
y equilibrios, porque todas las po­
tencias importantes de Europa, 
necesitan buscar su amistad o te­
mer su enemistad. 

Pero Turquía necesita ahora ser 
amiga tanto de Inglaterra como 
de Rusia. Necesita el apoyo nava l 
de la primera contra la amena­
za italiana al Asia Menor. Ade­
más, el desarrollo de la aviación 
expone los estrechos y Constan­
tinopla más que nunca al peligro 
de Rusia. Ambos son una tenta­
ción para Rusia como el agujero 
de la cerradura para un ladrón, 
mientras que la vastedad de Ru­
sia opone a la aviación turca una 
puerta ,sin llave y sin goznes . Es 
un ejemplo más de cómo la avia­
ción está haciendo pasar el po­
deno militar de las naciones in-

~~l;i~~ese c~~r;i~~~tf esl.as gr~ndes 
Una comparación de la conven­

ción de Montreux con su prede­
cesora, firmada en Lausana, unas 
cuantas millas más abajo, en 
la costa del lago, en 1923, muestra 
cómo Turquía, Rusia y la Liga han 
meJorado sus posiciones. Turquía 
ha recuperado la posesión militar 
de los estrechos, al quedar dero­
gadas todas las disposiciones des­
militarizadoras. Ella acepta la 
continuación de las disposiciones 

~iloL~~;rr~i~?.n :(t~JEJ~ t~ri&rlt 
la contmuac10n de la otra inno­
vación de Lausana, es decir. la li­
bertad de cruzar los estrechos en 
ambas direcciones, para los bar­
cos de guerra bajo ciertas condi­
ciones - pero esas restricciones 
han sido cambiadas casi comple-

Mapa d el estrecho <l e l os Dar<ianl'los. 
d o11dc los turcos se batirro ,z co n éx itu 
con tra los aliados en la gu,·rra mun-

rltal 

tamente en su favor. 
Lausana restringía el tonelaje 

na val que cada potencia podía 
enviar al mar Negro en tiempo de 
paz o en tiempo de guerra, siendo 
Turquía neutral , sólo al total de 
tonelaje que tuviera la potencia 
naval más fuerte del mar Negro. 
Permitía enviar un mínimo de 30 
mil toneladas. Montreaux convier­
te ese mínimo indi vidua l en un 
máximo normal que todas las po­
tencias sin costas en el mar Ne­
gro están autorizadas a tener en 
dicho mar. Si el tonelaje combi­
nado del mar Negro sufre aumen­
tos considerables, las potencias 
exteriores podrá n elevar s •1 total 
a 45,000 toneladas. 

Lausana no limitaba el tonela­
je naval en los estrechos en nin­
gún momento: Montreux conti­
núa prácticamente ese régimen 
para las potencias del mar Ne­
gro, pero restringe a las demás a 
15,000 toneladas. 

Aunque Turquía estuviera en 
guerra , Lausana concedía a las 
flotas neutrales los mismos dere­
chos del tiempo de paz. Montreux 
permite a Turquía cerrar los es­
trechos a todos cuando esté en 
guerra o se sienta bajo amenaza 
de guerra-derecho importantísi­
mo que Lausana omitía. Turquía 
a~cede a reabrirlos si una mayo­
na de los dos tercios del consejo 
de la Liga asume la responsabi­
lidad de garantizarle que su se­
guridad no está amenazada. 
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Lausana abría los estrechos a 
los submarinos y a la aviación. 
Montreux desde un punto de vis­
ta militar cierra prácticamentP. 
los estrechos a ambos. 

A pesar de todas esas ganan-

K cm al ATTATURK . h éroe d e la de­
fen sa d e l os Dardan c los d uran t e la gue­
rra m undtal. y h oy el creador d e una 
Turquía nueva . v i go r osa y progres ista , 
La co nfer en c ia d e Montrcuz es un 

nuevo triu nfo de K emal 

cias. el antiguo "Te rrible Turco" 
se ha conquistado una buena 
reputación . No h a repudiado sus 
obligaciones , no ha actuado por 
la fuerza. sino que ha conferen­
ciado larga y pacientemente con 
las potencias signata rias y, sujeto 
a ciertas rese rvas, ha logrado el 
con sentimiento de todas excepto 

J 

~~algias~~e afuJis
1
tu~i';\ªh¿~: fi ~:= i 

visión . No es esta la única vez 
que oi remos habla r del excelente 1 

ejemplo de Turquía . 
Mientras Turquía recuperaba 

~:i~u~(;nso~Y%ucf;'~"abªga~;1'¿¿hif~ \, 
gunos que jamas t uvo la Rusia 
zarista : el derecho sin restriccio­
nes a enviar su flota del mar 
Negro al Mediterráneo. mientras 
que las potencias ex teriores no 
pueden enviar m:is que 30,000 to­
neladas de buques de guerra al 
mar Negro . Aún estando en gu~­
rra , Rusia tiene asegurada la li­
bertad de los estrechos si la Liga 
o los signata rios de algún pacto 
de asistencia mutua del cual 
Turquía sea parte. deciden que 
Rusia ha sido víctima de una 
agresión. El hecho de que Ingla­
tnra accediera a todo esto des­
pués de oponerse enérgicamente 
hace mucho más dulce la victoria 
para Litvin of f. El viejo sueño ru• 
so de sa lidas a l mar, libres de 
hielos. ha adelantado considera­
blemente . 

Lausana mencionaba el conve­
nio de la Liga só lo casualmente. 
Montreux. a l día siguiente apenas 
del golpe italiano que muchos cre­
yeron que sería la muerte de la 
Liga, trata a la institución de Gl­
nehra ~orno a un organismo vivo 
y ha insertado una cláusula que 
subordina completamente toda la 
convención al convenio de la Li­
ga . Además, asegura especifi~a­
mente a los miembros de la Liga 
el derecho a cruzar los estrechos 
cuando actúen contra un agresor 

~r~~e~~li;;1ºe{~1r~~foª~mw ~~~ 
conveni0-invalidando los trata­
dos secretos--con objeto de limi­
tar los derechos concedidos en Jos 
pactos de asistencia mútua a los 
que se conforman públicamente 
y en toda otra forma al convenio. 
Por otra parte, pasa por alto la 
cláusula de unanimidad por vef 

~~~~m~n~no ~~! p~~e5J~ónvot~lt~e 
las dos terceras partes del con­
sejo se requiera a Turquía para 
que abra los estrechos cuando 108, 
hubier-e cerrado por temor a una 
guerra. 



LA MUERTE DE " LA ARGENTT­
NA" .-A11t onia MERCt. "La Ar­
qcnlina ··, una d e la s md s gran­
d es bailarina s del mundo. y la 
más admirable int érpret e de los 
bai les españoles . que falleció in­
es peradam ente en Sayona ( Fra~­
ciaJ . Con la mu ert e d e Antonia 
M crcé. a quien el Gobierno de 
Cuba otorgara la cru z de Car ­
l os Manu el d e Cés pedes . pierde 
el mundo coreogrtifico una ar­
tista de genio. sólo com parable 

a la in mortal Pa v lowa . 

Apeles MESTRES , el gra n dibu­
ja11te es pañ ol. q ue acaba de fa ­
ilccc r en Barcelona . ApelPs M es ­
tres f u é el iniciador d e la s his ­
ton e ta s 1n / ant 1les e n e l antiguo 
" Blanco y Negro", allú por el 

a1io 1905 

EL SUPUESTO ATENTADO 
CONTRA EL REY DE TN­
GLA TERRA .-La Policía d e 
Londres conduciendo a una 
ambu lancia a G eorge An­
drcw McMAHON , el m váli ­
do _p eriodista_ inglés que 
arro10 un revo lver al r ey de 
Ing laterra durante una pa­
rada m,l,tar . Según d eclaró 
McMahon . su objeto no fué 
at e ntar contra la v ida d e 
Ed u ard o Vil/ , sino r ealizar 
un acto público d e pro-

te sta . 

EL SUPUESTO ATENTADO 
CONTRA EL REY DE TN­
GLA TERRA . - Esta intere­
sante fotografía fué toma­
da en el momento mismo 
en que la Policía arre,taba 
al p ehodista McMahon , que 
arro10 un revolver car­
gad o al rey d e Inglaterra . 
EDUARDO Vll/ (a caballo 
a la i zquierda/ , vuelve la 
cabeza para ve r l o que ocu­
rre . El h echo de que el r e­
vólver no tuviera bala en la 

• , ca mara colocada frente al 
cañón, parece justificar la 
af1rmación de McMa.Jum de 
que sólo trataba de reali­
zar un acto de protesta pú­

blica . 
( Foto lnternational) . 
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EL SUPUESTO ATENTADO CONTRA EL REY DE 
INGLATERRA .-Alfred KERKSTEJN (destocado) aC 
saltr de la e~tactón de Poltc!a de Bow Street (Lon­
dres), despues de encar¡¡ar~e de la d efensa ele G eor ­
ge Andrew McMahon . Se asegura que el rey Eduar­
do _Vlll no mantendrá acusación alguna contra el 
penodista _que le arroió el revólver, pero aún así 
este tendra que responder d e una falta d e uso de 

armas sin licencia. 
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dija . Evidentemente n~estra pre­
sencia le inspira confianza Y se 
decide a dejarnos pas¡;,r. 

La entrada conduce ~ U!1 es­
trecho pasillo, don~e esta!1 insta­
ladas varias pequenas c~i.nas que 
despiden un calor asfixia_nte Y 
un olor insoportable que i!1vade 
todo el recinto. El traficante 
no se encuentra en casa Y ella, 
para disipar nuestras dudas, nos 
muestra su vivienda. 

Aquello ,se~ej.a la sall!- de un 
pequeño y misernmo hospital. Va­
rias camas, separadas por el es­
trecho espacio que ocupa una 
mesa dimfüuta o un manchado 
espejo, colgado a la p_ared, dan 
alojamiento al comerciante y a 
su esposa, a otro matrimonio, a 
una mujer soltera y a otro hom­
bre también soltero. . . Todos ha­
cinados en horrible promiscuidad. 

Nuestra sorpresa rebasa todos 
los límites. ¿Cómo se arregla ca­
da uno para ocultar a las mira­
das inquisitivas de los otros el 
abandono natural a que se en­
trega todo ser humano en la in­
timidad del hogar, particular­
mente cuando vive en compañia 
de su consorte? ¿Cómo se escuda 
de esos extraños que hurgan has­
ta en sus actos más íntimos? Se­
mejante cuadro nos aturde. Deter­
minamos investigar ese estado de 
cosas hasta en su último resqui­
cio, y he aquí el fruto de nues­
tras pesquisas, plenamente con-

del otro y, por común concierto, 
extienden sobre el piso, en los es­
pacios intermedios, esteras o col­
chones donde descansa su respec­
tiva gente menuda. Posiblemente 
otro vecino o vecina brinda tam­
bién el suelo que le corresponde 
para acomodar a los excedentes; 
pero ello es potestativo de su li-

. bérrima determinación ciudadana. 
Algunos matrimonios se permiten 
el lujo de alquilar sitios sufi­
cientemente amplios para colocar 
una cama mayor ·que les permita 
más holgura y comodidad, pero 
allí se cierra el ciclo de su confort. 

Nos intriga considerar los pro­
blemas que pudieran suscitarse. 

En la época de nuestra visita 
a Rusia, agosto y septiembre del 
año pasado, las ceremonias nup­
ciales se celebraban con el solo 
expediente de la comparecencia 
de los cónyuges a la oficina del 
registro civil y la expresión de sus 
deseos de verificar la unión. Se les 
expide un certificado, abonan tres 
rublos y asunto terminado. 

Si después de efectuado el enla­
ce uno de los esposos decide se­
pararse de su mejor mitad, vuel­
ve a concurrir a la misma oficina 
y obtiene su divorcio. Las auto­
ridades se encargan entonces de 
comunicar al compañero repudia­
do la resolución civil que sobre él 
recae, con lo que también se ter­
mina el asunto. 

Esta situación nos hizo conje· ..,. 

Las antiguas murallas de un viejo convento de Moscú. 
(Foto A. T . Q .) 

C
OMO VIVEN en la Rusia 
soviética los verdaderos 
proletarios ·y modestos em­
pleados? 

En uno de nuestros capítulos 
anteriores indicamos que el pro­
blema de la vivienda era de difí­
cil solución por la gran escasez de 
alojamiento adecuado para al­
bergar la población creciente que 
se aglomera en las grandes ciu­
dades industriales. También con­
cedimos merecido crédito al Soviet 
por los esfuerzos que realiza para 

. remediar este mal, como lo eviden­
cian los nuevos edificios destina­
dos a obreros que se construyen 
sin cesar en distintas barriadas 
de las ciudades que visitamos. Pe-
~ ~ú~~~~nr:~or:.oblema pare-

Avidos de adquirir algunos ob­
jetos de arte de los que tanto 
abundan en Moscú, nos dirigi­
mos a uno de los torsing o tien­
das que, en aquella época, como 
ya dijimos, se destinaban exclusi­
vamente a la venta de mercan­
cías para turistas, recibiendo en 
pago moneda extranjera, con ex­
clusión de la nacional. 

Allí compramos una magnífi­
ca alfombra persa, originaría de 
Kashan, y tentados estuvimos de 
quedarnos con una hermosa piel 
de oso P.<Jr la modestísima suma de 
die2 dolares, pero la dificultad de 
su transporte nos hizo desistir de 
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aquel deseo. Los iconos centena­
rios despertaron luego nuestra co­
dicia y así se lo hicimos presente 
a los esposos Masanes quienes, 
con su habitual cortesía, se brin­
daron a ayudarnos en nuestra 
búsqueda de aquellos tesoros. 

El señor Masanes conocía a un 
antiguo empleado de una tienda 
dedicada a compraventa de obje­
tos de arte y de la cual fué ex­
pulsado por desavenencias con su 
jefe. Este individuo se dedicaba 
a traficar con objetos que él mis­
mo compraba para su reventa, 
contando con una buena colección 
de aquellas artísticas imágenes. 

En compañía del señor Masa­
nes me dirigí a la vivienda del 
comerciante. Residía en uno de los 
numerosos apartamentos de una 
casa de varios pisos y, tras de su­
bir una empinada y casi intermi­
nable escalera, tocamos reitera­
das veces a la puerta de su mo­
rada. 

Transcurren no pocos minutos 
y nadie acude a nuestra llamada. 
Repicamos con más fuerza, y por 
fin nos responde la voz alarmada 
de una mujer, que pretende iden­
tificarnos desde dentro sin atre­
verse a abrir la puerta. 

Mi compañero le explica quié­
nes somos y a quién deseamos 
visitar. La recelosa fémina se per­
mite abrir un centímetro de puer-: 
ta y espiarnos a través de la ren-

firmado hasta por personas resi­
dentes en alojamientos similares. 

En Moscú y en otras muchas 
ciudades rusas los alquileres se 
determinan no por casas ni apar­
tamentos o habitaciones, como en 
nuestros más humildes solares, 
sino por metros cúbicos habita­
bles. En los periódicos se anun­
cian esos espacios, consignándose 
los metros que se ofrecen. 

Una vez alquilado el local, para 
allí traslada el inquilino su ajuar, 
que consiste en una cama. Si le so­
bran centímetros suficientes pue­
de colocar a la vera de su lecho 
una mesita u otro menester den­
tro de los límites de su predio. 

Acontece con frec·1encia que 
dos matrimonios con sus respecti­
vas proles se ponen de acuerdo 
para situar sus lechos uno al lado 

?? 

.-Un "tovarisch" moscovita de la nueva 
cosecha . 

(Foto A. T . Q .) 



turar ponderativamente acerca del El primero seguramente tendría 
alcance de algunos problemas, que renunciar su parte proporcio­
sobre los cuales consultamos con nal del tálamo, para no interrum­
no pocos de nuestros amigos y pir el naciente idilio ni importu­
amlgas de Moscú, sin que ninguno nar la nueva luna de miel. Pero, 
pudiera ofrecer la solución exac- ¿a dónde se traslada? Suponemos 
ta o satisfactoria, sl exceptuamos que su único chance de asumir 
a un irlandés, 9ue no titubeó un actitud elegante, y no por 
en asegurar que el sólo poseía la ello menos heroica, consistiría en 
fórmula ¡_>ara resolver el conflicto. alquilarle provisionalmente a los 

He aqut algunas de las reflexio- nuevos desposados el espacio re­
nes que tanto nos intrigaban y servado a los muchachos, colo­
aun nos siguen intrigando: car allí su estera o colchón, re-

Supongamos que dos jóvenes signarse a no ver ni oír lo que 
decidan casarse y logren alquilar suceda a su derredor, y terminar 
su nidito cúbico correspondiente, su tortura buscando con toda ce­
con ajuar y todo. ¿Qué sucedería leridad una nueva morada. 
si, una vez instalados, la dama Nuestro amigo irlandés al pon­
opta por un divorcio de tiro rá- derar la posibilidad de aquella 
pido, bien porque su marido ron- tragedia frunce el ceño, y su faz 
ca con notas desaforadas, o bien adquiere una expresión amena­
por haber hallado otro mancebo dora. 
que llene más cabalmente sus as- -¿Y usted qué haría en seme-
piraciones? jante circunstancia?-me aventu-

Si se trata de lo primero, al ro a preguntarle. 
depuesto marido no le auedará · -Conmigo· la cosa sería distin­
otro recurso que ocupar el .nismo ta-me responde.-Alquilaría a 
lecho y seguirle roncando más y cualquier costo el espacio cúbico 
mejor a su ex cónyuge hasta de la cama vecina. Me casaba con 
tanto logre encontrar otro aloja- una rusa más bonita y más zala­
miento. Este caso no reviste ex- mera que .la otra y los haríamos 
trema gravedad. Pero si ocurre lo rabiar de envidia. Y luego ¡con 
segundo y la dama se decide a I qué deleite no les sacaría la len­
contraer nuevas nupcias, a ren- gua y moviendo los dedos frente 
glón seguido de obtener su divor- a mis narices, les diría: So you 
cio, ¿cómo se las compondrían los ruffians thought you could fool 
dos galanes? an /rishman, did you? . Now try 

La entrada del crematorio de Moscú. 
(Foto A . T. Q.) 
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Una iglesia ortodoxa. de estilo bizantino. con las cinco cúpulas caracterútwas. 
(Foto A . T. Q .) 

and do it again! ("¿Ustedes, ban­
doleros, se imaginaron que se bur­
larían de un irlandés, verdad? 
¡ Ahora prueben a hacerlo otra 
vez"). Y su exclamación, imagina­
riamente dirigida a su voluble ex 
compañera, sintetiza la fiera me­
dida de su venganza. 

Se nos asegura que en muchas 
de esas piezas viven hasta ocho 
o diez personas. Y si con ellas hay 
perros y gatos, no hemos podido 
averiguar la suerte que el comu­
nismo reserva a estos fieles ca­
maradas del hombre. 

Conocemos del caso de un jo­
ven de dieciséis años que acudió 
con su juvenil compañera a la 
oficina matrimonial, después de 
haber resuelto su problema del 
alojamiento. Se le niega el per­
miso, por ser menor de diecisiete 
años. La prohibición no los arre­
dra y deciden unirse. Al cumplir 
los diecisiete años, celebran sus 
nupcias oficiales, sin que nadie 
los hubiese molestado por aquella 
-infracción de las reglas estableci­
das. 
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* Aunque · las industrias y el co-
mercio son del dominio del Esta­
do y están bajo su control abso­
luto, los rusos de las clases menes­
terosas, en su humano afán de 
lucro y comodidades. aue no acier­
ta a _proporcionarles el rasero co-

munista, se dedican al tráfico 
clandestino, arrostrando las pe­
nas correccionales en que pudie­
ran incurrir. Para ello, la defec­
tuosa máauina productiva del Es­
tado les ofrece oportunidades 
tentadoras. Veamos cómo se las 
agencian para realizar sus ne­
gocios en privado. 

No existiendo la libre compe­
tencia, único medio de satisfacer 
la demanda con el estímulo de la 
superación, una fábrica de zapa­
tos, pongamos por ejemplo, lanza,. 
al mercado un lote de calzado de 
un número determinado. Si en 
esa ocasión escasean otras me­
didas, el público adquiere los 
que corresponden aproxlmada­
men te al tamaño de su pie, o se 
los adaptan a su medida, cuando 
la numeración es algo mayor. Los 
traficantes, entre tanto, hacen su 
acoplo de pares adicionales que 
guardan en reserva, hasta que 
salgan nuevos lotes de distinta 
medida y los primeros emJ?iecen 
a escasear. Al intensificarse la de­
manda por los primeros, empie­
zan las ofertas lucrativas, que se 
aceptan con avidez por una tan 
c.ircunstanclal como numerosa 
clientela. 

Se entregan al mercado cien 
mi~ escobas. Algún tiempo des­
pues se agota la existencia. ~ 

(Continúa en la Pifg . - 50 7 
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El general José .11flLLAN AST RA Y, funda,lor de la Legión Extranjera , que ha desavarecido d e Bueno.• 
Aires. a donde había ido para ciar varias conferen­cia.s . Se cree que Millán Astray salió de incógnito con rumbo a la península para sumarse a los mi-

lit.Jres sublevados. 
(Foto UndHwood de Underwood J. 

Piezas de artillería 
cm pla~ada.• en Se­
v illa para combatir 
a los su blevados 
del general Queipo 

d e Llano . 

• 
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El puerto d e Gibral­
tar , sobre el cual -
estallaron las gra- • • 
nadas d i s p a radas 
por un crucero es­
pañol c1>ntra un 
aeroplano .subleva-

~~ · Gf ~rar~~ers1!ª~°(_ 
rigió al g e n e r a l 
Franco, jefe de los 
rebeldes de Marrue­
cos, exigiéndole que 
pusiera término al 
bombardeo " delibe­
rado e irresponsa­
ble" de los buques 
que estaban reali­
zando sus aviones 

en el estrecho. 

(Fotos lnternational/ . 
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Un aspecto d e las calles d ~ -Zaragoza , donde se suble.vó el general Cabanellas. Según el cable, los r ebeldes se encuen­tran cercados en uno d e los barrios d e la ciudad. donde los , aviones l os bombardean. mientras el Efército y las mtllctas de Catalu ·ña se concentran sobre ellos para darles 
el asalto final. 

Las afueras <le Barcelona, donae se libraron fieros comba­tes en lo.i q1"e resultaron vencedoras las tropas l eales a la 
R ¿pública . 



LRJ PRIHERRJ FOTO/ DE LR JUBLEYR(Jdl EJPRNOLR 

~"' Tocados con la gorra _ roja de los carlistas y armados de fusiles. un grupo de auxil iares civiles de la ;ublevación monta guardiq en el exteñor del cuarteZ--generaZ del 

general Mola , en la ciudad de Burgos La , fotos de es¡,~vl'c/3~'; deu'f.~':; fo~iugi<i°¿ h~~a':..';°:¿~n!'a ~¡;dgér~tgos a Londres, :trasmitida~ de allf a New York por radió y 
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El pu,io armado del nacionalismo reta a la Liga. 

WIL\DN o MnautAVELD: ¿(U 
Q

UÉ es lo que se ha de ha­
cer? Europa, el mundo, 
contemplan el panorama 
y se preguntan : ¿qué es 
lo que se ha de hacer? ¿Podemos salvar la paz del mun­

do? ¿Cómo va a terminar todo este caos? De la mente del pueblo se apodera una angustia como la 
que enerva a los niños ante si­tuaciones demasiado complicadas para sus tiernas fuerzas mentales. 

Las enormes dimensiones del 
torbellino político exceden nues­tra imaginación; sus evidentes desenfrenos, sus inextricables ten­
dencias e inclinaciones, llenan de desesperación a los hombres y a las naciones. ¿ Qué es lo que se 
ha de hacer? 

El mundo grita el fracaso de la seguridad colectiva. El triunfo de Mussolini. no meramente sobre 
Abisinia sino también sobre toda la Liga de Naciones, ha impre­sionado a todas las personas que 
viven y tPiensan más allá de sus necesidades físicas cotidianas. Las 
reacciones inmediatas suelen ser un tanto elementales y primiti­vas. Ellas se expresan en una es-
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Este artículo, publicado en la página de honor de su "magazine" por el " Times" de New York , es, en cierto modo, la continuación del publicado en nuestro número de julio 19 con el titulo de "¿ Hacia dónde va el mundo?". Madariaga dice que la crisis de la Liga es un síntoma de la lucha de dos mundos por la su-premacía. 

~Jablladoi de mnonE/{16{1 
(f)ele_gado de éf Pafia ante l Li a de nacione s..) 

pecie de actitud de "abajo la li­
ga" y de "ocupémonos de nues­tros asuntos". 

Pasando por alto la excesiva simplicidad de la alternativa su­gerida, esas actitudes surgen de 
la suposición errónea de que nos queda la posibilidad de escoger. Las naciones-se presume así­están en libertad de escoger si han de continuar una política de cooperación internacional o si han 
de v.olver a la soberanía sin res­tricciones. Planteado así, nuestro problema no puede hacer otra co­sa que agregar la confusión meo-

tal a las confusiones de los he­chos y de los acontecimientos. 
Porque es cuestión de hecho que las naciones no disfrutan de esa 
libertad, y, en esencia, el proble­ma consiste precisamente en la 
armonización de las políticas na­
cionales a lo que exigen de ellas las circunstancias contemporáneas. 

26 

Un análisis de las circunstan­cias que han impedido hasta aho­ra el es_tablecimiento de la paz y 
la confianza en el mundo, será, 
e!l. tal virtud, la mejor prepara­c1on para el estudio de la forma 

dela~ das 7 
• 

de salir de nuestras dificultades 
prt~e~~!·rción del convenio de la 
Liga de Naciones como. Parte 1. de los tratados de paz-titulo im-
~t~~~~;~go d~~ ~~:si~~~~r~~~ 
una audaz innovación histórica. 
Por primera vez un tratado que 
ponía término a una guerra qui­
so ser realmente un tratado de 
paz Generalmente un tratado de 
µaz· no es otra cosa que el último 
:i.cto de una guerra, el estado de 
cuentas con el cual se liquida una auerra Pero en este caso se co­
locó ei convenio a la cabeza · del 
tratado como la verdadera par~ viva de él, abriéndolo especifica­
mente hacia el futuro en vez de 
estar · como todos los demás tra­
tados, vuelto hacia el pretérito. 

La esencia del convenio es la cooperación mundial de todas las 
naciones. Pero el texto muestra 
las huellas profundas de la terri­
ble prueba que acaban de sufrir 
l¡), mayor parte de las naciones 
responsables. Y por ello, mien;­
tras el. espíritu del convenio esta relegado al preámbulo y aparece · 



MUSSOLINI 

IQl:Jlla en el artículo 
XI-el únic tículo del conve-
nio escrito por Presidente Wll-
son, según dijo lord Robert Ce:­
cil-la mayor parte del resto esta 
inspirada por el temor a la gue­
rra y trata menos de impedirla 
que de castigarla. 

Ahora que dieciseis años de ex­
periencia han enriquecido nues­
tro pensamiento a expensas de 
nuestras esperanzas, estamos en 
condiciones de darnos cuenta de 
que precisamente en esa distor-. 
ción punitiva que dieron los acon­
tecimientos al convenio, reside la 
causa principal de su fracaso re­
lativo. Las razones son numero­
sas y es posible estudiarlas mejor 
procediendo de lo más inmediato 
a lo más indirecto. 

Primero y principal es este he­
cho obvio: nunca puede esperar­
se que el convenio sea un ins­
trumento de guerra eficiente. Tan 
pronto como se pone en acción el 
artículo XVI, se hace imposible 
escapar a este dilema : o bien se 
le aplica a medias y, por tanto, 
de manera ineficiente, o bien las 
naciones que lo apliquen tienen 
que estar dispuestas, si es nece­
sario, a llegar a la guerra. La 
primera alternativa no es nece­
sario considerarla. Conduce al 
fracaso, como ya lo hemos visto 
con pena. La segunda alternativa 
pondrá frente a frente a un agre­
sor audaz, resuelto y, sobre todo, 
unánime, y una coalición de po­
tencias. Lo probable es que la 
coalición fracase. 

Porque la nación agresora sabe 
lo que quiere y lucha por una 
ganancia egoista directa. Todos 
nosotros hemos oído hablar del 
egoismo sacro. Lo hemos oído en 
Italia, no porque sea una carac­
terística peculiarmente italiana 
de la naturaleza humana (lo que 
no es), sino porque Maquiavelo 
enseñó a los italianos a decir lo 
que piensan y a atreverse a lo 
que digan. (Desde luego, que el 
maquiavelismo no es en forma al­
guna, a pesar del sentido común­
mente dado a la palabra, una 
forma tortuosa de h~cer las co­
sas ; se le pudiera definir mejor 
diciendo que es una forma recta 
y sincera de hacer el mal ). 

Eso por lo que respecta a la 
nación agresora. Las naciones co­
ligadas contra ella tendrán que 
jugárselo todo, que arriesgar su 

S . M . H/ROHITO 

riqueza y su sangre por una cau­
sa que no les concierne, en opi­
nión del hombre corriente, del 
hombre de · la calle, del hombre 
de negocios, del hombre de mun­
do, del realista y demás personas 
normales. De eso se sigue que, 
aparte de las debilidades inhe­
rentes a todas las coaliciones, 
nuestra coalición, la regida por el 
convenio, llevará a la lucha la 
debilidad adicional de hacer a 
las naciones y a la opinión pú­
blica exigencias que la evolución 
de nuestra psicología colectiva 
no está toda vía en condiciones 
de aceptar. 

* ¿Cuál es el resultado? Que el 
convenio, considerado como ins­
trumento de guerra, es decir, co­
mo método punitivo o curativo, 
no puede tener esperanza de efi­
cacia a menos que una combi­
nación de intereses nacionales 
suficientemente poderosos vigori­
ce el Articulo XVI y le haga fun­
cionar. En otras palabras, a me­
nos que el Artículo XVI funcione 
como un simple canal jurídico de 
las antiguas guerras nacionalis­
tas que encajen de una parte con 
las circunstancias y con el con­
venid de la otra. Aunque esto es 
un progreso en comparación con 
el viejo sistemá de guerras sin 
canalizar, no es ése el significa­
do del convenio. Aún bajo las 

WILSON 

nuevas banderas de Ginebra, los 
problemas se resuelven finalmen­
te · a la manera antigua, lo que 
significa que las fuerzas políti­
cas actúan siguiendo la linea de 
la ambición nacionalista de po­
derío. Este hecho mantiene el sa­
ble afilado y la pólvor.:i seca en 
todas las naciones y hace retirar­
se la paz al lejano horizonte de 
los idealismos vaporosos. 

El desarme se hace imposible 
así. Es inútil llorar .lágrimas de 
arrepentimiento o de pena por 
nue~tro fracaso en desarmarnos. 
¿Cómo podían desarmarse las na .. 
clones cuando sus relaciones se­
guían siendo reguladas en el fon­
do por una guerra latente por el 
poder? La larga historia del ti­
tulado desarme demuestra que 
sólo ha sido una batalla diplo­
mática librada por las naciones 
a través y no bajo el Articulo 
VIII, con objeto de mantenerse lo 
más fuertes posible-si no de ma­
nera absoluta, por lo menos re­
lativa y potencial-para cuando 
llegara el conflicto. 

La cuestión de la seguridad, 
suscitada para n e u t r a 1 i z a r el 
desarme, reveló la deb1lidad de 
toda la posición. Tearicamente, 
el convenio proporciona seguri­
dad perfecta. Prácticamente, na­
die ha creído en ella ; de ahí el 
constante asegurarla con pactos 
locales o generales. La razón de 

MAQUIAVELO 
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ese excepticismo es ahora obvia: 
Porque un sistema de seguri­

dad, aún insuficiente, pudiera 
bastar si las naciones no tuvie­
ran razones para temer cambios 
importantes. ¿Qué cambios temen 
y por qué? Evidentemente, los que 
se incluyen bajo el nombre de 
revisión . He ahí una palabra ex­
plosiva. Una palabra que nó pue­
de pronunciarse en Europa sin 
convencerse primero de que no 
hay que temer un accidente con.­
desagradables resultados. Y es que 
mientras se usa el Articulo Vlll 
(desarme) como una nueva téc­
nica par¡¡ una nueva competen-, 
cia de armamentos, el Articulo 
XVI (seguridad) es usado como 
una nueva técnica para asegu­
rarse contra todo cambio. 

Es fácil ver que todo esto con­
duce al uso del convenio como 
un instrumento para lograr ob­
jetivos nacionales o aún imperia­
les. Todos han pecado. El Artn:u­
lo XXII del convenio, y la ins­
titución de los mandatos que él 
estableció, se presta admirable­
mente a esa clase de corrupción 
por la cual se trasvasa a tone­
les nuevos un viejo vino. La ex­
plotación de las Islas Nauru en ro­
tación por tres naciones - Gran 
Bretaña, Australia y Nueva Ze­
landia - ansiosas de proteger a 
unos indígenas tan ricos en fos­
fatos y de guiarles hacia la civi-
lización, es un ejemplo simbólico 

· de esa tendencia. 

El Africa del *sur ha usado el 
Ar~iculo XXII para fines de ane-, 
xion apenas disfrazada. Inglate­
rra se ha visto impedida de efec­
tuar uniones más íntimas entre 
algunas de sus colonias y varios 
de los territorios que se le die­
ron en mandato por la resisten­
cia obstinada y no siempre vic­
toriosa de la Comisión de Man­
datos que su Gobierno, antes de 
la _recie!)te conversión de su opi­
nion publica, contribuyó mucho 
a deb1litar. 

Franci_a, en Siria, desarrolla. 
una pohtica de simple coloniza­
ción . . Inglaterra, en Irak, trans­
formo un pueblo s o m e ti d o a. 
mandato en un miembro de la. 
Liga de Naciones, miembro unido 
a ella por un tratado que sujeta. 
el Irak a Londres de mane.ra más 
directa y en condiciones más. de 

(Continúa en la Pág. 54) 
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~ El gen eral CABANELLAS , 
1efe d e los sublevados de 
Zaragoza, que ha sido 
d esignado para encabe­
zar el movimiento d.e 
rebeldía . El general Ca­
banellas d eclaró a la 
Prensa que el movi ­
m iento tenia por ob1eto 
fundar " una repúbltca 

ltberal en España" . 

Don Pio BAROJA , el 
gran novelista espatlol, 
que fué obltgado por los 
r ebeldes a abandonar su 
re6idencia en Vera de 
Bida&oa, so pretexto d.e 
que su., obras son lrre• 

ltgwaas. 
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Dos cubanos nativo-! g2neral Mol a . jefe d e las f u erzas r ebe ldes del norte, 
Y el doctor Gira!. Jefe d el Gobierno y mlnt&tro de Ma rlna ,--tlenen e n s u s m a nos 
en estos momentos la suerte de Espa ñ a. De su h a bilida d y su energ1a d epe nden el 
triunfo de la s ub levación militar qt:e e n sa n g r ienta a ta pen ín s u la de un e xtremo 
a otro o la victoria d el Gobierno y con e lla la con solidac ión d e l tr iunfo e lec tora l 
del Frente Popula r. 

Dos acontecimientos sobresalientes se han producido en e l cu rso de ta sema­
na que acaba d e transcurrir: uno , favora ble a tos re be ldes, es e l ava n ce de las 
tropas d e l genera l Mola sobre Madrid, seguido dP. choques san g r ientos en la zona 
del Gua darrama: otro, !av0rable a l Gobie rno Cons t1tuctonal, es e l ava nce d e las 
fuerzas leales sobre Zaragoza y sobre Sevilla y ta derrota ele los s ubl evados de 
Albacete. 

De las noticias contradi ctorias que tra n sm iten las agen c ia ~ cablegrhf tcas es 
Imposible extraer n a d a que se pa rezca a la verdad . Derrotas y t r iu nfos se suceden 
en el cable a l capr icho d e los corresponsales, de los fu ncionarios que p ro porclo­

mrn las noticias o d e la censura que las 
filtra . Pero a un así hay d os h ech os , ad­
mitidos a l pa rece r po r ambas p art es, que 
dan ca rac t e r es de gravedad a la s itua­
c ión : e l que los s ublevados dominen to­
d avía E: n 28 d e las 50 provi n cias espa ­
üol as y e l que s iga e l ge n era l Mo la ame­
nazando co n s u s fue rzas a la capital de 
Espa ü a. donde resid en los órgan os cen­
tra les del Gobierno. 

'-... ·- '·~ 
Desde el balcón d e uno d e los cuarte­
les d.e Madrid. ocupad.o tras d.uro com­
bate po,: los leales, . un civil extrae fu­
siles para entregarlos a las fuerzas del 

Gobierno. 
(Radio foto de la Internatlonal News) . 

Mientras tanto. la s fu e rzas tl e Afrlca, 
cortadas del teatro principa l de la su­
blevac ión por la lealta d d e la escuadra 
espai\ola, se ven !o rzad as a se r tes tigo 
1emoto d e los s ucesos. da ndo lugar con 
e llo a que un ge n e ra l penlnsula r-Ca­
bane llas.-asuma la Jefatura de l movi­
miento que pa recia corres ponder por lo 
lógica mis m a de los h echos a l general 
Francisco Franco, Iniciador de la rebel­
día . 

La lucha . pues, continúa pla nteada 
entre una gran pa rte de l Ej é r c ito, su­
blevad a por sus Jefes, y los cuerpos !e:-1-
les a l G obierno-Guardia Civ il. Aviación, 
Mari n a, Carablneros ,-apoya dos en las 
fuerzas Irregula res de los p a rt idos poll­
tlcos de l F rente Popula r . 

¿Cu ál será e l d esen la ce de esa lucha? 
Imposible resulta preverlo en estos mo­
mentos. P ero, sea cual fuere, es evidente 
que España ha sufrido con esta guerra 
civil d años grav!slmos en sus Intereses 
tunda mentales, no t a nto p or las pé rdi­
das que la guerra ha causado y está 
causando en gran escala, como· por el 
quebranto d e sus Instituciones pollttcas 
Y. la división del pa !s en dos grandes 
masas Irreconcilia bles. 



Una ambulancia de la Cruz 
Roia haci é11dose ca rgo de los 
h eridos e11 los calles d e Bar­
celona . Estas foto9raffa_s fue­
ron enviadas por avión _d e 
B arcelona a Londres, rad ia­
das de allí a New York Y 
d espachadas para La Habana 

por la via aérea . 
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,JgüuuJ.J~ u_D~ ~ 1/uedrs HuiPria 
BAILES POPULAUES "DE BLANCOS"Y "DE GEN· 
TE DE COLOR" A MEDIADOS DEL SICiLO XIX. 
~~ R o I t; D e J, E u e H r E N n I N a 
AGRADARA a los lectores de estas 

Paginas que les ofrezcamos hoy una 
interesante y movida pintura de 
bailes populares, de blancos y de 

. gente de color, en la isla de Pinos, 
a mediados del siglo XIX? 

Como creemos afirmativa la respuesta, 
pondremos en seguida manos a la obra, 
utilizando los datos que nos ofrece don An-

~j~ p~~!aao F~~~;ere;~st'!11 ~1:I~ñ:r~l 
Museo Universal, de la que era director don 
J. Gaspar y editor responsable don José Roig, 
y se imprimia en la imprenta propiedad de 
dichos señores, situada en la calle del Prín­
cipe número cuatro; trabajo que lleva por 
título Escenas de mi vida: Bailes en la Isla 
de Pinos, y apareció eri tres números del año 
1860 de aquella publicación, sin que el autor 
precise exactamente la fecha en que visitó 
y vivió en la Isla del Tesoro, aunque sí cuen­
ta que él fué quien introdujo allí el vals 
oriundo de Alemania y la contradanza oriun­
da de Inglaterra, pues entonces, dice, no se 
bailaba más que el zapateado y el fandango. 

Todos los días festivos se celebraban dos 
bailes, uno de blancos, y otro de gente de 
color-"negros, mulatos y hasta zambos"-y 
ambos empezaban a la caída de la tarde, 
terminando el de la gente de color a las diez 
y el de los blancos a las once. 

No es de extrañar esta división si tenemos 
en cuenta los prejuicios raciales de la épo­
ca-en plena trata y esclavitud;-prejuicios 
que, por desgracia, subsisten en nuestros 
dias, llegándose a mantener la discrimina­
ción racial hasta en los más pequeños y 
apartados pueblos de la República. Hoy como 
ayer, se dividen, en lugares distintos, los ele­
mentos de cada raza para entregarse a los 
-placeres del baile; y ocurre con frecuencia 
que cuando la pobreza de los habitantes de 
un pueblo no les permite contratar dos or­
questas, y locales diversos, se unen blancos 
y negros para celebrar el baile en un mismo 
local y con una sola orquesta ... pero divi­
diendo la sal~ de la casa o bohío por una 
soga, de manera que de un lado queden los 
bailadores blancQs y de otro los de color. 

Comienza Ribot y Fontsere por declarar 
que celebrándose solamente, según dijimos, 
los días festivos en isla de Pinos los bailes 
de blancos y de gente de color, él prefería 
estos últimos y "no asistía al de los blan­
cos hasta que había terminado el de los ne­
gros, es decir, a última hora". 

Esta predilección le acarreaba censuras 
poi: parte de los blancos que lo juzgaban 
apóstata y desafecto a su raza y no podían 
aceptar que tratara a los negros "como si 
fuesen hombres". Pero él, hombre amplia­
mente liberal y humano, no le daba valor 
alguno a esas críticas y "miraba a sus de­
tractores con el mismo profundo desprecio 
que Riqueti a los Lameth". · 

El baile de negros tenía lugar en la sala 
de una · espaciosa, pero muy modesta casa 
de las afueras de la poblacion, a la morteci­
na luz de cuatro velas de sebo puestas en 
"dos cornucopias de hoja de 1áta muy en­
mohecidas. Las paredes blanqueadas con cal 
no tenían cuadros ni adornos algunos ni si.= 
quiera había sillas, sino tan sólo dos ban­
cos mugrientos". 

La orquesta estaba reducida a un güiro y 
no se bailaba más que el zapateado y el rán­
dango. Pero-dice Ribot-"lo que se bailaba 
se bailaba Cf)n brío y había negros que con 
los. pies hacian maravillas; los babia que se 
deJaban caer contra las manos, y se levan­
taban de repente dando al aire una volte­
re~ como los cubisteros en las danzas gim­
nást~ de Esparta. Las negras bailaban 
tamblen con fervor, totus viribus, que es, se­
gún el sagrado texto, como bailaba David de­
lante del arca". 

El canto era indispensable acompañamien­
to del baile: versos populares, de autores anó­
nhnos, o improvisados otras veces, que deja­
ban truparentar casi siempre los dolores de 
~~ Y su odio contra los bárbaros ver-

~ A D~•é 

Ribot recoge en su crónica varias estro­
fas de esos cantares. 

En una se . hace alusión al amo que goza­
ba de triste reputación por el maltrato que 
daba a . sus esclavos: 

"Todos, si bien se repara, 
Todos, si bien se repara, 
En el mundo negros son: 
Yo tengo negra la cara 
Y tú negro el corazón; 
Y tú negro el corazón". 

Otros cantares descubren celos, despechos 
amorosos. Una negra, perdidamente enamo­
rada de un guajiro blanco, que va a casarse 
con una blanca, desahoga su rencor, can­
tando así: 

"Blanco de mi corazón, 
Blanco de mi corazón, 

C\ Que amas a una blanca aleve, 
Al calor de tu pasión 
Que encendería el carbón, 
Se derretirá la nieve. 

Blanca, blasonas en vano 
De tu triunfo y ooderío; 
Mi amante te dió la mano, 
Todo lo demás es mío". 

No faltaban, tampoco, comparaciones de 
unas razas con otras, por la bondad de fru­
tas, vegetales, etc.: 

"Los mulatos comen yuca, 
Y los criollos casabe, 
Los españoles pan blanco 
Y los pobres negros ñame". 

Si en el baile de blancos en aquella épo­
ca, según veremos más adelante, la indu­
mentaria, tanto de hombres como de muje­
res, era de lo más ligera, sencilla y fresca, 
lo indispensable para no estar desnudos, en 
cambio, los negros acudían al baile sobrecar­
gados con una indumentaria complicadísi­
ma, pues llevaban las piezas de ropa perte­
necientes a sus amos y que éstos habían 
desechado-levitas, chaquetones, chalecos, 
pantalones, fracs de todos colores-y mezcla­
das unas piezas con otras sin orden ni con­
cierto algunos e importando poco que hubie­
ran pertenecido a personas de otra estatura, 
más delgadas o mas gruesas, de manera que 
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me cuello almidonado y no menos inconmen­
surable corbata blanca, cadenas y dijes de 
similor o de acero, sin reloj. Unos llevaban 
zapatos viejos de sus amos; otros iban des­
calzos: 

Las negras, aunque vestían algo más peri­
puestas que las blancas, no exageraban tan­
to la nota como los hombres, y de los ves:.. 
tídos !fe sus amas hacíai:i ellas sus trajes, 
adom?-ndolos con accesorios y perifollos, la­
zos, cmtas, collares, pendientes, flores arti­
ficiales . Los colores preferidos eran las pin­
tas fuertes o vivas, el rojo, principalmente. 

De todas las mujeres asistentes a esos bai­
les domingueros de isla de Pinos dedica Ri­
bot especial mención a dos esclavas, propie­
dad d~l comandante de la isla, dos bellezas 
maravillosas, que "no eran negras más que 
por su color; parecían blancas pintadas de 
negro. Una de ellas era alta la otra baja 
pero las dos esbeltas. Había 'en sus faccio..'. 
nes tanta regul~ridad, tanta perfección, tan­
ta pureza de !meas como en la Fornarina 
del gran Rafael; eran dos estatuas de Ve­
nus, que por un capricho del escultor se 
hicieron de ébano en lugar de hacerse de 
alabastro". Estas dos b_ellezas, o poseídas de 
~us encantos, o engreidas por ser esclavas 
del amo que mandaba a los amos de los 

escl3:vos", eran altivas, trataban con des-
~rf;~\l~~~~s.de su clase y de igual a igual 

A las nueve, terminaba el baile y comen­
Z?,ba en el porta} la cochinata, o sea el fes­
tm de un lechon asado, que desde el co­
mienzo ~el baile estaba preparado sobre una 
mesa, abierto, como es costumbre en el cam­
po de Cuba. Sentados en los mugrientos 
bancos, daban pronto, con tenedores de pa­
lo, cuen~del _ lechón, acompañado con tra­
gos de aguardiente de caña, en un vaso úni­
co, que se pasaba de mano en mano y de 

boca en boca. _ 
Ríbot y un amigo suyo, eran los únicos 

blancos del baile, y alternaban en la danza 
y la cena, con congos y carabalíes, criollos 
y bozales. Dice Ribot que : "nuestra llaneza 
encantaba a nuestros huéspedes; pero todo 
el prestigio que nuestro carácter franco nos 
daba entre la gente de color nos lo hacía 
perder entre los blancos". 

A las diez, terminaba la fiesta, y Ribot y 
su amigo se trasladaban, hasta las once, al 
baile de blancos. 

Tenla éste por escenario o salón de baile, 
"la trastienda bastan te espaciosa de un des­
pacho de comestibles, con pretensiones de 
cafetín". Las paredes eran de yagua, lo cual 
no impedía que fuera esa casa una de las 
mejores de la isla, pues tenía t_ejado, y casi 
todas las demás, estaban cubiertas de guano. 
El adorno del salón se reducía a una cortina 
de percal blanco que lo separaba de la tien­
da; el ajuar, tres docenas de sillas de Vito­
ria, "la mitad desvencijadas y todas bastan­
te antiguas para aspirar a derechos pasi­
vos", y una mesa de cedro, donde se coloca­
ban los mazos de tabacos, las cajetillas y las 
botellas de cerveza, aguardiente de caña, 
anisete y marrasquino. Bl propietario de la 
casa era un francés, que la cedía gratuita­
mente, aunque se beneficiaba con "el gran 
despacho de géneros" que esos días reali­
zaba. 

La orquesta estaba formada por un güiro 
y un violín. El güiro lo tocaba un negro. El 
violín, único ejemplar de lo que Ribot dice, 
"a falta de otro nombre llamaremos vio­
íín", era propiedad de un aragonés, que sólo 
sabía tocar "algo . parecido al fandango", y 
se lo prestaba a un compañero de viajes y 
aventuras de Ribot, para que a su vez toca­
se, algo parecido a la contradanza y el vals. 
Él rascado del violín, parece, no desentona­
ba, con el chirrido del güiro. 

La contradanza..r el vals, agrega, "se bai­
laban al son del violín, el zapateado al son 
del güiro, y el fandango se bailaba a toda or­
questa, es decir, al son del güiro que tocaba 
el negro, y al son del violín, que tocaba el 
aragonés. Además, el zapateado y el fandan­
go, se bailaban, se tocaban y cantaban al 
mismo tiempo, como los salmos en las so­
lemnidades cristianas de los primeros siglos 
de la iglesia. Nada, no obstante, tenían de 
religiosas, las redondillas que se cantaban 
bailando; todo lo contrario, eran de tal na-

. turaleza que no me permito reproducir nin­
guna de las pocas que de ellas me acuerdo". 

El entusiasmo que el baile despertaba era 
~fJr~~~~~itiióla sra e:~~:~: f~nll~;ir!~i~¡ 
domingo o día festivo, a tal extremo que Ri­
bot nos dice que apenas sonaban los prime­
ros chirridos del güiro, anunciadores del co­
mienzo del baile, el salón se llenaba de gol­
pe: "chirriar el güiro, penetrar en el salón 
a la vez todos los concurrentes como un tor­
bellino, y empezar a bailar antes que nadie 
tomase asiento, era lo que sucedia siem­
pre; algunos llegaban bailando ya desde la 
calle" ... 

Pasa, después, a describir lo que es el 
güiro, descripción que omitimos a los lecto­
res, por creerlos suficientemente enterados 
de la figura y chirrido de este instrumen­
to. . . de ruido. 

re~a6!~iin!1 s!~~~t d~eha~it!iv~s~~
10

Je t~ 
ner siempre abiertas sus puertas y venta­
nas, Y estar situada la casa a los cuatro 
vientos, "la atmósfera, dice, hubiera mellado 
el cuchillo del que hubiese intentado cortar­
la Y daba una idea exacta de los baños. de- · 
vapor llamados rusos". Al calor de la atmós­
fera se sumaban el calor de las bebidas Y 
el del baile en sí. 

De acuerdo con el calor, dice Ribot, que 
era el traje de hombres y mujeres 

El de los primeros, "sombrero de· paja su­
jeto con una cinta de majagua que se ata­
debajo de la barba, un pantalón de algodón 
o de hilo, generalmente listado, za¡;>atos de 

(Continúa en la pag. 58) 
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EL PRESIDENTE 
EN LA BENEFICEN­
CIA . - El Presiden­
te de la República, 
doctor Migu el Ma­
riano GOMEZ, izan ­
do la bandera na­
cional en el asta de 
honor de la Casa de 
Beneficencia y Ma­
ternidad, d u e a n te 
la visita que hizo a 
ese establecimiento 
modelo, en el cual 
viene real izando une¡ 
admirable o b r a el 
doctor Julio César 

Porte/a. 

t 
(Fotos FuncastaJ . EL PRESIDENTE EN LA BENEFICENCJA.-El Presidente de la Repú­

blica · el secretario de Educación y otros altos funcionarios presencian ­
do el' desfile de los alumnos de la Casa de Ben eficencia y Materntdad 

MILLARES VAZQUEZ A ESPARA .­
Nuestro distinguido compañero Ma~ 
nuel MILLARES VAZQUEZ embarco 
~l martes 21 para España a bordo del 
vapor "Cristóbal Colón" , con objeto 
de enviar desde la península una se­
rle de interesantísimas crónicas e in­

formaciones acerca de la sublevación 
mUttar que conturba a la antigua me­
trópoli. En el mismo vapor viaja ha­
cia España, procedente de México, el 
ilustre critico y director teatral espa­
ñol Ciprzano DE RIV AS CHERIF, 
acompañado de su distinguida espo­
sa. En esta fotografía. tomada duran­
te la despedida, figuran , de izquierc 
da a derecha, la señora DE RIV AS 

ft~Js!1~oekJ~1fzf ~¡ 1:,;b~O::Jof 'J.; 
España, señor BARNES; el señor CAS· 
TRO, el señor RIVAS CHERIF , el se­
ñor MILLARES VAZQUEZ las señori­
tas de MILLARES VAZQUEZ, el señor 
Santiago SUAREZ LONGORIA y el se-

1ior BARRAL. 
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EL PROFESOR GIL A ME· 
XICO .-El famoso ilusio­
nista cubano Profesor GIL, 
colaborador distinguido de 
esta revista , rodeado de Jas 
personas que le acampana­
ron al muelle al embarcar 
para México , _donde presen ­
tará su brillante espec­
táculo , que comprend,'; la 
misteriosa " lev,taczon de 

los yogis indios 

EL CURSILLO DE LA ES­
CUELA RENOVADA.-Uno 
de los salon es de la Ca­
sa de Beneficencia, ocu ­
pado por los maestros que 
asisten al cursillo de ve­
rano , con objeto de ad­
quirir los conocimientos 
pedagógicos n e c es arios 
para mtroduczr en sus au­
las los nuevos métodos 
pedagógicos de la escuela 

renovada . 

CARTELEI 



El ·0o1or d~ España 
Soplan por toda España vientos de trage­

dia, y nadie en Cuba pu~de ver indifere!}te 
la enconada lucha que alll viene desarrollan­
dose. 

El conflicto parece revestir todos los ca­
racteres de una fiera guerra civil, donde se 
discuten abiertamente irreconciliables con­
ceptos políticos y sociales. 

Seria una impertinencia en estos momen­
tos el intentar siquiera un somero juicio acer­
ca de los complejos factores que intervienen 
en la contienda. Españoles y cubanos con­
vivimos demasiado estrechamente en. Cuba 
~ que P<><fa.1nos ensayar una impresion ob­
JetlVa que no hiera la susceptibilidad d~ uno 
de los d~ bandos en que tarp.bién esta di­
vidida la opinión de los espanoles en Cuba; 

Pero el lector neutral--si es que existe esta 
rara ai,is-no podrá menos que estar de 
acuerdo con las afirmaciones hechas recien­
temente por George Bernard ~haw, con ~o­
tivo de su octogésimo cumpleanos, y refirien- · 
itose precisamente a la situación española'. 

Dice así el genial irlandés: 
Lo que pasa a los Parlamentos y a los 

Congresos es que hacen e_n trei~ta años lo 
que debieran hacer en treinta minutos. 

Y después, cuando lle9a el 71!.0mento en que 
es necesario hacer treinta anos de trabajo 
en treinta minutos, ocurren esas cosas san­
grientas. 

Tal es lo que sucede hoy en España. 
La humanidad es terriblemente estúpida. 

Lo mejor que sabe producir es el desorden. 

la lnmigradón Antillana 
Si el camino del infierno está empedra­

do de buenas resoluciones, el de nuestra tra­
y~toria políticosocial está engarzado de bri­
llantes soluciones que nunca se llevan a la 
práctica. 

Cuando se hizo a(lictiva la situación eco­
nómica de Cuba, algunos de nuestros diri­
gentes y el pueblo en general empezaron a 
darse cuenta del gravísimo daño que nos ve­
nía causando en los campos la com~etencia 
del trabajador antillano. 

Traído por las grandes compañías azuca­
reras, mediante un sistema de contratación 
muy plausible en la forma pero muy seme­
jante en su esencia a las antiguas conscrip­
clooes de esclavos, el pobre obrero antillano, 
una vez en Coba, tema que optar entre mo­
rirse de hambre o trabajar a cualquier pre-

!;t>U:J~ ~~~i'::i~ c;~~:~nie P~;~~r~~e e~ 
una farsa. 

No era posible, y no es posible hoy tampo­
co, que puedan convivir en Cuba el trabaja­
dor antillano y el trabajador nativo. Inde­
fectiblemente aquél tiene que dañar a éste. 
· Y no sólo porque el jornal de hambre des­
plaza al jornal decente, sino porque en la 
eacaaez de trabajo que hoy tmperá en CUba, ~J:=~~ e!1co1:t~tr:3a °anfa ~~ l~~ 
bor de la caña y a un nivel de vida muy in­
ferior al del nativo, obstaculiza todo in­
tento de solución del gravísimo problema del 
deaempleo. 

Mientras la8 compañiás azucareras-, los co­
lonos y los agrtculto~ en general puedan 
emplear provechosamente a esos traba)ado­
res que nada piden y aceptan todo, estará 
lejano el día en que aquéllos, para obtener los 
hombrea necesarios que manipulen sus zafras 
y eoeecba8, tengan imprescindiblemente que 
ofrecerles, además del Jornal minimo que 

• :Qle la ley, las viviendas adecuadas, los terre-

=,..~ '"=~·:!8!.1:, ~~t,~n: ~1º::~ 
laJador agrícola, nómada y miserable de 

-t::..:.01: agteu1~· :!J:::r ~Tt~~1~~ 
y CIGí1ftrUne en pequeño propietario rural. 

El día en que la caña la manip"4len ''.cam­
pesinos partidarios", como se hacia antes, Y 
atln se hace hoy1 con el tabaco, Cuba ~a_brá 
logrado resolver en gran parte su gravisimo 
problema agrario. 

Pero ante todo es preciso ir resueltamen­
te al reembarco del trabajad~r antillano. 
y esto tiene que hacerlo el Gobie_rno por _su 
cuenta, sin perder tiemp9 _en averiguar si es­
te o aquel central cumpho su pacto Y. dev9l­
vió al punto de origen a los trab:i.Jadores 
que contrató y trajo a Cuba. 

Lo que bien puede hacerse es ~~rgar el 
costo de tal reembarco a las compamas azu­
careras, en proporción al número dt; inmi­
grantes traídos por ellas a Cu~a. en distintos 
años y no devueltos, como exigian los per­
misos. 

A fines del pasado año, personas autoriza­
das de la Provisionalidad prometieron que 
terminada la zafra se procedería al reembar­
co de las inmigraciones antillanas. Pero to­
do se quedó en veremos. 

Ahora nos aproximamos a una nueva za-

g~bi~r~~. s~Iu!!r~o~g~!~~~ f !. ~~¡¿~· s!~~=~ 
Económica de Cuba dicen esta boca es mia. 

No hay duda que si preguntáramos en eso!> 
sectores se nos diría que "el problema esta 
siendo cuidadosamente estudiado, y que pron­
to se llegará a un acuerdo. 

Pero ya sabemos a dónde co~ducen ese 
estudio y ese pronto: a un manana eter­
nizado. 

Y en la próxima zafra volveremos a tener 
la competencia del trabajador antillano y 
el trabajador nativo; y la caravana de des­
empleados, llamando en vano a la puerta de 
los ingenios y colonias de caña, y concen :­
trándose en las . ciudades para morirse,. de 
hambre. 

La Ley Minera y Un Voto de Calidad 
. Anticipándose, o quizás saliéndoles al paso, 
1 a los damnificados a priori, por la _proyectada 

ley minera, el se·ñor José Isaac Corral, di­
rector de Montes, Minas y Aguas de la Se­
cretaria de Agricultura, y uno de los hom­
bres más· conocedores de estos asuntos en 
Cuba, publica un excelente trabajo en el úl­
timo número de la notable revista Isla, bajo 
el título de Necesidádes de la minería cubana. 

Coincide de tal modo el señor Corral con 
el criterio tan repetidas veces expuesto por 
CARTELES, tanto en los trabajos del inge­
niero Alberto Quadreny como en nuestros 
editoriales, que no podemos dejar de repro­
ducir aquí algunos de sus párrafos: 

Es un hecho indudable y evidente el esta­
do de postración y de inactividad en que se 
encuentra la minería cubana desde poco des­
pués que cesaron las aetividades bélicas en . 
Europa el año de 1918. 

A diversas causas obedece esta falta de la­
bores mineras en la República, no pudiendo 
achacársele solamente al bajo precio de los 
minerales en el mercado mundial, pues otros 
países que poseen minas semejantes a las de 
Cuba, tienen sus concesiones mineras en ac­
tividad, luchan contra la crisis de precios, 
pero mantienen un grupo de obreros en sus 
respectivas minas acumulando unas veces el 
mineral y en otras vendiendo sus depósitos 
en cualquier circunstancia favorable del mer­
cado. 

A nuestro juicio, la decadencia de la m.i­
nería cubana hay que atribuirla principal­
mente a la falta de una legislación que obli­
gue al minero a trabajar y ne permita el 
triste espectáculo que hoy contemplamos de 
acaparamientos de la riqueza acumulada en 
:~;r,.~suelo con vistas a un mu.y lejano por-

En la época colonial1 cuando Cuba carecía 
de las vías de ;comtin1cación que hoy tiene 
eituvieron muy justificadas las f~anquicias y 
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exenciones que el Gobierno de ESP(!ña otor-- , 
gó, primero por la ley de 17_ de_ abril de 1883· 
y después por la de 14 de 1unzo de 1895, en 
virtud de las cuales 9uedaron exentas de ca­
non anual de superficie las p_ertenenctas mi­
neras de hierro y combustibles, quedan40 
también libres del impuesto de_ exportación 
todos los minerales de. cualquier clase, no , 
obstante lo que disponza el articulo 84 de 
la ley de 6 de julio de 1859, r~formq.da por 
la de 4 de marzo de 1868, que im_ponza dere­
chos arancelarios a todos los minerales que 
salieran del territorio nacional, no pudiendo 
exceder dicho impuesto del 3%. de su valor, 
sin deducción de gastos de ninguna clase 
para el Tesoro. 

Pero este régimen de favor no tiene hoy 
razones sustanciales que l(? apoyen, pues la 
riqueza minera debe contribuir a las cargas 

r:sne;:1:Js ~~c:~re~acJ~nlaal ei~~~~raue p!~~i'::. 
Precisamente a este favoritismo sin igual se . 
debe de manera principal el abandono ac­
tual -de las minas y la imposibilidad por par­
te del Estado de caducar las concesiones otor­
gadas desde hace casi un siglo, respecto de 
muchas de las cuales se ignoran los dueños 
·por residir en el extranjero y /7!0 haberse 
ocupado sus herederos de comunicarlo asi a 
la administración pública. 

Cuando terminó la guerra de independen­
cia el año de 1898, el país se encontraba ver­
daderamente abatido por el ingente esfuerzo 
y los sacrificios numerosos que tuvo que rea­
iizar durante aquella larga lucha. Era en­
tonces natural que el ·Gobierno interventor 
norteamericano dictara en 31 de mayo de 
1901 la orden 145, por la que se declaró que 
el impuesto canon de minas no estaba aboli­
do, pero su cobro. quedaba en suspenso has-
ta nueva resolucion. . 

d:f~~e:rtvi~~i~t:l:;!~u%~fm~!~~':;óy ~~pj~: 
ración de los yacimientos minerales, el ~o­
bterno pudo restablecer el canon de minas 
imponiendo la cuota de veinte cent.avos por 
hectárea al año, cifra que resulta modica pa­
ra ciertos minerales y algo excesiva para 
otros. 

En lugar de modificarse dicho canon _de 
un modo adecuado y proporcional a la t?t­
dole de cada uno de los minerales que exis­
ten en Cuba, intereses particulares impulsa­
ron y consiguieron la ley de 15 de mayo de 
1924, que dejó sin ,efecto el cobro del c_anon 
de superficie para las minas que no estan en 
explotación. 

Examinada esta ley a la luz de la lógica, 
resulta por completo contraproducente y per­
judicial a la minería, pues precisamen_te 

1
~l 

canon de minas tiene por principal fina ,­
dad obligar a trabajar a los dueñ_os de_ con­
cesiones que no pueden pagar inde_finida­
mente un ·canon y mantener sus minas en 
inactividad. De modo que de hacerse algu­
na excepción en el cobro del canon, debe sf?r 
justamente a favor de las minas que traba­
jan, pero en modo alguno, como especifica 
dicha ley, que la mina inactiva quede exen­
ta del pago del canon. 

Tan absurda ley sumió de nuevo a la mi­
nería en el estado de postración en que hoy 
se encuentra y permitió a acaparadores ex­
tranjeros mantener vigentes sus grandes 
concesiones sin gasto alguno y sin estar obli"'. 
gados a tn,bajarlas. • 

Recientemente se presentó en el senado· 
un bien meditado proyecto de impuestos mi-:, 
neros por los senadores Carlos J. Font 11 
Ernesto Rosell, que ataca de frente el pro-

f¿!17!te~!~~~ng~n:::s~:i~~l~ate~e~~:s'3,l 
garán a los dueños de minas a poner a est . 
en actividad para ~ue encuentren alli el sr·· 
~e~!º v~~~~~ffin ºefe;::n:o 1~! ~:"~;f~,;.·, 

He aquí el voto de calidad de un verdaadllleró · 
experto en la materia, que éonoce al de o 
todas las interioridades de nuestro acapara:• 
miento minero. · • · 



L_A DESTIT UCION DEL FISCAL DEL SUPREMO.-t-·l doctor Pablo F. LAVIN, 
fiscal d_el Tribunal Supremo de la Rel!ú_blica. que, ~n cumplimiento de su deber, 
defendiendo_ las mst1tuc10nes democrat1cas del pais y acatando la iurispruden­
c1a esta_blec1da por el Tribunal Supremo en la materia. se adhirió al recurso de 

~:;i:if :á~~:~~ª~t~1o~;f,5~~~~~fd!º;o~u1~~:e:t~
10(di ~f':¿~;r;º;t~z;: i:f r~~ 

contrarremache" . Como premio a su integri_dad, el doctor Lavin ha sido sepa­
rado viol_entamente d~ su cargo por el Gobierno , ba¡o el pretexto especioso de 
que los fiscales no estan obligados a atenerse a la Ley, sino a las órdenes del se­
cretario de Justicia . Al abandonar su alto cargo, el doctor Lavin se reintegrará 
a sus la bores pedagógicas como profesor, por oposición de la Universidad de 

·Ez doctor Sergio GARCIA 
MARRUZ. insigne obstetra. 
q1te ha sido electo miembro 
del Colegio de Doctores Be­
carios "ad -honorem" de la 
Universidad de Alcalá de 
Henares r España /. conquis­
tando así un nuevo honor 
para la ciencia médica cu-

bnna 

La Ha bana. 

E:milita ESTIVIL , la bella violinista cubana, q1te em­
barcó recientemente para Europa , contratada para 
ofrecer recitales allá, fotografiada a bordo con el 
ex Presidente de la República. señor BARNET, y 
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sus distinguidos familiares. 
/Foto ArcturusJ. 

Julio RICHARD , el popu­
lar artista criollo, que ce­
lebrará su "serata d'ono­
re" en el teatro Marti el 
próximo día 31 . El pro­
grama de ese brillante be­
neficio incluye "La Haba­
na de Noche" , por Cari­
dad Suárez, M. de Gran­
dy, Julito D iaz y F . Pi­
ñeiro, y la revista de Ro­
breño y Prats, "En la 

cerca". 
/Foto Handel ). 

EL RE C 1 TAL OBESO 
YORK.-Un aspecto par­
cial de la nutrida concu­
rrencia que ovacionó al 
notable recitador Ricardo 
Obeso York en la "sala 
plata" del hotel Nacional. 

La señora Celia GARCIA BAEZA DE GR.Alf­
DA, recientemente fallecida tras prolonga­
da enfermedad. CARTELES envía la since­
ra expresión de su pésame a su viudo el 

señor Julio C. Granda, y a sus hitos'. 
/Foto Hessler-Henderson / . 

CADT~l tri 
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Lewis i _ · ~ ~rene~ 
Ver.si ó11 de ---:?l. }f. 11tfas-Rosaly ilustra& 1;er O.ilindo \'1 " 

)ESTE CONNOTADO perso­
naje, George Robert Fitz­
gerald, aunque unido por 
lazos de parentesco a una 
de las principales familias 

de Irlanda. (Leinster), fué ejecu­
tado en 1786 por un asesinato que 
premeditara con la mayor sangre 
fria y perpetrara de la manera 
más cruel y cobarde. 

Su afición al duelo habíale ex­
cluido de todos los principales 
clubs de Londres. Una vez solicitó 
del almirante Keith Stewart que 
h propusiese como socio del de 
Bh oks, y el almirante, sabiendo 
que no tenía otra alternativa que 
batirse con él o acceder a su pe­
tición, optó por esto último. Por 
consiguiente, la noche en que ha­
bía de tener lugar la votación, 
< que en este caso no era otra cosa 
que una mera fórmula, ya que 
Keith Stewart había resuelto dar­
le bola negra) , el duelista acom­
pañó al almirante al Club, situa­
do en la calle de St. James, y se 
dispuso a esperar el resultado en 
una de -las habitaciones del piso 
bajo. La votación terminó pronto 
puesto que, sin vacilar, cada so­
cio puso en la urna una bola ne­
gra y cuando se efectuó el escru-

CARTELES 

tinio no fué sorpresa para nadie 
descubrir que no había ni siquie­
ra una sola bola blanca. Sin em­
bargo, como quiera que la exclu­
sión fué decidida por unanimi­
dad, n e m in e contradicente, el 
asunto a determinar ahora era el 
de cuál de los socios tendría el 
valor necesario para anunciar el 
resultado de la votación al expec­
tante candidato. Nadie quería asu­
mir semejante responsabilidad, ya 
que la noticia produciría, de se­
guro, un reto, y los duelos con 
Fitzgerald resultaban, en la ma­
yoría de los casos, de fatales con­
secuencias para su adversario. La 
opinión general era la de que el 
proponente, almirante Stewart, 
debía comunicar a su apadrinado 
la lne:rata nueva. 

-No, señores; - protestó él.­
Yo _propuse a este sujeto porque 
sabia que vosotros no le admiti­
ríais; pero ¡por Júpiter! no me 
sifmto Inclinado a arriesgar mi 
vida batiéndome con un loco. 

-Pero, almirante - replicó el 
duque de Devonshlre.~omo quie­
ra que no hay bola blanca alguna 
en la urna, él sabrá que vos vo­
tasteis bola negra lo mismo que 

los otros, y, seguramente, os re­
tará de todos modos. 

Esto persuadió al almirante, 
quien, después de alguna vacila­
ción. propuso que un criado C<?­
municase a Fitzgerald que babia 
una bola negra en la urna y que, 
por lo tanto, su nombre debía ser 
propuesto una vez más, si él así 
lo deseaba. Todos convinieron en 
lo acertado de este plan, y se en­
vió al criado a desempeñar su co­
metido. En el entretanto, para In­
quirir el curso de la votación , 
Fitzgerald había llamado repeti­
das veces y enviado a cada cama­
rero para cerciorarse; pero nin­
guno de ellos se atrevía a volver , 
cuando Brooks, tomando el men­
saje del sirviente que descendía 
las escaleras, penetró audazmente 
en la habitación con el servicio de 
café en la mano.-¿Pedisteis café, 
señor?-pre¡;untó con il'\genio.­
ldos al diablo, vos y vuestro café, 
señor - respondió Fitzgerald con 
una voz que heló la sangre en 
las venas de su interlocutor.-Yo 
quiero saber, y sin un solo mo­
mento de demora, señor, si no he 
sido aceptado toda vía. 

-Oh, señor-respondió Brooks 
tratando de disimular con una 
sonrisa el temor de que era pre-
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sa.-Os pido me disculpéis, se­
ñor; pero, precisamente, yo venia 
a anunciaros, señor, con los salu­
dos del almirante Stewart, que 
desgraciadamente, hubo una bola 
ne¡;ra en la urna, seúor ; y, por 
consiguiente, de acuerdo con las. 
reglas del club. ningún candidato 
puede ser admitido sin una nueva 
elección, señor. la que no puede 
efectuarse. según el reglamento 
vigente . hasta pasado un mes, a 
partir de esta fecha. señor. 

Durante este discurso la iras­
cibilidad de Fitzgerald pareció ha­
berse mitigado considerablemen­
te. y a su terminación estrechó 
la mano de Brooks diciendo:-Mi 
querido Brooks, yo estoy aceptado, 
sólo que hay un pequeño error en 
mi elección. 

En seguida le persuadió para 
que fuese a la planta alta y ma­
nifestase que. corno quiera que se. 
trataba del pequeño error de una, 
sola bola negra . ellos tendrían la 
arnabil~dad de prescindir de toda 
ceremqnia y proceder a reelegir a 
su humilde servidor sin más dila-. 
ción. Muchos de los socios fueron 
sobrecogidos de un terror pánico, 
previendo un final desagradable 
para la farsa que estaban desem-

fContinúa en la Pág. 64 J 



LAS INUNDACIONES DE CAMAGUEY.-Los terrapienes de la carri¡tcra • 
central sirven de dique para provocar la i1tundación del Chucho "Que­
sada. Como puede verse por la fotografia , se hace_ n ecesario construir 
nuevas y más amplias alcantarillas. no sólo_ para impedir las inunda-

ciones, sino para proteger la misma carretera . 
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EL ASALTO DE PUN­
TA ALEGRE.-El seftor 
Marco s LAMBARRY, 
propietario del estable­
cimiento comercial 
asaltado en Punta Ale­
gre. Los asaltantes, dos 
de los cuales fueron 
muertos por fuerzas 
d el Ejército, se lleva­
ron de la caja conta­
dora la cantidad de 

$30 .00. 
(Foto Martinez llla). 

EL ASALTO l)E PUN­
TA ALEGRE. - Pedro 
ISLA , uno de los. asal­
tantes a la casa Lam­
barry, de Punta Ale­
gre, que fué detenido 

en Cayo Fragoso . 
(Foto Martinez llla). 
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Las Bocas de Cattaro 

LA FATALIDAD, que des­
empeña un papel predo­
minante en todos los 
acontecimientos de este 
mundo, había reunido en 

la ciudad de Ragusa a la familia 
Bathory y a la familia Toronthal. 

No . tan sólo las había reunido, 
sino aproximado la una a la otra, 
haciéndolas habitar el mismo ba­
rrio de la Stradone. Sava Toron­
thal y Pedro Bathory se habían 
encontrado, visto, amado. Pedro, 
el hijo del hombre a quien una 
delación había enviado a la 
muerte; Sava, la hija del hom­
bre que había sido el delator. 

He aquí lo que se decía el doc­
tor Antekirtt después que se mar­
chó el joven ingeniero. 

-¡Y Pedro se va lleno de es­
peranza, y esa esperanza, la que 
no se atrevía a esperar, soy yo 
quien se la ha hecho concebir! 

¿Era el doctor hombre capaz 
de emprender una lucha sin tre­
gua contra aquella fatalidad? ¿Se 
sen tía con el poder de disponer a 
su capricho de las cosas huma­
nas? Aquella fuerza, aquella ener­
gía moral que es necesaria para 
dominar al destino, ¿llegarían a 
faltarle? 

-¡No! lucharé,-exclamó.-Se­
mejante amor es odioso, crimi­
nal. Que Pedro Bathory, esposo 
ya de Sava Toronthal, sepa un 
día la verdad, y se verá impoten­
te para vengar a su padre. No 
tendrá más recurso que morir de 
desesperación. Se lo diré todo, es 
preciso. . . Le diré lo que esa fa­
milia ha hecho con la suya ... 
Yo mataré ese amor, no importa 
cómo. 

En efecto, semejante unión hu­
biera sido monstruosa. 

No se habrá olvidado que en 
su conversación con madame 
Bathory, el doctor Antekirtt ha­
bía contado que los tres jefes de 
la conspiración de Trieste habían 
sido víctimas de una maquina­
ción abominable, que se había 
descubierto en el curso de los de­
bates, y que una indiscreción de 
uno de los guardianes de · 1a torre 
de Pisino le habían hecho co­
nocer. 

Se sabe también que madame 
Bathory, por razones especiales, 
no había dicho nada de esta trai­
ción a su hijo. Por otra parte, no 
conocía a los autores. Ella igno­
raba que uno de ellos, rico y con­
siderado, vivía en Ragusa a algu­
ns>5 pasos de distancia, en la mis­
ma Stradone. El doctor no los ha­
bía nombrado. ¿Por qué? Sin du­
da porque no había llegado la ho­
ra de desenmascararlos. Pero él 
los conocía. Sabia que Silas To­
ronthal era uno de ellos, y Sar­
cany el otro. Y si no había ido 
más lejos en sus ·confidencias, era 
porQue contaba con el concurso 
de Pedro Bathory, porque quería 
asociar al hijo a la obra de jus­
ticia que deb1a castigar a los ase-

~~ s:1: d~s ~~~;áffer~n~diii~~ 
Zathmar y el conde Sandorf. 

Y he aquí lo que no podía de­
cir al hijo de Esteban Bathory 
sin herirle en el corazón. 

-Poco importa, - repitió.-Si 
ese cor~n ha de romperse, yo 
lo rompere. 

¿ Cómo obraría el doctor, una 
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vez afirmado en aquella resolu­
ción? 

¿Revelar a madame Bathory y 
a su hijo el pasado del banquero 
de Trieste? ¿Pero acaso poseía 
las pruebas materiales de la trai­
ción? No, puesto que Matías San­
dorf, Esteban Bathory y Ladislao 
Zathmar, los únicos que habían 
poseído aquellas pruebas, habían 
muerto. ¿Extender por la ciudad 
el ruido de aquel acto abomina­
ble, sin prevenir a la familia 
Bathory? Sí: eso hubiera bastado, 
sin duda, para abrir un nuevo 
abismo entre Pedro y la joven, 
abismo infranqueable esta vez. 
Pero divulgado este secreto, ¿no 
era de temer que Silas Toronthal 
llegase a abandonar a Ragusa? 

Ahora bien, el doctor no que­
ría que el banquero desapare­
ciese. Era necesario que el trai­
dor quedase a la disposición del 
justiciero para cuando llegase la 
hora de la justicia. 

Pero los acontecimientos de­
bían tomar un giro distinto del 
que ima~inaba. 

Despues de haber pesado el pro 
y el contra de la cuestión, el doc-

tor, no hallándose en disposició_n 
de obrar directamente contra S1-
las Toronthal, resolvió dedicarse 
a Jo más aprewiante. 

Ante todo era necesario arran­
car a Pedro Bathory de aquella 
ciudad en que el honor de su 
nombre estaba en peligro. Sí; el 
sabría arrastrarle tan lejos, que 
nadie pudiese encontrar sus hue­
llas. Cuando le tuviera en su po­
der, Je diría todo cuanto sabía 
de Silas Toronthal y de su cóm­
plice · Sarcany, asociándole a su 
obra. Pero no tenia un solo día 
que perder. Con este objeto, un 
despacho del doctor hizo· venir de 
su puerto de residencia a las bo­
cas de Cattaro, al sur de Ragusa, 
sobre el Adriático, uno de los más 
rápidos medios de locomoción ma­
rina. Era uno de aquellos prodi­
giosos thornijcrofts que han ser­
vido de modelo a los torpederos 
modernos. Aquel largo huso de 
acero, de cuarenta y un metros 
de longitud, de setenta tonela­
das, sin mástil ni chimenea, lle­
vando simplemente una plata­
forma exterior y una caja metá­
lica con tragaluces, destinada al 
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timonel, herméticamente cerrada 
cuando el estado del mar lo exi­
gía, podía deslizarse entre las 
aguas sin oerder tiempo ni mar­
cha en seguir las ondulaciones de 
la ola. De un andar superior al 
de todos los torpederos del Anti­
guo y Nuevo Mundo, hacía cómo- ,. 
damente sus cincuenta kilóme­
tros por hora. Gracias a esa ex­
cesiva velocidad, en más de una 
ocasión el doctor había podido 
llevar a cabo travesías extraor­
dinarias . El don de ubicuidad que 
se le había atribuído cuando con 
muy cortos intervalos de tiempo 
se transportaba desde el fondo del 
Archipielago a los últimos límites 
del mar de las Sirtes. 

Había, sin embargo, una nota­
ble .diferencia entre los thornij­
crofts y los aparatos del doctor; 
y era que , en lugar del vapor, 
empleaba la electricidad como 
motor. por medio de poderosos 
acumuladores, inventados por él, 
y en los cuales podía almacenar 
este flúido con una tensión, por 
decirlo así, suficiente . Por ·eso 
aquellos rápidos buques llevaban 
el nombre de Eléctricos, con un 
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ba de ser pedido para las bocas ¡ 
de Cattaro. 

Una vez dadas aquellas órde­
nes, el doctor aguardo el momento 
de obrar. Al mismo tiempo pre­
vino a Pointe Pescade y Cap Ma­
tifou que muy pronto tendría 
necesidad de sus servicios. 

Inútil es decir si los dos ami­
gos recibirían con placer aquel 
aviso. 

Una nube, una sola, arrojó al­
guna sombra sobre la alegría con 
que le acogieron. 

Pointe Pescade debía quedarse 
en Ragusa. a fin de vigilar el ho­
tel de la Stradone y la casa de 
la . calle Marinella, mientras Cap 
Matifou acompañaría al doctor 
Antekirtt a Cattaro. Esto era una 
separación, la primera después de 
tantos años que aquellos dos com­
pañeros de miseria habían vivi­
do sin separarse. De aquí una 
tierna inquietud por parte de Ma­
tifou al pensar que no tendría a 
su lado a su pequeño Pointe Pes­
cade. 

-¡Paciencia, Cap, paciencia!­
le dijo Pointe Pescade,-esto du­
rará poco. El tiempo necesario 
para representar la comedia, Y 
todo quedará concluido. Porque, 
si no me engaño. se prepara una 
famosa pieza con un no menos 
famoso director, que nos reserva 
a _cada uno un famoso papel; 
Creeme que no tendrás por que 
quejarte del tuyo. 

-¿Lo crees así? 
-Estoy seguro. ¡Ah! Nada de 

amoríos. Eso no está en tu natu­
raleza, por más que seas senti­
mental como un diablo. Nada de 
traiciones, tampoco. Tienes . una 
cara demasiado honrada para ese 
papel. No; tú serás el buen genio· 
que se presenta al desenlace para ~f ;tt~~~r el vicio y recompensar la 

-¿Como en las farsas?-pre­
guntó Matifou. 



-¡Como en las farsas, sí! Te es­
toy viendo en ese papel, amigo 
Cap. En el momento en que me­
nos Jo espera el traidor, apare-

• ces· con tus anchas manos abier­
tas, y no tienes más que cerrar­
las para producir el desenlace. Si 
el papel no es largo, es simpáti­
co, y no han de faltarle los bra­
zos, y el dinero por añadidura . . . 

-Sí, sin duda; pero entretanto 
va a ser preciso separarnos. 

m;;;i~1:nl~~s ªJ~u;r~sm~:r n~ºJ:: 
jar de cuidarte durante mi au­
sencia. Haz exactamente tus seis 
comidas diarias y engorda, Cap. 
Y ahora estréchame en tus bra­
zos. O más bien haz que me abra­
zas como en el teatro, no sea que 
me ahogues. ¡ Qué diantre, hay 
que acostumbrarse a las farsas de 
este mundo! . . . Abrázame otra 
vez, y no olvides a .tu pequeño 
Pointe Pescade, que no olvidará 
jamás a su gran Cap Matifou. 

Así fué la conmovedora des­
pedida de aquellos dos amigos 
cuando tuvieron que separarse el 
uno del otro. 

Realmente Cap Matifou tenía 

~~gg~a~~~n1:i~i~fó e~ol~u :ni;~~ 
de la Savarena. Aquel mismo día, 
por orden del doctor, su compa­
ñero se había instalado en Ra­
gusa con la misión de no perder 
de vista a Pedro Bathory, de vi­
gUar -el hotel Toronthal y estar 
al tanto de todo cuanto pudiera 
ocurrir. 

Durante las largas horas que 
Pointe Pescade iba a pasar en el 
barrio de la Stradone hubiera 
tenido que encontrarse con la 
extranjera, que seguramente es­
taba encargada de la misma mi­
sión que él, si la marroquí, des­
pués de enviar el parte de que 
hemos hablado, no hubiese aban­
donado a Ragusa para dirigirse a 
un sitio convenido de antemano, 
donde debía reunirse con Sarca­
ny. Pointe Pescade no fué, pues, 
molestado en sus operaciones, y 
pudo llenar su cometido con su. 
inteligencia habitual. 

Jamás se hubiera imaginado 
Pedro Bathory que estaba vig1lado 
tan de cerca, ni adivinado que a 

b~:~Aos siititu~~~
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Pescade. Después de su conversa­
ción con el doctor, después de la 
confesión que le había hecho, se 
sentía más confiado. ¿Por qué, 
pues, había de ocultar a su ma­
dre ningún detalle de la entrevis­
ta que acababa de tener a bordo 
de la Savarena? 

¿No hubiera ella leído en su 
mirada y hasta en el fondo de 
su alma? ¿No hubiera compren­
dido que acababa de verificarse 
en él un cambio, que a la desespe­
ración y al dolor habían sucedido 
la esperanza y la felicidad? 

Pedro Bathory confesó, pues, 
todo a su madre. 

Le dijo quién era la joven a 
q~ien amaba, y que por ella ha­
b1a rehusado abandonar a Ra­
gusa. ¡Poco le importaba su si­
tuación! ¿No le había dicho el 
doctor Antek.irtt que esperase? 

-¡Por eso sufrirás tanto, hijo 
mío!--exclamó madame Bathory. 
-¡ Qué Dios te ayude y vierta so­
bre ti la felicidad que hasta aho­
ra nos ha faltado! 

Madame Bathory vivía muy re­
•tirada en su casa de la calle Ma­
rinella. Sólo salía para ir a misa 
con su viejo servidor, cumpllendo 
sus deberes religiosos con la pie­
dad austera de las húngaras ca­
tólicas. Jamás había oído hablar 

~ii:d~a~~li~a¡f¡º~~~ia~~ng!c~~ 
aquel hotel, ante el que pasaba 
Siempre que se dirigía a la iglesia 
del Redentor, que depende del 
convento de franciscanos situado 
casi a la entrada de la Stradone. 
Ella no conocía, pues, a la hija 

del antiguo banquero de Trieste. 
Fué preciso que Pedro se la pin­

tase moral y físicamente; que la 
dijese dónde la había visto por 
primera vez, y que tenía la certi­
dumbre de que su amor era co­
rrespondido. 

Madame Bathory no se sor­
prendió del ardor con que le dió 
todos estos detalles; conocía el 
alma tierna y apasionada de su 
hijo. 

Pero cuando Pedro le dijo cuál 
era la posición de la familia To­
ronthal, cuando supo que aquella 
joven era . una de las más ricas 
herederas de Ragusa, no pudo di­
simular su inquietud. ¿Consenti-

~~to~n~~ ~nrcªi:1'h~ji
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sin fortuna, aunque no sin por­
venir? 

Pero Pedro no creyó necesario 
insistir sobre la frlaldad, sobre el 
desdén con que Silas Toronthal 
le había acogido hasta entonces. 
Se contentó con repetir las pala­
bras del doctor. Este le había 
afirmado que podía, que debía te­
ner confianza en el amigo de su 
padre, que sentía hacia él una 
afección casi paternal, cosa que 
rnadame Bathory no podía du­
dar sabiendo lo que había queri­
do hacer por ella y por los suyos. 
En fin, como su hijo, como Borik, 
que se creyó obligado a dar su 
opinión, no se negó a esperar, y 
de este modo la humilde casa de 
la calle Marinella se iluminó con 
un ravo de felicidad. 

Pedro tuvo la alegría de volver 
a ver a Sava Toronthal el siguien­
te domingo, en la iglesia de los 
Franciscanos. La fisonomía de la 
joven1 siempre un poco triste, se 
animo cuando percibió a Pedro, 
que estaba como transfigurado. 
Ambos se hablaron con la mira­
da y se comprendieron. Y cuando 
Sava volvió -al hotel vivamente 

impresionada, llevaba una parte 
de la felicidad que tan visible­
mente había leído en el rostro 
del joven. 

Sin embargo, Pedro no había 
vuelto a ver al doctor. Aguardaba 
una invitación para visitar de 
nuevo la ioleta. Transcurrieron 
algunos d1as sin -que ninguna 
carta viniese a darle una nueva 
cita. 

-¡Sin duda-pensó - el doctor 
habrá querido informarse! . . . ¡ Ha­
brá venido o habrá enviado a Ra­
gusa para tomar algunas refe­
rencias sobre la familia Toron­
thal ! ... ¡Tal vez ha querido co­
nocer a Sava! ... ¡Sí! ¡Es posible 
que haya visto ya a su padre, que 
haya hablado con él del asunto! 
¡No obstante, una línea, una pa­
labra tan solo que me hubiera 
dirigido, me habría dado tanto 

~~~i~~a s~rJ~: ~~~i~~ esa palabra 

La palabra no llegó. Madame 
Bathory no logró sin trabajo cal­
mar las impaciencias de su hijo. 
Este se desesperaba y tuvo que 
infundirle un poco de esperanza, 
por más que ella no se viese li­
bre de inquietud. 

La casa de la calle Marmella es­
taba abierta al doctor; éste no 
podía ignorarlo, y aun sin el nue-

p~J:1oter~~ '\'::b~~ite:;tfJ"o h;~:: 
· atraerle el que le inspiraba aque­
lla familia, hacia la cual había 
manifest~do ya tanta simpatía? 

~ucedio, pues, que Pedro, des­
pues de haber contado los días y 
las horas, no tuvo fuerzas para 
resistir. Tenía necesidad a cual-

37 

~~~r P~l~ki~:t. v~~!r ~v~~ibf! 
fuerza le empujaba hacia Gravo­
sa. Una vez a l?<>rdo de la goleta, 
se comprenderia su impaciencia 

y se excusaría su acción por pre­
matura que fuera. 

El 7 de Junio, a cosa de las ocho 
de la mañana, Pedro Bathory 
abandonó a su madre sin decirle 
nada de sus proyectos. Salió de 
Ragusa y llegó a Gravosa con tan 
rápido paso, que Pointe Pescade 
no hubiera podido seguirle, a no 
ser tan listo. Llegado al muelle, 
frente al surgidero que ocupaba 
la Savarena en su última visita, 
se detuvo. 

La Savarena no se encontraba 
en el puerto. 

Pedro miró por todas partes por 
si había cambiado de sitio ... No 
pudo encontrarla. 

Preguntó a un marinero que se 
paseaba por el muelle qué había 
sido de la goleta del doctor An­
tekirtt. 

La Savarena había aparejado 
la noche anterior, y de la misma 
manera que se ignoraba de dón­
de había venido, no se sabía tam­
poco el rumbo que .había tomado. 

¡ Partido la goleta! ¡ El doctor 
Antekirtt tan misteriosamente 
desaparecido! ¿Qué sucede? 

Pedro Bathory volvió a tomar 
el camino de Ragusa, esta vez más 
desesperado que nunca. 

Si una indiscreción cualquiera 
hubiese revelado al joven que la 
goleta se había dirigido hacia 
Cattaro, con seguridad no hubie­
ra vacilado en reunirse a ella. Pe­
ro en realidad aquel viaje habr!a 
sido inútil. La Savarena se hab1a 
detenido ante las bocas sin pe­
netrar por ellas. 

El doctor, acompañado de Cap 
Matifou, se había hecho conducir 
a tierra por una de las embarca­
ciones de a bordo, y el yate, acto 
continuo, había vuelto a tomar la 
mar con destino desconocido. 

No hay paraje más curioso en 
Europa, y aun tal vez en todo. el 
antiguo continente, por su dis­
posición orográfica a la vez que 
hidrográfica, que el conocido bajo 
el nombre de Bocas de Cattaro. 

Cattaro no es un río, como pu- . 
diera creerse; es una ciudad, sede 
de un obispado de la cual han 
hecho la capital de una circuns­
cripción. 

En cuanto a las Bocas, com­
prenden seis bahías, dispuestas a 
continuación una de otra, comu­
nicando entre sí por estrechos ca­
nales, y que pueden atravesarse 
en seis horas. De este rosario de 
pequeños lagos que se desgrana a 
través de las montañas del lito­
ral, la última cuenta., situada al 
pie del monte Norri, indicaba el 
límite del Imperio de Austria. Al 
otro lado empezaba el Imperio 
otomano. 

El doctor se había hecho des­
embarcar a la entrada de estas 
Bocas, después de una rápida tra­
vesía. Allí le esperaba un ligero 
bote de motor eléctrico para con­
ducirle a la extremidad de la ba­
hía. Después de haber doblado la 1 

punta de Ostro, pasado por de­
lante de Castel-Nuovo, entre dos 
panoramas de villas y oratorios, 
de Stolivo, de Perasto, célebre 
punto de peregrinación, de Rísa­
no, donde los trajes dálmatas se 
mezclan ya con los turcos y al­
baneses, llegó de lago en lago al 
último anfiteatro en cuyo fondo 
está construido Cattaro. 

El Eléctrico 2 estaba anclado a 
algunos cables de la ciudad sobre 
aquellas aguas dormidas y som­
brías, sin que una arruga alterase 
su superficie en aquella hermosa 
noche de junio. 

Pero el doctor no volvió a ins­
talarse a bordo. 

Sin duda para el desarrollo de 
sµs proyectos ulteriores no que­
na que se supiese que aquel rápido 
apa!ato de locomoción le perte­
nec1a. Por lo tanto, desembarcó 
en. el mis~o Cattaro, con inten­
cion de aloJarse en uno de los ho-

(Continúa- en la Pág. 62) 
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LA RIQUEZA IN Ex p:¡ 

Lil Pl'o1peccJ~!tl!lil nétia 
· pesor. Se hab1an efectuado im-

Prospección d e aceite en T exas. 

L 
A IDEA de la prospección 
de minerales con auxilio 
de la electricidad dista 
mucho de ser nueva. El 
origen ·data del decenio 

de 1820, y durante el transcur~o de los años se efectuaron repeti­
dos ensayos, con mayor _o menor éxito , en diferentes pa1ses. En 
Suecia se llevaron a cabo amplios 
experimentos en el año 1906, pe­ro aun cuando los experimentos 
efectuados dieron un resultado 
halagador , no aportaron ningún 
})erfeccionamiento en los métod?S. Por vez primera, durante los ul­
timos años de la guerra mundial , 
cuando la industria sueca de las pastas de madera químicas co­
menzó a notar escasez de azufre para la producción de sulfito, es­
ta cuestión volvió a adquirir una 
verdadera actualidad. Las piritas sulfúricas pueden utilizarse en gran proporción en lugar del azu­
fre nativo, y existía la posibilidad de extraer piritas sulfúricas en el propio pais. Pero los recursos de 
que se disponia eran de muy poca importancia, y debía procurarse 
a todo precio descubrir nuevos 
yacimientos. 

En la provincia septentrional de 
Vasterbotten se habían hallado 
por los habitantes de la región un 
buen número de bloques de pi­
r itas sulfúricas. entre las espesas 

capas de morrenas que __ desde la 
.época de la descongelac101:1 de los 
hielos del interior del pa1s, alre­dedor de unos 10.000 años antes, 
cubren un gran extensión del país. 
Se sabia que estos bloques debian proceder de algunos yaci_mientos 
no lejanos, pero no ex1st1a posi­
bilidad alguna de descubrirlos, de­bajo de la espesa capa de morre­
nas, que muchas veces alcanza-
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L i n ea equipotcncial en elec t rodos d e 
pu nto. 

Traba /os de prospección de minerales en la Ind ia H olandesa . 
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portantes excavaciones muy cos-
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sensible , pero sin resultado _posi­
tivo. Finalmente se recordo que 
existía algo que se Uamaba la 
prospección de minerales por la 
electricidad. Con ello se Inaugura 
una nueva época tanto para la 
provincia de Vasterbotten como 
en la historia de la prospecclon 
eléctrica de minerales. 

Un Ingeniero de minas sueco, 
Hans Lundberg, se había dedicado 
especialmente al estudio de ~ste 
problema. Basándose en experien­
cias anteriores ensayo la evolu­
ción de corrientes eléctricas en la 
tierra entre dos electrodos uni­dos a' ella, los cuales, por medio 
de cables aislados, estaban conec­
tados a una fuente de corriente 
alterna. Para ello utilizó el mé­
todo llamado de líneas equipoten­
ciales, que se había desarrollado 
con anterioridad. Las !meas eqm­
potenciales son líneas que unen 
puntos dentro del mismo ca_mpo 
de corriente, que tengan la misma 
tensión. Su desarrollo depende en 
parte de la extensión de los elec­trodos y en parte de las propie­
dades eléctricas de las rocas del 
subsuelo intermedias. Si el sub-suelo es homogéneo y no contie-
ne sedimentos con una capacidad 
conductora mejor, las lineas equl­
potenciales tienen la forma que 
se muestra en el grabado. 

El ingeniero Lundberg halló 
que las líneas equipotenciales eran 
especialmente regulares y rectas 
en grandes extensiones si los elec­
trodos se hacían en forma de li­
nea. (Con anterioridad tan sólo 
se hab ían utilizado electrodos en forma de puntol . Introduj o igual­
mente varias otras perfecciones, y bien pronto tuvo oportunidad 
de aplicar sus experiencias en 
Vasterbotten . 

Partiendo de los descubrimien­tos de bloques, se hicieron medi­
cion<'s eléc tricas. paso a paso, ha­
cia el norte y el oeste, siguiendo 
la direcc ión del movimiento de los hielos interiores. El primer 
éxito pudo ser apuntado en Kris­
tineberg. El diagrama de las lí­
neas equipotenciales tenia la apa-

\. 

L i nea cquipotcnc ial en electrodos ele 
linea. 

riencia que se presenta en el gra­bado. 
En el año 1921, el ingeniero de 

minas Karl Sundberg recibió el 
encargo de un consorcio sueco de ensayar las posibilidades de em­
pleo de otros procedimientos eléc­
tricos diferentes del método de 
lineas equipotenciales. Estos en­
sayos fueron apoyados por im­portantes subvenciones, y, ya que 
el consorcio de referencia, Cen­
tralgruppens Emissionsaktiebolag, 
se comprometía al mismo tiempo en la prospección en gran escala 
de minerales en Vasterbotten, las posibilidades para llevar a cabo los experimentos con éxito fueron 
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La prospección magnética tien 
para el descubrimiento de mine, 

Su apl icaczon continua desde 1 , 
Est_ados Unido~, A/rica del Sur y 
lat zva economza, en comparació1 
prospección, indican la conveiite, 
provea de los aparatos necesariii 

~~~~zf:,t ~f 1~ó;ige cg~~1i'/;élt~ 1

~ 

r ealizar la Comisión G eológica tc1 
es de espera r, el proyecto de ley 17, mara por l os senadores Font y R·( 

Por este procedimiento se h • 
portantes como los de las mini!/l! 

~e~iti;i~\~º d~tJ;\~oind~\ª?:~ 
h ierro, con una composición med 
cobre , y 17 gramos de oro por !~ oro $1 .25 el gramo. 

Est e proced imien to ucocléctrc 
palm ente empl ean en. Cuba 1as

1
c 

dicudas a l a prospeccw n del pet : 
Por la m odestisima can tidad de 

ban o puede adquirir uno de estb1 
c¡e11ieros de M ontes y Minas teng á esta prospección . 

l e{¡~r e;n~~a~c~tfa~
1
~e e~?Í~ ~fa~~~:\ 

t eresante sobre este sistema de ¡I 
palabra de la ciencia.- 1 

altamente favorab les. No tardó 
mucho tiempo sin que se die~en 
las normas para los métodos prac-
~~º; i~c;,1 /t°aj:t!ºgffec1Yinp~; 
Sundberg, llegaron a un alto gra-
do de perfeccionamiento. . 

En este caso, en lugar de 18:s. 11-
neas equipotenciales se estud10 la direccion de la corrien te sobre la 
tierra y sus principales sedimen­
taciones, eventualmente existen­
tes, por medio de observaciones 
~~~r~!~~~- el{~~~mfr~~~~fgri~e ~d! 
una corriente alterna queda ~1~­cundada por un campo magnet1-

.J 



LOTA.DA DE CUBA . , r.. · 
Je mine1ule1::; /Détodo¡-.1ueco1 

una grandísíma ímpor tancía 
les insospechados. 
24 en Suecia, Alemania, Rusia, 
tros países, a la vez que su re-
con otros procedimientos de 

eta de que nuestro Gobierno se 
1, al objeto de iniciar cuanto 
,ara demarcar las reservas na­
tte las labores que tendrá que 
i pronto quede aprobado, como 
tinera presentado a la Alta Cá-
1sell. 

cho descubrimientos tan im­
e Boliden, en Suecia, donde 

de mineral en la superf icie , se 
es de toneladas de piritas de 
de 30 % de azufre ; 2.25 % de 

elada de mineral. Hoy vale el 

o magnético es el que princi­
mpañias norteamericanas de-

¡ tioo a $2.000, el Gobierno cu-
aparatos, para que así los in­

la oportunidad de dedicarse 

s, traducido al castellano, el 
encontrará un reportaje in­

ospección minera, la última 

.QUADRENY 
·-~ 

' Vasterbotten. en el norte ae Su ecia . 

co, cuya potencia es directamen­
te proporcional a la potencia de 
la corriente alterna, y por lo de­
más dependiente de la forma Y 
apariencia de la trayectoria de la 
corriente, y de la distancia de los 
puntos de observación de ella. Con 
ell~ se puede, ya sea utiliz~r la. 
aphcacion directa de la corriente 
8: la tierra, como en el método de 
lmeas equipotenciales, ya que la 
aplicación de la corriente sea pu­
ramente inductiva. En el primer 
caso, un cuerpo de mineral con­
ductor en el subsuelo atraerá ha­
cia sí la corriente de los alrede­
dores, dando origen a • una con-
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Mapa eléctrico ae KrUttneoerg antes ae ser e1ecutaaos /.Os trabajos de escomoraao. 
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Ma-pa geológico ae Kristincbcrg acspués de ser ejecutados los trabajos de escombrado. 

I 
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Contornos eléctricos ¡¡ resultado de perforación en Bailete~ . 

centración de corriente, la cual a 
su vez se da a conocer por un 
aumento en la intensidad del 
campo magnético en la superfi­
cie de la tierra, encima del cuer­
po de mineral. En el segundo ca­
so, por inducción de un circuito 
primario de corriente colocado 
sobre la tierra y . debidamente 
aislado, se forma una corriente 
secundaria en las masas conduc­
toras del subsuelo. Esta corriente 
secundaria produce después, del 
modo ordinario, un campo mag­
nético en la superficie de la tie­
rra, por medio del cual puede pre­
cisarse la posición de los yaci­
mientos y su tamaño. 

Los métodos electromagnéticos 
poseian grandes y numerosas ven­
tajas. En parte se era indepen­
diente de un contacto directo con 
la tierra y los trabajos podían 
llevarse igualmente a cabo duran­
te los largos meses de invierno, 
en que la nieve y el hielo cons­
tituían un impedimento para las 
mediciones por líneas equipoten­
ciales, y en parte porque en gran 
escala fué posible, con trabajos 

teóricos del material de observa- rra había terminado hacía tiem­ciones, obtener un mayor resulta- po, y con la vuelta a la norma­do de los datos obtenidos en los lidad en el comercio mundial, la trabajos de campo, que lo que se importancia económica de las pi­consiguió anteriormente. ritas sulfúricas fué mucho menor. Uno de los primeros éxitos para La campaña de prospección de este nuevo procedimiento fué el minerales en la región de Vaster­descubrimiento de yacimientos de botten hubiera perdido, por lo piritas sulfúricas en Menstrask, tanto, su verdadera razón de ser. en donde una parte de los cuer- Durante el desarrollo de los tra­pos de minerales, estaban com- bajos de prospección, se había pletamente debajo de un lago. hallado de vez en cuando igual­Las mediciones se llevaron a ca- mente mineral de cobre, y mien­bo en el invierno sobre el hielo, tras se contase con la posibilidad y del resultado pudo calcularse el de descubrir yacimientos de. cobre tamaño de los cuerpos de mine- de importancia, existía un moti-
~~~~1si~n s~tr~~~~1J1aºsc1e c~~ ::i~~ ~ C:!:1s1g~tt~¿st~:~! :~~:j~ss~ tro, según demostraron las per- te particular por la directiva de foraciones efectuadas desde el la Centralgruppens Emissibnsak­hielo. · tiebolag· · fué recompensada con Por medio de la prospección el descubrimiento de los yaci­electromagnética se descubrieron mientos de · cobre y oro en Bo-
~~ ¡is c;t~~/~t~~~r:lr~~:~~~ ~g~n¡92f _urante el verano del 
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i~ ~;~;fft~gt~~e~~1~!~~r~~ie;: En el lugar en donde actual-ritas sulfúricas, precisamente el mente existe un pequeño estan­mineral que en un principio se que que embellece el parque de trabajó por hallar. Pero la gue- (Continúa en la Pág. 59 J 
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CffOL-A FACUN[)A , 
Luca.r Borceno por 

N 
O HAN transcurrido dos 
meses de la llegada de 
Facunda a la cabaña y 
ya ha cambiado tanto 
que nadie podría decir 

que es la misma montuna de aquellos días. Ahora Facunda ha­bla, Facunda baila y Facunda 
preludia unos cantos que ni Chi­ca, la abuela, ni Pachín ni Cha­
chita han oído nunca; a veces parece que le soplara un aire de tristeza y entonces se queda pen,­sativa mirando la pared monta­ñosa del norte, hasta que la im­portuna de Chachita la tira de la bata para que siga desgranando 
los fri joles o expurgando el arroz. Nadie sabe de dónde vino Fa­cunda; ella apareció en una no­
che de octubre lluviosa y fea y pi­
dió una posadita. A Pachín se le fueron los ojos al ver aquel ros­tro tan blanco y limpio y aquel cuerpo redondo y fornido; nadie le preguntó de dónde ni por qué venía, pero al amanecer, ella des­
pertó a los amos con un canto primaveral mientras tiraba pu,­ñados de maíz a las a ves de co­
rral como si en otros tiempos hu­biera vivido allí o conocido a la gente aquella. 

Chola Facunda le dicen cuando 

CARTEL§! 

ella no está presente y todos ya se han acostumbrado a ella como 
si fuera de casa. Cuando Pachin se queda en la choza Facunda se pone seria y rara vez deja esca­par una de esas canciones que sabe. A veces la abuela Chica sa­le y ellos quedan solos en la ca­baña ; pero entonces hay un si­
lencio mórbido que afortunada­mente rompe la diminuta Cha­chita con sus continuas pregun­tas: 

-¿Facunda, por qué no canta? 
¿Facunda por qué no "echa" el 
cuento del gallo ronco? ¿Facunda, por que tiene esas señales en los brazos? 

Y ella contesta con monosíla­bos mientras ve las figuras de un 
viejo libro que rueda por todos los rincones. 

Pachín supone que Facunda lo quiere y no sabe porqué ; por eso 
el día que ella "le pegó" el botón que se había desprendido de su camisa, él arrancó adrede uno 
a cada una de las demás para sentir de cerca la frescura de aquel rostro. 

Chica se muere de complacen­cia ante la idea de que Pachín tenga novia. El pobre se acos­tumbró tanto a la vacada y a las 

labranzas que difícilmente le gus­
ta algo más. Las veces que ha sa­
lido al pueblo ha ido directamen­te a las tiendas a hacer sus com­pras para regresar inmediata­
mente a la cabaña ; y nunca se le ha oído hablar de una chica simpá tica : ahora que Facunda se le ha metido por los ojos tarda menos en el monte , se pone ca­misas nuevas los domingos y usa zapatos. Por eso a Facunda le han obsequiado la vaca negra y el po­tro rosillo y por eso ella dispone de las ventas semanales. Pero a 
veces nadie la comprende ; un día tomó un caballo y sin decir na­da a nadie partió sobre él monta­ña adentro; en la tarde apareció 
toda sudorosa y con la cabeza lle­na de flores silvestres ; nadie le preguntó a dónde había ido ni ella lo dijo. Y así aparece ya corno dueña de casa. 
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La mañana no parece de in­vierno; está tan despejado el ho­rizonte que el cerro La Trinidad se presenta claro con sus peñas 
blancas como si fueran cascadas. Pachín se prepara para ir al 
monte; Facunda lava una ropa en la casa cantando un canto vie­
jo. De pronto, de los lados del 

poblado . se oye un tropel de ca­
ballos : todos esperan; una nube de polvo guía la cabalgata: Y aparecen cinco hombres unifor­
mados y fornidos; cinco guardias que llegan entre el ladrido de los perros de la casa ; el primero en llegar se baja del caballo y dice: "Ella es". Los otros se bajan y en­
tre los cinco toman a Facunda que ha abierto mucho los o.los primeramente y luego hace fuer­zas hasta más no poder. Ante aquellos actos han corrido Chica. 
Pachin y Chachita; ninguno ae 
ellos entiende y por eso sus ojos desmesuradamente abiertos se pe­
gan a los ojos de los . guardias. 
Facunda ha sido atada y monta­
da. Pachín ha tomado la escope­ta, pero un atolondramiento in­
comprensible le ha inutilizado los dedos ; los caballos se han perdi­
do en la revuelta nuevamente Y 
~°usecf!~~s f~.a~~~

1
ªe~t~u~:a n~t~ 

de polvo. Nadie ha dicho nada., pe­
ro Chachita que ha estado al pie de los caballos de los guardias ex­plica: · 

-Dicen que es loca de remate : oue mató a su hijita v se fugó del manicomio hace seis meses. 



pito que para el barco necesita tan sólo ropa tipo "sport" y un par de trajes de 
noche, muy sencillos. De aqui a New York se viaja en familia. 

ROSINA .-Su traje, si es plisado , no debe ser corto. Plisado en forma de aba­
nico, se entiende, y debe ser sólo de una tela . El color rosa pálido implica ya 
un traje de noche . Puede ponerle cinturón de terciopelo en un tono que le vaya 
bien, como azul porcelana o rojo granate. Saya plisada y corta no se lo acon­
sejo. 

LOURDES, Cárdenas.- Su carta, que llega a mis manos hoy, demasiado tar­
de , creo no debo contestarla, por ser inútil . Espero poder complacerla en otra 
ocasión . 

NADINA . Vedado.-Para embarcar aquí todo está permitido por el calor, y la confii:rnza en 
que t' ivimos en La Habana . Pero en New York hay que vestirse más y más serio. Le aconsejo para 
su mamá tela ligcrita negra , marrón o marino, y para usted , un estampado de fondo oscuro con 
su chaquetica. Sombrero y calzado oscuros, desde luego, para desembarcar fuera de Cuba . 

MARTHA ELENA, Baracoa .-Me gusta su tela , por práctica y fresca . Le v iene bien saya an ­
cha abajo, al sesgo, pero estrecha sobre la cadera. Blusa también vaporosa y manga con frunces 
f initos en la montadura , y desde l uego muy corticas , o en forma de capita . O si el vestido debe 
ir sin mangas, una capita aparte de la tela , larga hasta bajo el codo. Estimo mucho sus frases. 

Nos re mite también 
W orth este modelo d e 
cuadntos l.Jlcincos y 
negros t ermrnado en 
bolero de piqu e blan ­
co . El gran sombre­
ro tiene la copa d e 
la mtsm a t ela d e l 
11es t1d o. y deja esca­
par un bord e y lazo 
so bre el peinado . E s­
t e t'es tid o es ta pi­
diendo a gritos la te­
rraza d e un club ele• 
gante d e nu es tras 

playa s . . . 
Cort es ta d e Worth 

f Foto Luigi Diaz, 
París) . 

De incom parable be­
ll eza este modelo de 
Wor th . adornado en 
tu rq uesa y con abri-
90 del propio color 
El cucrpo, sesgado y 
crtJ..:ado sobre e l c ue ­
llo. d eja en d escu­
bier to tod.a la espal­
da . El conjunto es d e 
u_na enorm e elegan­
cia y d e i ndiscutible 

belleza 
Cort cs ia de W orth . 

f F o to D orvyn e. 
Pari sJ 

CONSULTORIO 
MARIA LUIS , Cruces.-Su carta no puede ser contestada en pocas 

palabras. B ellísima t oda ella, llena de comprensión y elegancia. Su conse­
jo tengo que seguirlo, porque muchas personas también me lo piden. A 
mi- vuelta de Europa, en noviembre , vuélvame a escribir para empatar 
su déliciosa car ta . 

NATAL/A CALDERON, Vedado.-Lo de la tela no es requisito . Precio: 
de 15 a 18 pesos. Siento no poder contestar directamente. Búsqueme per­
sonalmente. 

UNA ADMIRADORA, Villegas, La Habana.-Siento no poder escribir 
directamente. Su traje de raso, imposible para estos meses de calor . Cual­
quier muselina de poco precio, o tul liso, que lo hay baratísimo , puede 
servirle a maravilla . Desde luego, con ese traje , calzado de raso, de plata 
o de "crepe de Chine" de color vivo. 

ROSA FIGUERAS, Pinar del Río.-El traje que me dice puede ser de 
chifón blanco o de "crepe" romano, o alguna tela transparente y de peso. 
También " georgette" artificial, que cae muy bien. El resto de su pregunta 
no está bien claramente explicado, y lamento no poder contestárselo . 

UNA CAMAGVEY ANA.-Creo que tiene suficiente ropa con lo que me 
enumera, pero siempre necesitará el tipo de traje de "sport" para embar­
carse y viajar en tren o vapor. Escoja el marrón y blanco, o marino y 
blanco, y haga girar todo su ajuar en derredor de esta combinación . Za­
pato marino, bolsa y sombrero de igual color, etc. Abrigo de "marocain" 
marino o negro, y un vestido estampado, fondo oscuro, para andar por 
New York. Los guantes que se usan a diario son blancos, lavables. Le re-
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1 POR DERECHO PROPIO 
UANDO buscamos la razón de e ser de las grandes glorias pa­

risienses, hemos de hallar, in­
defectiblemente, en un sentido o en 
otro, la causa ineludible del triunfo. 

Estos hombres que se han hecho célebres por 
sus creaciones femeninas no surgen nunca de 
la nada. Bajo cada uno de ellos se esconde una 
historia que justifica plenamente su éxito. 
Pueden venir estos hombres de los campos de 
batalla o del campo de las ciencias; podrán 
proceder del f aubourg Saint Germain o de 
Bond Street, en Londres, pero es lo cierto que 
no es el azar o la casualidad lo que les ha 
captado la confianza de todos los pueblos del 
mundo. 

Así monsieur Main Rousseau Bocher, naci­
do en Chicago, abandonó esta ciudad para de­
dicarse al estudio del canto en Europa. Artis­
ta de nacimiento, y por lo tanto sincero con-

CARTELES 

Una de Zas más interesantes fotograflas de Mainbocher nos lo muest ra en el instante de 
drapear un simple pedazo de te!a . .abre su modelo . Como pued e ve rse. todos los sistemas 
de corte conocidos fracasan ante el gesto personall simo e inesperado d e un creador de 

elegancias. 
E:special cortes/a de Mai11bocher para CARTELES . 

(Foto Dorvyne. Parts/. 

sigo mismo, comprendió, después de varios años de estudio en Italia, Mu­
nich y París, que sus facultades no le llevarían jamás a "la gran ópera", 
su sueño y ambición de la vida entera. Y a pesar de su fama adquirida en 
este tiempo como singular intérprete del lied germano, tuvo que retomar 
a América en busca de posición más sólida. · 

A su vuelta a Chicago, ipgresó en la Escuela de Bellas Artes durante 
cierto tiempo, para dedicarse más tarde a lo que consideraba Mainbocher 
su segunda aptitud artística: el dibujo. Vino a New York y consiguió muy 
pronto que Harper's Bazaar le aceptase sus dibujos de modas, y le ofreciese 
un cargo fijo en su importante redacción . De Harper's pasó a Vogue, como 
editor y como artista, y el codiciado e importante cargo de editor en jefe 
de la edición francesa de Vogue no se hizo esperar mucho. 

Como editor de elegancias de tan importante revista en la capital de 
Francia, la influencia de Mainbocher en el mundo de la moda llegó a un 
grado máximo. Los compradores de Norteamérica ambicionaban su con­
sejo, confiaban al grande y experto amigo de otros días los secretos prof~­
sionales de mayor importancia, y era Mainbocher el que daba su opinlon 
definitiva en las grandes casas de la alta costura, a la hora de decidir 
los modelos y las telas que habrían de figurar en las colecciones más ex­
clusivas. 

De esta suerte, la pequeña casa de Mainbocher, en el número 12 de la 
Avenida George V, es en realidad una de las más fuertes de este instante. 
Mucho antes de que el gran artista decidiese crear con sus manos sus propios 
modelos, era ya una especie de semldios para las mujeres mejor vestidas del 
mundo. El hecho de ser el único artista de elegancias de la Ville Lumíe~e 
nacido en Estados Unidos lo ha convertido en ídolo de las mujeres mas 
ricas de Europa. 

Una vez abandonado su cargo de editor de Vague, y de lleno compene­
trado con el bello oficio, quiso tomar parte activa en sus riesgos y en sus 
triunfos ... Ya en otras épocas se había dedicado Malnbocher al dibuJo 
exclusivo en blanco y negro. Ahora tocaba el turno a las suavidades de 
las sedas y los encajes. Sólo faltaba apoyo financiero al espíritu emprende­
dor de nuestro amigo para lanzarse al mundo de la moda. 

La aventura fué fácil, sin embargo, gracias a la confianza que inspi­
raba su triunfo, y tras pequeños obstáculos vencidos, pudo abrir su casa de 
modas en 1930. 

Todo el año anterior a este acontecimiento lo pasó el artista pluma 
en mano, creando figurines y cortando telas para llegar al dominio com­
pleto del arte de la costura; y se dió el caso curiosísimo de que se ven­
diesen todos sus modelos antes de Inaugurar la casa. 

" Para comer en cusa " se lla­
ma . l'Ste l i ndisi mo trate de 
Mainbocher, uno de los 

Zi!sa i;~r:::fo~tesE/~e'ª .. c~t 
pe d e Chine" estampado en 
ton os v i vos. con bordes ¡te 
color entero , y v iene satu­
rarlo n e perfumes criollos. 
E_sta silueta. q ue es nuestra 
silueta , la de la bata clá­
sica d e la colonia. ha sido 
explotada en toda su belle-

za por el gran artista . 
Cortesía de Maínbocher. 
1 Foto Dorvync , Parls J. 
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Aun en los días del más arduo trabajo pe­
riodístico, Mainbocher hallaba siempre el tiem­
po para cantar en las más elegantes fiestas so­
ciales, y hoy toda vía su descanso consiste 1;n 
esta otra suerte de trabajo: el estudio de la mu­
sica. Sus vacaciones, todo el mundo lo sabe, 
transcurren allí donde un acontecimiento musi­
cal de importancia ha de llevarse a cabo. 

Los que lo tratan a diario saben de sobra que 
este hombre excepcionalmente activo no pierde 
una exhibición de arte oriental, una buena pe­
lícula o un ballet de la ópera, y que a pesar de 
su modernísimo modo de hacer, sus creaciones 
están siempre inspiradas en los más clásicos de­
signios. 

Nadie en sus talleres ha de crear nada, máS 
que él mismo. Sus "primeras" y oficialas tienen 
que cumplir al pie de la letra sus órdenes. Como 
verdadero creador y artista, ¿quién ha de en-



tenderlo ni inM!rpretarlo 
mejor que sus propias ma­
nos? Inútil será por los 
siglos de los siglos el co­
mercial empeño encamina­
do a reproducir por otras 
manos lo que el artista 
guarda en su cerebro, aca­
so su única compensación 
en la vida, Mainbocher, 
dueño y señor de una ca­
sa importante entre todas, 
toma en sus manos la 
enorme tijera de acero y 
da forma y vida a las te­
las inertes. Cuéntase que 
es tanta su excitación ner­
viosa al crear los modelos, 
y tan grande la depresión 
que le embarga cuando 
quedan terminados, que 
sus amigos lo fuerzan a 
marcharse a gran distan­
cia de París al comenzar 
las colecciones. 

Sus salones son elegan­
tes y atractivos, como di­
señados por él mísmo. A 
pesar de recorrer su colo­
rido toda la ~ama del 
carmelita, el salan es ale­
gre y acogedor . Grandes 
paneles de madera bruñi­
da en suaves tonalidades 
de palisandro; divanes y 
butacas cubiertas de ter­
ciopelo marrón, y por do­
quier enormes cojines de 
piel de leopardo. Como 
fondo a todos los colores 
posibles de una colección 
de modelos de invierno o 
verano, una alfombra co­
lor beige rosado cubre por 
completo el piso. En am-

Sobre un traje de comida color negro. se lleva es ta 
chaqueta de ·· /amé"" violeta. terminada en un anch_o 
cinturón de º"lam é" rojo. El cuadro no puede descri­
birse mejor . Veamos con la imaginación los tres co­
lores para aprender <1 admirar el bellísimo modelo . 

Cortes ía de Mainbocher . 
(Foto Dorvvne. París). 

bos extremos, una chimenea terminada 
en enorme espejo, y como nota de color 
un cuadro de Berard y un búcaro de 
flores naturales. 

No es sencilla, sin embargo, la tarea 
del artista, ya que ha de complacer al 
público más conocedor y exigente. Se­
gún sus propias frases, "sólo trabaja 
para las mujeres de buen gusto", y el 
resto no le interesa. Su responsabilidad, 
por tanto, es grande, y le obliga a pro­
ducir cada día una obra más perfecta. 
Al hablar de sus modelos, no puede ex­
clamarse : "lo que llevan los ricos", sino 
má~. bien: "lo que llevan los elegi­
dos ... 

Entre sus clientes más fie1es debe ci­
tarse a la gran Elsie de Wolfe, hoy lady 
Mendel. Cuando hace algunos años vino 
a New York esta elegante mujer y con­
tó a los periodistas que Mainbocher ha­
bía diseñado todos sus trajes, contribu­
yó de modo definitivo a la bien ganada 
fama del famoso creador de elegan­
cias. 

Si revisamos la lista de clientes de 
Mainbocher, hallaremos los más ilustres 
títulos que han concedido los reyes de 
Europa, y también los más gloriosos que 
ha concedido el público. Las estrellas de 
Hollywood inspiraron a Mainbocher el 
primer vestido de baile sin tirantes, y 
en consecuencia, una ropa interior es­
pecialmente adecuada . 

Del propio modo que lanzó al merca­
do el primer vestido de ·cocktail en for­
ma sastre, convenció a los grandes fa­
bricantes de Lyon, apenas concluida la 
Gran Guerra, de que tenían que produ­
cir telas más anchas, revolucionando la 
industria fabril de sedas más importan­
te del mundo. 

No es, pues, extraño que al igual que 
sucede con otras casas de la alta cos­
tura, Mainbocher obtenga la exclusivi­
dad de las telas de sus modelos por urt 
período de seis meses .. . 
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No debe asom- • 

que quien sabe di- · ,.. brarnos, tampoco, ·• · · 

bujar · y escribir y .· • _; .. ~ 
cantar, sepa de so- t~ ~~ 1i bra cómo ha de ves- 1v \\ 
tirse la mujer ele- 1 
gante . . . 'No es por / 
azar ni por casuali- r-- 4 
dad del destino que r · .✓.:-
llegamos a dominar ( ._;) ~ 
el color y la línea, / , ,JJ 
y a influir sin duda · ' f / t -p. 
definitivamente en ;:__ --...-_ . ~, 
los triunfos priva- ~ ._.., 
dos y sociales de la (/,' :: _, / 
mujer que se pone ,, / · ~ . 
en nuestras manos. · ~ · \ . ~-:· ·.·.~ 

(2j¡¡aM~J- ~ <\ U"'~\ 
Esta ltndisüna capa de tul negro bordada de "sou­
tache" nos demuestra cómo una capa puede te­
ner también una manga que la sostenga . Esto no 

~fig'!e d~f:r 
1
ie¡°f: r;.~d~ucre~~~~s::di~bÍ: s~1u~~ 

del cuerpo. 

CARTELES 



EL REPARTO DE PREMIOS DEL INSTJTUTO EDISON .-La se1io­
r a DE RODRIG UEZ , d irectora del Instituto Ed ison, felicitando al 
alumno que d irigió l a palabra al público durante la solemne cere­
monia de la entrega de los pre mios, ef ectuada el domingo en el 

teatro Pr incipal de la Comedia . 

EL HOMENAJE A HISPANOAMERICA.-Grupo de alumnos de la 
Academta "La _Educación", que tomó parte en el homenaje a His­

panoamérica rendido el domingo 26 en el teatro Marti. 

CARTEU.S 

UN SUBMARINO EN VIAJE DE 
PR UEBA .- El submarino "P ike", de 
la flota de los Esta dos Unidos. qu e 
llegó a La H abana en viaje de prue­
ba. El " P ike". que aparece en la f o­
t o considerablemente sobrecargado. 
como puede apreciarse por lo bajo 
de la popa , se dispone a ~ea /i zar 
un v ia je de más rl.e 8.000 millas sin 

reaprovisionarse de combustible . 

El se lior Salustiano GO­
DI N EZ , padre político del 
coronel Fulgencio Batista, 
que falleció la semana 
pasada en su residencia 
de Rancho Boyeros. CAR­
TELES envía su pésame 
cordial a los fa miliares del 

extinto 

J;' 

EL RECITAL CASADO EN MARTI.-Eduardo 
CASADO, el notable recitador, interpretando 
su programa ante el selecto público que llenó 

el teatro Marti para oírle. 
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El selior Antonio 
CA P O TE . indus­
trial distinguido de 
esta ciudad , que 
acaba de jallecer. 
Hasta sus famil ia­
r es y asociados ha­
ce llegar CARTE­
LES la expresión 

de su pésame. 

EL 111 OM ENTO 
CONS TIT U C IO­
NA L CU BANO -
El doctor Emet erio 
S. SA.NTOVENIA . 
ex secret ar io de la 
Presidencia y di­
rector de n uestro 
d istinguido cole ga 
" I sla", d ise rtando 
en el h em iciclo de 
l a Academia el.e 
Ciencias acer ca del 
momento constitu-

ciona l cuuano 

UNA CONFERENCIA SOBRE EL PADRE VIRES . 
El padre Mariano G U1'IERREZ LANZA. director 
del Observatorio del Coleg io de Bel én . disertando 
en la Biblioteca Mun ic ipal de La Habana acerca 
del padre Benito Vi1ies, precur sor del estudio de 
los ciclones y descubridor de sus leyes fundamen-

/Fotos Funcasta!. 

LA CRISIS DEL M. J. 
CENTRO GALLEGO 
-El se1ior José A 
MARTINEZ MAURIZ, 
que asumió la Presi­
dencia del M . / . Cen­
tro Gallego de La Ha­
bana en virtud de 
acuerdos adoptados 
por una asamblea ge­
neral de socios, opues­
ta a la continuación 
de la Asamblea de 

Apoderados. 

tales. 



L Q RUTDSR DE 
IFHiENIA HR MUERTO 

por ROJl:/R/0 jf:INJORES 

S 
NCERRADA en el frío la­
conismo de un cable, leí 
hace días la noticia: la 
bella autora de Ifigenia 
acaba de morir en París, 

escenario de sus triunfos de mu­
jer y de artista, pues Teresa de 
la Parra, además de poseer talen­
to y una cultura sólida, era due­
ña de un rostro seductor, de unas 
pupilas luminosas y claras y de 
una boca risueña y sensual. 

En el año de 1925 estuvo en La 
Habana. La Prensa local publi­
có su retrato en página de ho­
nor muchas veces. Su silueta 
elegante aparecía continuamente 
en las fiestas de sociedad. Una 
instantánea la mostró bailando 
el clásico danzón con un politi­
co prominente. Teresa de la Pa­
rra sonreía siempre, con una co­
quetería de buen gusto y vestía 
con el refinamiento de una pa­
risiense. 

Desde muy joven, se trasladó a 
la Ciudad Luz. Nativa de Vene­
zuela, describió fielmente en las 
páginas de su novela, que prolo­
gara Francis de Miomandre, las 
costumbres de su tierra. Todo el 
dulce y suave perfume de los ho­
gares venezolanos, con sus virtu­
des austeras, fué trasladado así 
como muchos personajes de aquel 
tiempo. Leyéndola, se sentía uno 
como si estuviera presenciando 
aquellas escenas llenas de colori­
do. La calle silenci"osa y tranqui­
la, con sus anchas baldosas don-

~ )r·C="" '--- ...,, 

e 
(~') 

GLOSTORA 
MANTlfNfH 
(AgfLLO 
g ¡¡; N P ¡ 1 N A D O 
LUSTROSO 
tLfGANTf/ 

cie Jos pasos resonaban sonoros; 
los patios de estructura colonial, 
en los cuales la ropa blanca, ten­
dida al sol, finge banderas de 
paz. . . la negra criada que mima­
ba a la niña y la consentía con 
esa ternura maternal de las vie­
jas sirvientas que se criaron en 
la casa y la vieron nacer. Tere­
sa de la Parra no necesitó más 
que mirarse a sí misma y echar 
una mirada retrospectiva buscan­
do en el fondo de su alma los re­
cuerdos adormecidos, y con esto 
solamente, consiguió escribir una 
obra que gustó a todo el mundo, 
porque además de estar admira­
blemente escrita, poseía un len­
guaje comprensible y se mezcla­
ba en ella una dolorosa y amar­
ga historia de amor que, como 
llaga viva, se abría en el corazón 
de la protagonista. ¿Hubo algo 
de cierto en ella? Por regla ge­
neral, los novelistas ponen siem­
pre algo personal en sus obras. 
Ciertos personajes tienen sus gus­
tos y sus hábitos y nos recuer­
dan involuntariamente a su au­
tor. Así, la protagonista de lfi­
genia nos hacía pensar en las pu­
pilas claras de Teresa de la Pa­
rra, en su rostro apasionado, en 
su figura delicada y esbelta. 

Este libro obtuvo un premio en 
París que abrió las puertas de la 
popularidad a su autora. Linda, 
joven, inteligente, con ese don 
tan difícil de adquirir que se lla­
ma simpatía, la hermosa venezo­
lana obtuvo un triunfo ruidoso. 
Dueña de una vasta fortuna que· 
le permitía vivir a su entera sa­
tisfacción y viajar cuando le pa­
recía, la escritora había preferi­
do mantenerse soltera, a pesar 
de las numerosas solicitudes amo­
rosas que la asediaban, pero ella 
amaba su dulce libertad y su in-

gipi~fr1gfi~e ~i1Jr;ea~~isEfü. 10
: 

conferencias y exposiciones de 
arte; frecuentaba los círculos so­
ciales y literarios y vivía en apa­
riencia dichosa. Durante su es­
tancia en La Habana se hospe­
dó en casa de la familia Cabre­
ra, en el Vedado. Llovieron sobre 
ella, invitaciones y agasajos. 
Ofreció una conferencia en la so­
ciedad Amigos de la Cultura 
Francesa · y otra en el Teatro de 
la Comedia. 

No era fecunda. Fuera _de sus 
dos novelas, Ifir¡enia y Las Me­
morias de Mama Blanca, no tuve 
oportunidad de leer trabajos su­
yos en la Prensa habanera. Ire­
ne de Vasconcelos, la escritora y 
conferencista portuguesa, me con­
tó acerca de la vida de Teresa 
de la Parra detalles muy intere­
santes y poco conocidos del pú­
blico. Existía en derredor suyo 
una gran curiosidad y la rodeaba 
un círculo de envidias y de intri­
gas. Otras mujeres menos afortu­
nadas que ella tejieron leyendas 
e historias que afortunadamente 
nadie tomó en cuenta. Bastaba 
contemplarla, fijarse en sus pu­
pilas radiosas y en la suavidad 
de su sonrisa, para adivinar la 
mentira. 

La escritora ha muerto relati­
vamente joven. cuando estuvo en 
La Habana contaba aproximada­
mente treinta y cinco años. Na­
die podía presentir su muerte, 
pues tenía una admirable apa­
riencia de salud y robustez que 
hacía pensar en · una vida pro­
longada y f~liz. Al _ dar la notl-

Dientes blancos 
gracias al método Colgate 
AHORA, más que nunca, puede Ud 

blanquear y embellecer sus dien­
tes - hacer su sonrisa encantadora y 
adorable. 

El Método Colgatee da estos 5 sorpren­
dentes resulta dos : 

Embellece los dientes . limpia con,ple­
tamente, fortalece las encías, evita el 
mal olor de la boca y perfuma el aliento . 
Comience hoy mismo a cepillar sus dien­
tes siguiendo el "método Colgate." 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente . por la mañana y por la 
noche. cepíllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores. de arriba hacia abajo-las en­
cías y los dientes inferiores, de abajo 
hacia arriba . 

Luego, ponga en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua . Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar .por entre sus dientes. Ter­
mine, enjuagándose la boca con agua 
limpia . 

EJ J!.i'" 
' 

EMBELLECE LOS DIENTES 

E"!I 
~ 

LIMPIA COMPLETAMENTE 

Ir!] 
~ 

FORTALECE LAS ENCÍAS 

~ 
EVITA EL MAL OLOR 

DE LA BOCA 

.... 

o 

PERFUMA EL ALIENTO 

cia ae su muerte, el cable se li­
mitó exclusivamente a la parte 
informativa sin entrar en deta­
lles. En un diario habanero, otra 
novelista, Hortensia de Varela, le 
dedicó unas sentidas frases llenas 
de sencillez, contando cómo la co­
noció: seducida por el prestigio 
de Teresa de la Parra, al saber 
que estaba de visita en la ciudad, 
adquirió un ejemplar de Mamá 
Blanca y se lo envió, suplicándo­
le que lo firmase, lo que hizo ella 
de buena gana, pues le encanta­
ban estos homenajes sinceros ren­
didos a su talento. 

mórbido brazo y la espalda total­
mente desnudos; el hechicero ros- _, 
tro está vuelto de frente. Sus ca­
bellos, un poco desflecados, en­
marcan su apacible semblante. 
No luce ~domos, ni joyas costo­
sas. Y asi, como vestía, escribía: 
sencilla, pulcramente, pero con 
muy buen gusto. 

El retrato más conocido que 
existe de Teresa de la Parra es 
el que figura en su primera no­
vela. se· trata de un bello . apun­
te a la pluma, que la representa 
indolentemente reclinada con el 

Teresa de la Parra ha muerto 
pues, en pl~n~ triunfo, bella, ha~ 
lagada, codiciada aún, sin haber 
conocido las hieles del desencanto 
y del olvido. Sobre el mármol de 
su f~ente, el pájaro azul del pen­
samiento _se ha quedado dormi­
do.:. Alla,. en el cementerio de 
Pan_s, la cmdad que supo de su 
gloria, duerme el último sueño 
baj?_ la so~bra de un sauce, y la 
cobiJa el cielo que tanto amó 

México, julio ·de 1936. · 
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Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a loa dé&iléa ni a los vencidos en el rudo combate 
ele cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, ~inneza de carác­
_ter y una salud a toda p~•- Solament~ los orgamsmos robusto• Y 
lu mentes ágiles pueden tnunfar en la vtda. 
El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensab!es 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de ene~a que es preciso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesano por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea sui-:ior a la KOLA gi-anul'!'fd 
ASTIER, cuya reputación se basa exdUS&vamente a>: la prot~oon 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la utili'tan 
con la mayor constancia. 

La KOI.4 gi-an"'4dd ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

¿{i liJ f Of ~i}!JiOlil? 
Por el Doctor DONALD A. LAIRD · 

Versión. de A.A.~ U Z. 

€L RECIENTE esfuerzo de 
Rusia, tendiente a colo­
nizar la isla de Wrangel, 
al norte de Siberia, donde 
el Gobierno quería culti-

var coles y patatas, terminó en 
transitorio desastre porque Cons­
tantino Semenchuk, el hombre 
nombrado gobernador. de aquel 
pedazo de tierra inhóspita, era un 
loco que pensó al llegar: "Aquí yo 
Jo soy todo, y tengo todos los de­
rechos, incluso el de fusilar a la 
gente". 

Y no solo fusiló a la gente, sino 
que mató también al único mé­
dico de la colonia, con lo cual 
puso en peligro la vida de todos 
sus habitantes. Y mientras el go­
bernador loco iba pregonando por 
sus dominios que él procedía de 
Marte, su. mujer, tan loca como _él, 
iba castigando con sus propias 
manos a los esquimales que co­
gía pescando. 

Probablemente en · los Estados 
Unidos Semenchuk hubiera sido 
declarado loco, recluido en un 
JDallicomio durante un par de 
años, y luego puesto en libertad 
para que siguiera repitiendo sus 
crímenes. Los jueces del Soviet 
estuvieron de acuerdo en que se 
trataba de un loco, pero no vien­
do ninguna razón para conser­
varlo vivo, ordenaron su fusila­
miento. Su mujer, que induda­
blemente fué infectada por la 
enfermedad o locura de su mari-

~• ::::ce~~n~s:ª=:r~e~ 
de 811 vida. 

Lo interesante de este caso pa­
ra la ciencia. es el hecho de que 

j: ~1aft~a:1Jº fr~ue~t 
C8B08 slm1lares se encuentran en 
los manicomios de los Estados 
Unidos. Un ejemplo es el de John 
D'Av111e y su esposa, quienes se 
volvieron locos al mismo tiempo, 
y durante varias horas hicieron 
de su hogar una barricada desde 
donde resistieron toda una an­
danada ofic1al de balas y bom~ 

~~ condición ha sido 
reeonocida por la ciencia desde . 

t::e ~ra::e ,:in~::°! :!a:rC::~ 
mental de dos personas, con los 

CARTEi.ti 

mismos síntomas e imitando una 
la locura de la otra. 

El hecho ocurre también con 
otras enfermedades, ya se trate 
de un dolor de cabeza o de un 
dolor de muelas. Y frecuente es 
también el caso del marido que, 
estando a punto de ser padre, 
·pasa imaginativamente por los 
dolores del parto de su esposa. 

Cuando el desorden mental de 
una persona es comunicado a 
otra, el caso no es como para to­
marlo a broma. La doctora Lau-

~~ :~~:!~1 ~:a~!~~rade d~u!:; 
York, acaba de reportar ciertos y 
distintos casos de familias cuyos 

Anna SEJ!ENCHUK, a quien se le pe-

fe;o,ªt l':~e:~ ~ ~u~1v!1aia~ ~: 
tra lóa inermea nattvos de la isla de 

Wrangel . 

miembros han .tenido ataqu~s de 
locura, uno tras otro. Segun la 
mencionada doctora, el hecho 
ocurre principalmente a la per­
sona que más quiere al que sufre 
el ataque en primer lugar. Cita, 
por ejemplo, el. caso de Max Y 
Paula, dos hermanos. El padre 
había muerto, y los dos mucha~ 
chos eran el sostén de la fami­
lia. Max tenía 27 años y Paula 23, 

En junio fué llevado Max al 
hospital, donde dijo entre otras 
cosas: "Mi madre parece que lee 
en mi cerebro, y todos me dicen 
malas palabras. Acabo de tener 
bronca con mi madre. Hace . dos 
días la amenacé pero no llevé a 
cabo mi amenaza. En enero se 
me ocurrió de repente la idea d~ 
casarme, de manera que comJ¡>re 
un par de linternas y comence a 
buscar a mi novia, pero no la en­
contré. Toqué el timbre en una 
casa, pero la mujer que salió. lla­
mó a un policía, quien me dio un 
tiro en el abdomen". 

Cuatro días después la afligida 
madre tuvo que · traer al hospital 
a Paula, quien dijo a su vez: "Mi 
hermano sufrió un accidente. Per­
dió el juicio por cuenta de una 
muchacha. Un policía que creyó 
que era un bandido, le dió un 
tiro. ¡Cómo me entristece todo 
eso! Cada vez que cierro los ojos 
me parece que me vuelvo loca. Y 
quiero morir. Siento deseos de ti­
rarme por la ventana". 

"Yo quería mucho a mi herma­
no. Nuestro padre murió hace 
seis años y nosotros dos teníamos 
que mantener a la familia y en­
viar al colegio a los menores. Me 
siento culpable de la desgracia de 
mi hermano". 

La doctora Bender estima que 
esas reacciones psíquicas son más 
frecuentes en las mujeres que 
en los hombres, particularmente 
cuando se trata de mujeres que 
sólo han vivido en el seno de la 
familia. La enfermedad de una 
hermana, hijo, hermano o hija, 
puede ser causa de un ataque en 
esas mujeres faltas de prepara­
ción emocional para la vida. 

La manera en que se educa a 
los hijos tiene mucho que ver con 
la buena o mala condición de los 
mismos para resistir más tarde 
las crisis de esta clase. El doctor 
Harold H. Berman, del St. Law­
rence State Hospital, este año 
ha dado instrucciones a los pa­
dres sobre la forma en que deben 
proceder con sus hijos para que 
estén preparados emocionalmente 
para la vida. 

"Hay una tendencia por parte 
de los padres a la indulgencia­
ha dicho el doctor Berman-y ello 
puede quedar reflejado en la per­
sonalidad del muchacho. Se evi­
ta con ello que el chico aprenda 
por experiencia, y se le hace de­
pender siempre de otros. Más tar­
de ese muchacho encuentra di­
dificultad en ajustarse a un gru­
po social cualquiera; 

Otros padres que han triunfa-

t~cf~s 
1
!n v~~! J~e~~~1~n~ufia~f; 

el muchacho, · marcándole conti­
nuamente una meta a la que el 
pequeño no puede llegar. Y el 
muchacho puede entonces des­
arrollar un complejo de inferio­
ridad que se manifiesta en duda 
e indecisión. Asi tendrá dificul­
tad para decidir lo que es bueno 
o mejor, y se quejará de trata­
miento injusto por parte de 
otros". 

El no ajustarse a esas reglas 
trae como consecuencia el que los 
padres encaminan a sus hijos 
por el camino de la locura. Un 
especialista inglés hace algún 
tiempo relató el caso de una fa­
milia en la que tres hermanos y 
una herm~na desarrollaron la 
idea imaginaria de que la gente 
conspiraba contra ellos y los per­
segu1a. Y el especialista pudo 

f~1!!~!º~~Jf~Ja~ :n!i~~ d: 
la madre. 

"La ma~scribia - era la 
persona más desconfiada y sus-· 
picaz que conocí en toda mi vida, 
y en una ocasión me dijo que no · 
confiaba en nadie, porque babia 
sido engañada muchas veces. Por 

~~f~e:ie, ~~ e~b1:s~:~e1faª~ 
hubiera pasado peor que cualquier 
otra persona. A su familia le hu­
biera convenido mucho más que 
no desconfiara tanto de las gen­
tes". 

La manía de la danza q_ue afll­
gió a Europa hace 500 anos fué 
en realidad una forma de locura 
imitativa. Pueblos enteros comen­
zaban a bailar y no interrumpían 
la danza hasta que se caían al 
suelo completamente exhaustos. 

Uno de los casos más curiosos 
de insania contagiosa ocurrió no 
hace mucho en Cantón, China. 
Yuen Ling-Yu era una de las ac- 1 

trices más populares del Oriente. 
Se mató cuando su marido la acu-
só de ser la querida de un · rico 
comerciante en té. Cientos de mu­
chachas que la admiraban se 
tornaron histéricas, y diez se sui­
cidaron a su vez. 

Otro caso curioso es el de una 
familia compuesta de padre, ma­
dre y seis hijos mayores. Todos 
ellos, por turno, se quejaron a las 
autoridades de que otras perso­
nas se metían en su casa y roba­
ban sus pertenencias. Y todas 
sus quejas eran completamente 
imaginarias, a pesar de lo cual 
terminaron por encerrarse en su 
propiedad, negándose a cultivar la 
tierra y cometiendo toda clase de 

r~!~!it~i~~~iª;¡ ~t~aw:~i~ i~~ 
garon a la conclusión de que -la 
madre y una hija eran realmen­
te locas, mientras que todos los 
otros habían llegado a la locura 
por el diario contacto que se 
veían obligados a hacer con las 
enfermas. 

El desarrollo de los hábitos d~ 
los hermanos gemelos. está sien­
do enérgicamente estudiado ac­
tualmente por la ciencia. El doc.,. 
tor Rosanoff le dijo recientemen­
te a la Asociación Médica de Ca­
lifornia que había estudiado los 
casos de 127 pares de gemelos ya 
grandes. Entre ellos descubrió 34 
pares con enfermedades menta­
les. Ese porcentaje es elevado Y 

~~e ~~~~~J!{;,~~o ª d!i!J'~cró~°r'f~ 
dos juntos, sino separados en una 

edf1c1~!~nfos doctores, en diario 
contacto con los locos, se conta­
gian de sus enfermedades men­
tales. Así el doctor Mandsley, ve­
nerable especialista inglés, hace 
tie_mpo observó la tendencia de 1~ . 
medicos de locos a ser "raros 
ellos mismos. Un ejemplo de ese , 
contagio se encuentra en el ca­
so del doctor Clerambault, espe­
cialista de la Policía de París du­
ran te 30 años. Tras de estar en 
diario contacto con los criminales 
lunáticos, el doctor se retira~ 
cada noche a un mundo aun ff!l!.S 
loco, producto de su imagin~cion, 
integrado por cincuenta munecos 
con quienes hablaba como si es­
tuvieran vivos. Por último, rodea­
do de sus muñecos fantásticos, 
metió una bala en los sesos de 
serrín de su muñeca favorita, Y 

doHa~~ J~~o st~!::ispf ~ºJ>1:peci'!-lis- · 
ta del Hospital Federal de Wásh¡ 
ington, el doctor Houck, atac · 

~h~t~tlllJi~f!m\r~~ X:~W"or'!.n:o~~k . 
se dió cuenta de que se las hab

1
ia 

con un loco, y se mantuvo en a 
mayor pasividad durante todguia la . 
noche. Pero a la mañana si en-

1~J;, e~af~l~l!-í~~Jid~e~~;; :, 
ahogada. 



Mit1 Htlen STEPHENS, 
/.ti ciltbrt atltta norteamt­
n,ana, lan<11ndo ,/ diJCo en 
la competencia qut le ya/ió 

ti '""'f>'º""'º "'1cio""1 . dt 
lo, Eltado1 Unido,. 

-A/ice ARDEN repment4Tá 
11 lo, füt11do1 Unido, en /.,, 
Olimpí11d~ de Berlín en ti 
1"110 11/to cdh impuho. Ali­
et qutdó en 1tgundo lug4T 

ni esttJ competencit1. 

(Foto, lntmkllio,.,,/) . 
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Martha WORST, -.eci"" del 11p«ible 
putblo de P11lo Alto, en C11lifornia, 
lan;có /11 j11b11/in11 11 UTl<I diJt11nci11 de 
¡z:, pie, -y ¼ pulg11d11, g11T1<1ndo el cam­
~oMlo ''senior" de mujereJ •y' /11 re• 
r;::entación americ11T1<1 en la, 0/impía-

ddJ de Berlín. 

Hden STEPHENS (11 /11 derech11) , 
11tleta rr t11l-around" norte,nnerict1na, q~ 
g11nó lo, fi=lt1 de /111 compttencidJ 
preolímpicdJ de 100 metro,, con una 
m11rc11 de 11.7 1tgundo1. H,len /11m­
biin g11nó los t"YenloJ de "1h01 put" -y 
diJco, -y repre1ent4Tá 11 lo, Est11do1 Uni-

dos en esttU tres competenci,u. 

CART~LEI . 





EL EJ(ANJALOJO"Af!Allf" 
. PlLA POLICIA bf 10/JOHTO 

(Version de A.A.12.uz) 

El "constable" EDMUNDS fué sorpren• 
ctido robando en una tienda de acceso­
rios para automótales por _ un_ sereno 
fstupefacto, que ·creyó al prmc1p10 que 
se tratara de un ladrón disfrazado de 

policía. 

S 
EGUN SE acaba de descu­
brir, entre los miembros 
de la Policía de Toronto 
ha venido funcionando 
una especie de club que 

durante veinte años se ha dedi­
cado al robo. El descubrimiento de 
las actividades de la citada ban-

,.. da ha traído como consecuencia 
la · completa reorganización de la 
Policía de la mencionada ciudad. 

Los fabricantes o tenderos de 
Toronto, soliviantados ante los ro­
bos continuados de sus tiendas, 
se dirigían al policía que hacía ~u 
posta para que redoblara la vig1-
lancia de sus establecimientos. En­
tonces el agente de la autoridad, 
con aparente plausible interés, les 
pedía que le mostraran sus mer­
cancías más preciadas, le dij eran 
el valor de las mismas y le infor­
maran donde podían ser vendidos 
los géneros después de robados. 
Todas esas priuntas, viniendo de 

~t~~c~ª·1~
0
rui~::n vrcir~~~\sº:~ 

cambio ponían al policía• ladrón 
al corriente de todos los detalles 
que necesitaba. Por último, el vi­
gilante llegaba hasta a pedirle ·al 
comerciante la llave de la tienda, 
con el propósito de poder obser­
var mejor si ocurría algo anormal 

1 en ella. 

En uno:; cuantos minutos, el 
l>Olicia se encontraba en situación 

~~~~~ :e;~fefoª~~/:!l~:i~r~ ~g: 

La Cera M ercolizada 
Conserva el Cutis 

Siempre Joven 

servando la casa durante sema­
nas enteras. Entonces se dirigía 
a sus cuarenta compañeros ladro­
nes-de los cuales sólo veinticinco 
han podido ser identificados-y se 
formulaba el plan para el asalto, 
en la primera ocasión conve­
niente. 

La noche designada, el policía, 
en una de sus rondas, dejaría la 
puerta abierta, tras de lo cual se 
dedicaría a establecer una coar­
tada para sí mismo. En los pri­
meros días de la organización, los 
golpes eran dados por media do­
cena de miembros que se llevaban 
lo que podían cargar, con unifor­
mes y todo; pero en los últimos 
tiempos habían cambiado los mé­
todos primitivos por otros más 
modernos, y los robos se realizaban 
utilizando las perseguidoras para 
el transporte de la mercancía. En 
el caso de que un transeúnte cual­
quiera _ se detuviera en su camino 
y quisiera averiguar lo que estaba 
ocurriendo, se le informaba de 
que un miembro de la fuerza ha­
bía encontrado la puerta abierta, 
se había comprobado la existen-
~~n~~/1~ ~~b~sfaió~~evaba "evi-

Al día siguiente a los ladrones 
uniformados se les asignaba la 
investigación de su propia fecho­
ría. 

No hay pruebas de que los sar­
gentos patrullantes formaran par­
te de la organización, pero algu­
nos de ellos parecen haber esta­
do ciegos, dadas las irregularida­
des que ocurrían. Hubo policía ho­
nesto que llegó a presumir la ver­
dad, y comunicó sus sospechas a 
otros compañeros, pero los miem­
bros del gang sabían cómo aterro­
rizar y hasta silenciar a los que 
sospechaban. 

El exceso de confianza parece 
haber sido la causa del descubri­
miento de la pandilla. ,como to­
dos los ladrones, estos miembros 
de la Policía de Toronto se habían 
acostumbrado a llevarse lo ajeno 
en toda posible ocasión, aunque 
lo robado no valiera la pena. Y 
una noche en que el sargento 
Crewe, honesto policía siempre 
alerta, anticipó su ronda una ho­
ra, vió cómo dos policías unifor­
mados avanzaban · por la calle 
con grandes paquetes bajo el bra­
zo, y al divisarlo emprendían la 
huida. El sargento Crewe corrió 
tras ellos y al fin logró alcanzar­
los, recibiendo la explicación de 
que corrían para coger un tran­
vía. Lo que llevaban era pescado, 
que aseguraron habían adquirido 
legítimamente, sin que se obtu­
vieran posteriormente pruebas 
que aseguraran lo contrario. 

El asunto no pasó adelante, y 
el caso llegó hasta los oídos del 

tf~g~¿ª Ji~ict~o~~~ l<M1~te~~~!ó 
servirles de advertencia a los 
miembros de la banda, quienes, 
a pesar de todo, continuaron con 
sus desmanes como si nada hu­
biera pasado. 

Un policia llamado Edmunds 
con frecuencia robaba herramien­
tas de una casa de accesorios pa­
ra automóviles, que se hallaba 
en su recorrido. Aquello era para 
él una especie de feudo privado, 
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Alka-Seltzer no es laxante 

EL TRATAMIENTO DE LOS RESFRIADOS Y DE LAS ENFERMEDADES 
DEL APARATO RESPIRATORIO 

Las enfermedades del áparato respiratorio son tan comunes entre 
nosotros que la mortalidad dependiente de ellas constituye un alto por­
centaje en la mortalidad total anual. Según las estadísticas, ia morta­
lidad por afecciones del aparato respiratorio alcanza el 46% de la tota­
lidad de las muertes mensuales. Y esto sin Incluir los casos de muerte 
por Tuberculosis, que considerada como entidad aparte tiene su propio 
récord. De ello se Infiere que las enfermedades de este sistema son fre­
cuentes, y a menudo fatales, por lo que RUS tratamientos deben ser ob­
servados con la suficiente Importancia si se desea prolongar el standard 
de vida humana. Entre estas enfermedades, las más comunes son lOE 
resfriados y la tos, bronquitis aguda o crónica, tos ferina. asma bron­
quial y neumonía. Estas afecciones que descuidadas o mal tratadas en 
los adultos son bastante peligrosas, presentan en los nUl.os particular 
Importancia, donde suelen ser fatales. 

El tratamlent.a. para ser efectivo, debe ser llevado de la siguiente 
manera: 

Las secreciones: Acumuladas en los bron(iúlos y demás conductos 
aéreos, deben ser removidas por medio de la expectoración, la que se 
debe estimular por medio de estimulantes refiejos. Al mismo tlemp0, la 
superficie Irritada de las mucosas debe ser estimulada a segregar sus 
secreciones naturales, para favorecer el Intercambio entre el aire y la. 
sangre, que se verifica en los pulmones. Después que estas reglas han 
sido cumplidas, debe tonificarse el sistema. nervioso, reconstruirse los 
tejidos alterados y multiplicar las células defensoras de la sangre. 

En el "Jarabe Roche" tenemos un rem,.,uo que combina todos 101 
factores necesarios para obtener estos resultados. Siendo un producto 
absolutamente Innocuo y no Irritante, puede nrolongA-rse su uso, hasta 
que el más pequefl.o de los slntomas baya. desaparecido. 

Variadas y numerosas experiencias han demostrado que el "Jarabe 
Roche"' es un medicamento sumamente eficaz en la bronquitis aguda o 
crónica. en la neumonía y, muy especialmente. en la tuberculosis. 

La Inflamación en las bronquitis cede rápidamente y en las neumo­
nías. la temperatura puede ser reducida 4 grados en 24 horas. dismi­
nuyendo rápidamente la dificultad al respirar y una e"lcpectoraclón suave 
y fácil se establece descongestionando el aparato respiratorio. 

La administración del "Jarabe Roche"' en los tuberculosos hace desapa­
recer los sudores nocturnos agotantes. la fiebre es prontamente redu­
cida. mientras la tos poco a poco disminuye y es menos molesta. Los 
efectos más notables son aquellos que se observan en el estado general 
del paciente, el cual mejora notablemente, aumentando el peso y recu­
perando tuerzas. 

"F••f•• 1•arís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 
su retrato a todos las novias que 
se hagan su fotografía en esta caso 
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~ :~a~!~ :.1~~a c~~e;¡~er~; 
de latrocinio, que tenían derecho 
a un porcentaje de los ingresos 
de todos los miembros de la ban­
da. Edmunds parece que creía que 
sus robos pequeños en la mencio­
nada casa no debían ser motivo 

g~g::~~~ li~iªif~~~i~ ta~~J~ 
de soportar los desmanes del in­
cógnito ladran, determinó recu­
rrir a los servicios de un sereno, 
notificando a la estación de Po­
licía de los motivos de sti de­
cisión. 

El espía de la banda en la es­
tación de Policía, comunicó a la 
organización la noticia, pero co­
mo no se creía que el ladrón fue­
ra un policía traidor, no se pasó 
el asunto a todos los miembros de 
la cuadrilla. De manera que la 
próxima vez g.ue el policía Ed­
munds penetro en la tienda con 
el propósito de llevarse unos 
cuantos recuerdos, lo esperaba 
una gran sorpresa. 

El sereno, sorprendido al ver il­
un ladrón con uniforme de policía, 
creyó que se trataba de un impos­
tor, que se disfrazaba así para no 
infundir sospechas, y encañonán-
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dolo con su arma lo arrestó y lle­
vó a su propia estación, comple­
tamente humillado y con los ob­
jetos robados todavía en sus bol­
sillos. El policía no tenía esta vez 
defensa Que alegar, y fué decla­
rado culpable, y ese hecho, unido 
al anterior en que intervino el 
sargento Crewe, motivó una com­
pleta investigación l:le las activi­
dades del Departamento. Y esa 
investigación trajo como resulta­
do la condena a prisión de los po­
licías Hood, Martín y Watt, ade­
más de Edmunds, mientras que 
un quinto miembro de la fuerza, 
O'Shea, era absuelto, pero elimi­
nado del cuerpo. 

Esas sentencias fueron sufi­
cientes a calmar el nervosismo del 
pueblo, que después de tener co­
nocimiento de ellas creyó que ya 
había expurgado a la ciudad de 
sus polic1as infieles. Pasaron dos 
años sin que nada ocurriera, pe­
ro al cabo de ese tiempo O'Shea 
puso de nuevo de actualidad el 
asunto, pretendiendo que se le re­
instalara en la fuerza y hasta se 
le abonaran los sueldos de los dos 
años que había estado fuera de 
ella. 

Y nada hubiera tenido de par­
ticular que O'Shea lograra su ob­
jetivo, si el ex policía Watt, 9.ue 
acababa de abandonar la prision, 
no hubier~ decidido contarlo to-

~Ónlre~f~~:r¡¡r1~o ~rl':::~igr ~~ 
peor que el resto de los miembros 
de la fuerza que, a pesar de lo 
ocurrido, continuaba realizando, 
al amparo del uniforme, actos de 
bandolerismo. 

Muchas veces trató Watt de ha­
cer llegar su información a los 
inspectores de Policía y hasta al 
mismo Jefe general D. C. Drapper, 
héroe de la guerra europea, pero 
nadie lo quiso atender. De ma­
nera qut; la oportunidad de des­
ahogarse se la dió la pretensión 
de O'Shea de volver a la fuerza. 
En el juicio que se le estaba cele-' 
brando había que oír todas las 
pruebas que se presentaran en su 
contra, y en cuanto Watt comen­
zó a hablar, todo el mundo se ol-

vidó de O'Shea y comenzó a pen­
sar en las drásticas medidas que 
había que tomar para honorabi­
lizar el Departamento de Policía 
a la sazón una cueva de ladrones. 
Y tal fué la repercusión que el 
asunto tuvo en tod9 el país, que 
de todas partes vinieron deman­
das para que se pusieran las fuer­
zas policíacas bajo el control de 
la Royal Canadian Mounted, cuer­
po integrado por hombres fa­
mosos en el mundo por su ho­
nestidad y eficiencia. También se 
han hecho planes para establecer 
en Ottawa una especie de Scot­
land Yard canadiense. 

La declaración de Watt puso de 
manifiesto todas las actividades 
de los policías, que robaban con 
el auxiho de las perseguidoras to­
da clase de establecimientos, re­
latando el procedimiento de que 
se valían para hacer que los po­
licías ladrones fueran colocados 
en postas donde había cosas que 
robar, mientras los honestos erai1 
transferidos a los lugares más 
pobres y remotos. También dijo 
de qué medios se valían para con­
seguir que los mismos ladrones 
fueran asignados a las investiga­
ciones de sus propios crímenes. 

Preguntando cómo era posible 
conservar secretas tales activida­
des, aseguró que ellos no lo ha-

~~!º n!~tÍv~t~i/~u!º~uchaiu~e~!~ 
se sospechara de ellos. Y dijo 
también de qué procedimientos 
se valían para evitar la proximi­
dad de los sargentos, que no · ac­
tuaban en concomitancia con los 
policías bandidos. 

Por cierto, el propietario de un 
pequeño establecimiento ha po­
dido ahora descorrer el velo de 
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un misterio que amenazaba con 
volverlo loco. Su casa, durante 
mucho tiempo, había venido sien­
do robada. Cuando empleaba a. 
un sereno-lujo que no le permi­
tían sus recursos-nada ocurria1 pero tan pronto como lo despe­
día volvían a robarle. Empleó to­
dos los procedimientos imagina­
bles para impedir que los ladro­
nes supieran que tenía un sere­
no, y hasta hizo él mismo el ofi­
cio de tal. Y llegó a la conclusión 

~Üe ii!se,e}e l;í~r~i•P~!!~l~~fu~ 
Watt le ha dado la explicación: 

el ladrón era el vigilante de la 
posta que, más cuidadoso que su 
campanero Edmunds, se cercio­
raba siempre de que no habían 
moros en la costa antes de robar 
el local. 

Lo que le produce el 
turismo a California 

El turismo ha venido a ser, por 
su importancia, la segunda de las 
fuentes de ingresos de la Alta Ca­
lifornia, como puede observarse 
por las cifras que van a conti­
nuación y que, por ciel'.to, se re­
fieren no a todo el Estado, sinQ 
tan sólo a su parte meridional. 
Efectivamente, la principal de las 
fuentes de ingresos de ésta es la 
industria petrolera, que le rinde 
135.000.000 de dólares al año; in­
mediatamente le sigue el turismo, 
con 123.923.069 dólares; luego la 
industria cinematográfica, con 
97.748.000, y después el cultivo de 
frutas auranciáceas, con 81.012.155 
dólares. 

Calcúlase que el pueblo estado­
unidense gasta anualmente alre­
dedor de 5.000.000.000 de dólares 
en viajes de placer, cantidad su­
perior a la que representan los 
negocios de las industrias auto­
movilística, siderúrgica y petrole­
ra; y se sabe que cada día es ma-
!ºrc!tr;i~fie~~e Jl~ig~rii~r

0 
o1~i 

parte, esa corriente no afluye so-
lo en determinada estación del 
año, sino en todas las estaciones. 
Y hay que agregar la curiosa cir­
cunstancia de que de cada diez 
turistas, uno de ellos acaba por 
venir a radicar a California. La 
afluencia de tales excursionistas 
ha traído consigo, naturalmente, 
el aumento de .consumo de mul­
titud de artículos, lo que ha v~­
nido a constituir poderoso esti­
mulo para la industria local, al 
punto de que hayan ido surgien­
do nuevas fábricas netamente ca­
lifornianas, y que las empresas 
manufactureras de otras regio­
nes del país hayan también abier- 1 

to en este Estado fábricas filiales. 
Y otra particularidad no me-

~º;n~~t~ri:,on tas~s ~f p~!n~t;io tg; 
~~tie~de~e~e\i;~~s l~elc;l~~t~~~a: 
el anuncio dedicado a fomentar 1 

esa fuente de ingresos se coste
6

a 
por medio de una contribuci n 
especial. 

Impresiones ... 
(Continuación de la Pág. 23 J 
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al mercado y los venden ~r 
el doble de su precio original. S~ 
los sorprenden, son castigados, 
pero el riesgo está bien corrido 
ante las posibilidades de una pue­
na y muy burguesa ganancia. · , 

Las especulaciones a que se 
dedica el Estado, esl)ecialmente 1 

en el negocio de compraventa, no 
se distinguen ciertatnente po~ ~ 

(Continúa en la Pág. ,54,) 



~ 

fN DEPORTE 

-
La fotografía deportiva más 

espectacular del año, y pudié­
ramos decir de muchos años. 
Este dramático momento fué 
capeado por un cameram,m de 
la Internacional News durante 
la carrera de automóviles ce­
lebrada en la pista de cierra de 
Arden Dows, en Wáshingcon, 
la semana pasada. "Wild Bill" 
(Salvaje Bill) CASSIDY, el 
driver que imita a !caro, no so­
lamente vivió para relatar su 
extraordinaria odisea aérea, si­
no que salió ileso del accidente. 

La fotografía ofrece el mo­
mento culminante del choque 
entre los dos coches de carre­
ra. El carro de la derecha ha 
perdido una rueda, y puede 
observarse claramente que ésta 
no ha llegado aún al suelo. 
El driver volador, puede tam­
bién observarse, va acompaña­
do del cojín de su asiento. 

Estamos en una era espec• 
tacular. Y en un mundo de 
superaciones. Hasta hace po· 
co, Primo Carnera era un sen­
sacional ejemplar de gigantis­
mo deportivo. Ahora, Primo, 
humillado por contrarios de 
menos envergadura, pierde has• 
ta el derecho a llamarse gigan­
te, anee la aparición de León 
KETCHELL, un polaco de 
doscientas noventa libras de 
músculo y hueso, que mide 
siete pies tres pulgadas, o sea, 
ocho pulgadas más que Carne­
ra. ¡No le queda a Primo ni 
el recurso de sus pies góndolas, 
pues León requiere un zapato 
de 19 pulgadas! 

Ketchcll cuenta 25 a1ios de 
edad y ha llegado a los Esta­
dos Unidos con el propósito 
de hacerse boxeador profesio­
nal y ganar gloria y dinero, 
como Primo Carnera. 

5.1 ~ ----- - '0815! SI 



o-rRO aRILLANTE TRIUNFO 
DEL"VAR A O- 1'011 \t 

Luts ESTEVEZ, el héroe de Varadero, rectbi~do el tradicional trofeo de manos del 
presidente del Club Nautico de Varadero. 

Rqllie REYES GAVILAN, campeón nacional de espal­
da, _que el año pasado perdio en Varadero frente a 
Kiki Flores, y que este año se desquitó, derrotando a 
su rival dectsivamente. El tiempo de Rollie fué de 
1 minuto 19.4il-0 segundos : un nuevo récord para Va-

El " crew" del Ve­
dado T ennis Club, 
que llegó a la me­
ta en segundo lu­
gar, en la justa 
clásica de cuatro 
remos : CA M p A, 
MENDOZA, GAR­
CIA, AV/LES y el 
timonel PERTIE-

RRA. 

Osear MARTINEZ 
CON ILL. nadador· 
del Club Deporti­
vo de La Habana, 
que ganó la com­
petencia de Z O O 
?71etros de pecho, 
i m p o n tendo una 
nueva marca para 
Varadero : 3 minu­
tos 1.2110 segundos. 

radero. 



Dos DÍAS de tiempo incle­
mente, incierto. Un mar in­
quieto e Inquietante. Pre­

sagios de suspensión: pero, al 
fin, un domingo despej ado, !im­
pido: fiel fi sonomía de Vara­
dero. 

El triunfo de Varadero fué un 
triunfo netamente cubano. sin 
Ingerencia americana . Podríamos 
decir : un " triunfo grausista". 
Porque aquello fué 100 por 100 
cubano. Ni el "espíritu de Lea­
der", ni la técnica de Spuhn , pu­
dieron repetir lo de Cienfuegos. 
En Varadero todo era cubano: la 
tripulación, el coach , el ambien­
te iY. hasta el tiempo variable y 
guason! • • • 

El héroe número uno de Vara­
dero fué Luis Estévez. El como­
doro del Club Ná utico de Vara­
dero y coach de la tripulación 
vencedora, demostró la fertili­
dad del suelo cubano. Aquí "se 
da" hasta esa exótica fruta de­
l)Omlnada coach , que nos empe­
namos en traer en frigidaire de 
los Estados U!1i?o.s. 

La técnica de Estévez cierta­
mente carece de mise en scene 
de p_urezas académicas y de ar: 
momas estilistas en cuanto al 
vocabulario. Los vocablos inspl-

~~~g~fin:dor!!tt~et ~~~~ntªdse: 
animadoras del coraje, brotan de 
su_ garganta sin pasar por el ta­
miz de la exigente academia ¡pe­
~fdo~ómo tienen fuerza y colo-

El héroe estoico de la jornada, 
el ·espartano de Va radero, rué 
Miranda, que remó desde La Ha­
bana hasta Varadero, en una 
canoa del tipo que usan los es-

~~~i:;:1!~J'¡r~f1t ~~ble efª~!~~~;fJ~ 
cuatro días. Su entusiasmo no 
conoció limites : aun después de 
rendir su asombroso viaje se 

1 Peª~d~sa dt~a~n h~~~!dero p~le­
JERS LOSADA. 

Un a.spectrJ del tra­
dicional baile del 
sábado en el Club 
Náutico de Varadero 

El "crew" de la Ma­
rina' Constitucional, 

r:::a;1¿'/ l;; r~~~~~~ 
de Varadero. 

El alcalde de Cárdenas, Adolfo HERNANDEZ, animador de los festeios 

~Íu~~':"d;~~'sg~n c~~~!~~r~IDfrf3~• l:'Jkiif~i:. ~~~~i~~f~~g~tIª¡~: En la regata de seg_~nda.s tripula~iones, el Habana Yacht Club 
torcha", rotativo cardenense . vencw con un li.gerisimo coniunto . 

El "shell" del 
Vedado Tennis 
Club, que ganó 
la regata de 150 
libras en reliida 
competencia 

preliminar . 

• La canoa cien­
fueguera no pu-

- do llegar a la 
m e t a. Después 
de una buena 

~:i;:r~a~~f !• st~ 
frió un acciden­
te y fué retira­
da del concurso. ,::.;;..::.._....:.:.....:z:.;::..=~¡.,..ii,i .... 
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Los Niños Bien Nutridos 
Están Llenos de Vida 

L ~~e;11~n!¡;°..:: 
uno, con bnellOS dielllell 
y huesos derechos y 
fuertes. 
DRYCO -es el mejor 
oubstituto de la lecho 
matema. 
Can DRYCO, d Diño 
clnerme bien, está libre 
de &ebrea y vómiloa y 111 

peaoamneDt&. i1 ~ -. -

-

DRYCQ 
LA L E°C H E I D E AL P A R A N I Ñ O S. 

Impresiones ... 
(Continuación de la Pág. 50 J 

excesiva liberalidad. Nuestra bús­
queda de los dorados iconos nos 
propició una oportunidad ?e com­
probarlo. Un pobre anciano, a 
quien la miseria le hizo despren­
derse de casi todos los objetos ar­
tísticos que pudo salvar del ma­
remágnum revolucionario, fué ven­
diendo su heredad a los particu-

~~isénºtt~\:~~~s "d!{º~~~i~i~~~~ 
ro a ellas tenia que acudir cuando 
las necesid~des le urgían a levan­
tar fondos para inmediatas aten-

NO ANUNCIE a ciegas/ 

AsocilCión de Anunciates cJ, Cu&. 
Sc_;.,c.1,.49 

Tel. M-9038 H.i.-
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C RTE 

clones. En una de aquellas oca­
siones vendió un bello centro de 
mesa de Baccarat, por el que ob­
tuvo cuarenta rublos. Uno de sus 
parroquianos, que tenía deseos 
de comprar un objeto similar, 
fué por él informado de la venta 
y del lugar donde se revendía. 
Allí acudió el interesado y ad­
quirió la pieza, pero abonan­
do por ella ciento veinte rublos, 
o sea justamente el triple de lo 
que le pagaron _a aquel inf1:liz . .. · 
Sus iconos, segun nos mamfesto, 
tuvieron igual destino .. 

Mientras tanto ¿que acontece 
en el otro platillo de la balar:ize.? 

Los comisarios del pueblo viven 
en grandes residencias campes­
tres, legado forzoso a 13: revolu­
ción de la vieja burgues1a exter­
minada o puesta en fuga . M~c~os 
de ellos tienen sus automovlles 
particulares. La gran casa de re­
sidencias para los oficiales y al­
tos empleados del Gobierno, si­
tuada frente al Kremlin, ofrece 
un espléndido aspecto exterior. 

Cuando las damas del cuerpo 
diplomático desean _un trat~mien­
to de belleza, masaJe, manzcure o 
una ondulación del cabello, tienen 
que solicitar turno con dos o tres 
días de anticipación, por la gran 
afluencia de parroquianas rusas 
que acuden a los salones de be-. 
lleza. 

En las tiendas sólo se permite 
vender hasta tres metros de tela 
para un vestido de mujer, pero en 
los talleres de costuras especiales 
del Estado se confeccionan pre­
ciosidades en trajes femeninos y 
ropa interior destinadas a los ex­
tranjeros y a las rusas pudientes. 
El precio de uno de estos vesti­
dos, diseñados y ejecutados de 
acuerdo con la moda de París y 
Viena, es de 450 a 600 rublos ... el 
sueldo de Litvinoff (?l. 

Los extranjeros protestan del 
alto precio y pagan. Las rusas pa:: 
gan y no protestan. Los perfu­
mes, cosméticos y el rubio cham­
paña constituyen otras fuentes 
de producción y de riqueza que 
explota el Gobierno para su nue­
va burguesía, que con tan bue­
nos auspicios se viene acomodan­
do dentro de la proteica estruc­
tura bolchevique. 

Y no podemos olvidar la mesa 
imperial con su rutilante vajilla, 
que nos mostraron en uno de los 
palacios de Leningrado, donde se 
sirvió el gran banquete con que 
las autoridades soviéticas feste­
jaron a los ~alenos durante 1~ 
convención medica que se celebro 
en aquellos días. Huelga aclarar 
que la mesa, la finísima mante­
lería y deslumbrante vajilla de 
rica porcelana que sirvieron de so­
laz y regalo, tanto a las autori­
dades soviéticas como a los ex­
tranjeros, no eran otras que las 
que utilizaban, en ocasiones simi­
lares, la alta nobleza y la fami­
lia real. 

Allí, y bajo la férula comunista, 
los criados de hogaño sirvieron a 
sus amos, quizás con más humil­
dad y diligencia, que las desple­
gadas por sus colegas de anta­
ño, cuando para servir a los no-. 
bles, manipulaban aquellos mis­
mos platos y manteles, dentro 
del mismo palacio que albergó a 
los zares ... 

Este brusco viraje hacia el lu­
jo y el boato, atributos inequívo­
cos de la burguesía y del capita­
lismo, lo confirma y corrobora 
sustantivamente, el siguiente ar­
ticulo que vió la luz en el "Boston 
Evening Transcript", uno de los 
grandes periódicos norteamerica­
nos, el 5 de agosto del año pasa-

~~tJ'r!nq!! ~ce'11te ~~n~~~ e~ 
especialidad habla de la prince­
sa de Rohan, la famosa Dilkusha 
de los círculos de alta costura 
parisiense. 

He aquí el artículo: 

ATISBOS EN LOS "ATELIERS" 
QUE IMPONEN LAS MODAS 

POR JESSIE MACDONALD 

La princesa de Rohan, c_ono­
cida por Dilkusha en los czrc1f,­
los de la alta costura de Pan~. 
es una de las personas mas 
sorprendentes de la capital 
francesa. En primer lug~r, nun­
ca es posible saber ·donde se 
encuentra. Un día la hallaréis 
en la "barra" del Crillon, donde 
os recibirá con la noticia de su 
viaje a Rusia dentro de m_edi_a 
hora, al objeto de hacer allz dz­
se1ios para el teatro del Estado; 
y ya no volveréis a_ saber de ellq 
hasta verla otro dza en un ca/ e 
de Montparnasse, donde le gus­
ta comer ;porque el "vodka" es 
maravilloso y el cocinero per­
teneció a uno de los grandes 
duques en Petrogrado. 

Pero Dilkusha, aunque apa­
renta ser variable como los cua­
tro vientos, es una de las fuer­
zas individuales más equilibra­
das y originales de la alta co~­
tura parisiense. Acaba, en reali­
dad, de pasarse seis semanas en 
Rusia, a fines de la primavera, 
trabajando para el Gobierno 
soviético en nuevos., diseños y 
planes de alta costura. Tan 
pronto termine de exhibir su 
colección de modelos, en agos­
to, volverá a Rusia con el pro­
pósito de diseñar los trajes y 
decorados del nuevo teatro del 
Estado. 

La princesa DE ROHA.N, conocida por 
Dllkusha en el mundo de las modas. 

La gran modista, que afirma 
que la Rusia de hoy es, sin du­
da alguna, el lugar más fasci­
nador del mundo, y Moscú la 

i!udg~ ~11e~elZ:eJ?i;~;r,.~eni;;; 
satisfacción ante la idea de tra­
bajar por las mujeres rusas, que 
están hambrientas de trajes, y 
cuyo Gobierno, ahora que sus 
planes progresan rápidamente, 
desea que ellas los tengan. 

Las mujeres rusas, que poseen 
una gracia casi oriental y han 
sido f amasas por su belleza du­
rante siglos, deben ahora, con 
Dilkusha que las aconseje y un 
nuevo grupo de costureros y 
peinadores rusos que las ayu­
den, llegar a ser más irresisti­
bles bajo el régimen soviético, de 
lo que fueron bajo el Gobierno 
im1Jerial. 

Dilkusha dice que en una de 
sus primeras noches en la ca-

~}~~~ie;~n, uyn~n cram~~~ e~r: e!~ 
peraba que nadie hablase de otra 
cosa que de política y más po­
lítica; ocurrió una cosa sor­
prendente_. Todas las mujeres y 
la mayorza de los hombres re­
velaron un serio interés en la 
ropa, y durante hora y media 
no hablaron de otra cosa que 

"FOBK UNION• 1 
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de diseños, telas y pteles1 y de 
su nuevo peinador Nicolas, que 
es el Antaine de Moscú. Las 
mujeres parecían hambrientas 
de trajes, creyones de labios y 
sombreros. 

La princesa de Rohan inició 
a muchas de sus amigas rusas 
en el uso de igual tonalidad en 
el creyón de labios y en el es­
malte de las uñas, cosa que es 
hoy parte ,del credo elegante de 
todas las mujeres de París. 

A mi modo de ver, en el ~ra L 
mercado de la Unión de Republl­
cas Socialistas Soviéticas, la her­
mosa aunque utópica doctrina co­
munista es un artículo que se des­
tina casi exclusivamente a la ex­
portación, a cambio de ir impor­
tando y acomodando, no para el 
pueblo que suda y produce, sino 
para la elite que gobierna y dirige, 
las bienaventuranzas de la bur­
guesia y el capitalismo. 
(Continúa en el próximo número) 

Wilson o ... 
(Continuación de la Pág . 27) 

cerca vigiladas que bajo el man­
dato. Y Abisinia, Abisirua misma, 
no ha sido otra cosa que un peón 
en el ajedrez del imperialismo co­
lonial desde los tiempos en qu 
Francia la metió a la fuerza en 
la Liga con objeto de evitar una. 
hermosa combinación angloitalia­
na para el reparto virtual del im• 
perio, realizada bajo vir_tu?sas 
protestas de respeto. No sena Jus­
to tampoco pasar en silencio el 
hecho de que en este proceso de 
adaptación y uso del conv.~nio a 
la defensa de intereses naciona­
les e imperiales, las naciones de 
la Liga fueron poderosamente es- , 
timuladas por la política de ais­
lamiento seguida por los Esta- , 

:fsc0~i~~\a~~ci~~dºr:ro~r;:ltivar \ 

Ese es el pantrama de aquella 
parte del mundo que afirma estar 
dedicada a la paz. Su sinceridad 
no se discute. Las naciones que 
aparecen en él son sinceras. Des­
graciadamente son también ~om­
plejas. Junto con su sinceridad, 
hay otros factores psicológicos e 
históricos que las influencian, re­
duciéndolas a una política am­
bigua y a una voluntad vacilante. 

Pero fuera de este mundo, al 
que podemos aplicar el calificati­
vo de wilsoniano, vive otro mun­
do. Este mundo tiene su origen 
intelectual en Maquiavelo,. un 
Maquiavelo más o menos reJuve­
necido por las influencias . de 
Nietzsche y de Sorel. Sus ra1ces 
arrancan, sin embargo, de la na­
turaleza humana. Las naciof!es 

i~:~~nf!p~ew~ltª~ ~ºº~/i~~~~r~ 
que Italia siga en la Liga de Na· 
ciones. En realidad la Italia mus­
soliniana no pertenece ni ha per­
tenecido nunca a ella. En e~~s 
países la voluntad de la nac1on 
es sagrada y debe cumplirse. La 
Liga de Naciones les parece UJ!ª , 
complicación internacional que 
puede ser a veces útil y a veces 
un estorbo· pero en todo caso, 
sin importancia cuando se deba· 
ten cuestiones vitales. 



Da a los Dientes Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natural 

La ciencia ha descubierto que las man­
chas y la caries dental son causadas 
por los gérmenes bucales. Dé usted a 
sus dientes una limpieza antiséptica 
con Kolynos, Y los. peligrosos gérmenes 
desaparecerán de su boca rápidaJT.ente. 
Su dentadura mejorará .de aspecto c.on 
cada aseo. Mu·y pronto adquirirá el 
lustre y la blancura naturales que 
darán nuevo atractivo a su sonrisa. 

Use sólo un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. 

Economice- compre el tubo grande. 

g:::1~ KOLYNOS 
Todas estas nacion~s · ·pertene­

cen a la categoría de los recién 
ti' \}egados. Las tres son grandes po­

tencias, pero han alcanzado re­
cientemente la mayoría de edad. 
Ellas traen a la política inter­
nacional el vigor y la temeridad 
de la juventud. Entre ex naciones 
imperiales como España y de na­
ciones imperiales como Inglate­
rra, Francia y Holanda, sueñan 
con imperios propios, con impe­
rios futuros. Ellas creen que los 
imperios no se obtienen por me­
dio de negociaciones y mucho me­
nos por pactos internacionales 
rociados con el agua bendita del 
Lago de Ginebra. Y siguen, ani­
mosas, adelante . . sin importárse­
les lo que dejan detrás y ni si­
quiera lo que puedan encontrarse 
al día siguiente de la victoria. 

Su concepción de la vida y de 
la historia no es igual que la 
nuestra. Pero no es suficiente-

~ :;n;;a~~::e;;ig;i1: :f ~{ :~~~~ 
wilsoniano, tal como se J>resenta 

~~r~~~~tititsig.~ra e~\fto~ef~r~~ 
entre los dos mundos, tanto pa­
ra ellos como para los especta­
dores cuya suerte depende del 
duelo. Es cierto que, mientras el 
grupo wilsoniano detesta la gue­
rra, el grupo maquiavélico la ama 
Y la honra, atribuyéndole cier­
tas virtudes que tiene, junto con 
algunas otras que no tiene. 

Pero es igualmente cierto que, 
mientras el grupo maquiavélico 
está determinado a conquistarse 
imperios, el grupo wilsoniano es:.. 
tá no menos determinado a rete-= 
ner los imperios que ha conquis­
tado. La diferencia, por tanto, rto 
es tanto de finalidades, estrategia 
o filosofía política, como de me­
dios, tácticas y poljticas. . 

De ahí la causa principal del 
conflicto·. De una parte están las 
naciones recién llegadas al festín 
imperial; de la otra los beati pos­
sidentes-benditos sean los que 
tienen. ¿ Cómo podemos esperar 
paz, si la paz,"se deja comprometer 
por una tendencia a favor de los 
acomodados de la historia? ¿No 
es obvio que o bien tenemos que 
dejar a la historia seguir adelan­
te de acuerdo con las leyes de la 
lucha biológica determinada por 
la guerra o tenemos que organi­
zar su curso desde un. plano su­
perior es decir, desde un plano 
en el ' cual la noción misma de 
imperio haya pasado de moda? 
Porque de otra manera no hay 
en ninguna parte una autoridad 
moral como hubiera podido serlo 
Wáshington y como lo fué du­
rante un período meteórico en los 
tiempos de Wilson; no hay en 
parte alguna una autoridad mo­
ral que levante la mano y deten.­
ga los nuevos ejércitos imperia:.. 
les listos a pelear. Porque esa m9:­
no sólo podría tener esa auton-

Deberá rechazarse como l111lte­
cl6n, fahlfl-16n o competettcla 
detleal, cualquier, nnnffuga 
que use la palabra 

HIGUERON 
ya - como morca o como acla• 
racl6n lncllrecf1l para distinguir 
otro producto que no sea el de 
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La mejor del mundo. Venta en 
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dad en nombre de la República 
Mundial. 

* Habiendo observado así las· es-
trellas, podemos aventurarnos 
ahora a trazar el rumbo de la 
nave. Nuestra excursión por el 
cielo de los principios nos ha dado 
no sólo una dirección sino tam­
bién una nueva modestia. Sabe­
mos que, aun cuando puede toda­
vía salvarse la paz si. tenemos 
suerte, ésta ha de vivir una vida 
precaria mientras no surja una 
nueva perspectiva· mundial que 
ilumine los ojos de los hombres. 
Tengan la bondad de advertir que 
esto no es idealismo. Es realismo 

.horrendo y duro y hast;i inflexi­
ble. De nada sirve engañarnos 
acerca de la paz. No tendremos 
paz--.<:omo no sea por puro acci­
dente-hasta que la conquistemo& 
con nuestra imaginación creati­
va y con nuestra heroica volun­
tad de elevarnos por sobre el na-. 
cionalismo pueblerino y estrecho. 

Dicho eso no tenemos que per-. 
der mucho tiempo en demostrar 
que la Liga debe subsistir. La 
campaña de abajo l.a Liga y ocu­
pémonos de nuestros asuntos, que 
ha provocado el fracaso de Addi& 
Abeba, es sólo una reacción cán" 
dida, malhumorada y pueril. Y 
no lo es menos porque la compar­
tan de manera más o menos 
consciente e inteligente personas 
de todas clases más o menos bien 
intencionadas; aquellos que, ha­
biendo confundido el convenio de 
la Liga con una ametralladora 
para proteger su casa de los la­
drones-o de sus anteriores due­
ños-se encuentran con que no ti­
ra; aquellos que nunca creyeron 
en la Liga, por encontrar difícil 
creer en nada que les sea extra­
ño; aquellos que pensaron que el 
mismo día que nació la cosa ca­
minaría con el paso firme de un 
policía inglés y pegaría con la 
misma dureza que un campeón de 
boxeo; y, los últimos pero no los 
menos importantes, el ejército de 
caballeros que por todo género 
de razones no desean que exista 
Liga alguna. 

A pesar de todo eso, la Liga 
subsistirá. El espíritu del conve­
nio es una fuerza inmensa que 
no se dejará desviar de su curso 
natural por ningún hombre o na­
ción. Todos esos gritos de aba.jo 
l.a Liga carecen de importancia y 
están destinados a extinguirse 
más pronto o más tarde porque 
no están a tono con los tiempos. 
Nuestra época quiere intercambio, 
entrelazamiento, interdependen~ 
cia, solidaridad. El aire lleva alas 
nuevas a nuevas velocidades; el 
éter lleva nuevas ondas carga­
das de sentido y de intención-y 
nuestros cuerpos y nuestros pen­
samientos cabalgan en esas ondas 
y son conducidos por esas alas. 

Los días del aislamiento han 
pasado para siempre. Si el mun­
do -ha de librarse de la anarquía, 
tiene que organizar su intercam­
bio, que trabajar sus intercone­
xiones, que , organizar su solida­
ridad. Por tanto, necesitamos una 
Liga. ¿ Y por qué no esta Liga? 

* Pero la Liga ha fracasado, se 
nos dice. La Liga de Naciones no 
ha fracasado. ·Los que han fraca-, 
sado son las naciones de la Liga 
-Y permítaseme a g re g a r que 
también las naciones fuera de la 
Liga. Es inútil ren9var · 1a discu.: 
sión acerca de lo que hubieran lo& 
Estados Unido~ estado . dispuestos 
a hacer si Inglaterra hubiera es­
tado dispuesta a hacer tiµ cosa, o 
viceversa. Las naciones de la Li­
ga han fracasado, pero ¿quién 
puede negar que su tarea fué he4-
cha inflnitaµiente más difícil ~de 

Acabe con esa I 
TORTURA-FACIAL 

. / 
Millones sufren de FRICCION-FACIAL .. 
debido o la espu_ma cáus1ica y el 
constante roce de la navajcl. Se9 pre­
cavido! Si su cara se sieJte adolori• 
da; áspera_ o escamosa, i:{adece usted 
de FRICCION-FACIALI S~ cura pronto 
con LATHER-KREEM, la1 original para 
afeitarse sin brochaf-sin frotar-sin 
fricción. Positivamente evita la FRIC­
CIÓN-FACl~L-e~~ exenta_ dt;, acció~ 

~;~~~d~:: b<lJr~!\~ªs:ª:is~:s~~-
cimiento, dand~ una afeitada más 
rápida, limpia/ y fresca, penetrando 
luego para ~antener la piel suave y 
reanimada /'odo el día! Pruébela. 

L~~HERKREEM 
11 Tubo de 11,!, oz. 

.. ,. 3\2 .. J. ranK Bote ,. 6 ,. 
. ., ,, 15 ,, 

Imitada Pero Jamás Igualada 

GRA TISI ~r~~ :aJ~;:"~~•ft.e~';t;~. ~~~: 
banos) y recibirá un tubito para 10 afeitadas 
sin " fricción" . 

Nombre 

Dir~~ci~': ........ •• .• • • .. .. .• . .••.•• •• .•.•••• 

lo que hubiera sido en todo caso 
por la actitud ofendida de Ale­
mania y del Japón y por la acti­
tud indiferente de la amable pe­
ro lejana América? No. La Liga 
no ha fracasado. Apenas si hemos 
comenzado a probarla. 

En el momento en que estamos 
tratando de definir , qué puede 
hacerse para salvar al mundo del 
desastre y guiar sus pasos hacia 
un futuro mejor, nos 6entimos 
obligados a tomar · en considera­
ción tanto la gran organización 
internacional que ahora existe co­
mo las grandes fuerzas políticas 
que permanecen fuera de ella. 
¿Qué hay que hacer con la Liga? 
¿ Qué hay que hacer con las na­
·ciones que están fuera de la Liga? 

CARTELE.J 



1alud~,belleza· 
_ A CARGO l>E- LA l)~A. MAlllA JIJLIA l)f LA~A 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La· Habana; ex asistente del prof P.sor Hainemann en E.ppenclorf I Al<•mania ,. y ele los 
profesores- Brindeau y Noel en París (Francia) 

CUIDADOS PARA SU PIEL 

El origen. interno de la belleza.-Su resplandor en Hazel Forbes cuando "tuesta" su piel.-Las manchas del sol.-Manera de protegerse de 
su acción excesiva.-Los poros dilatados.-La "cura" de Maureen O'Sullivan, joven actriz de la Metro.-Los puntos blancos.-Las espini-

~';8pla~-~~:e~~if;~~f¿;-;:rint~~1:g!~ YC:ª;~rlg;,.-;%t~ fau~~t!irJ~ te~~~~;!~.:!.r~tfe~~~;;ºa;::r prot~:/ ;e;:;~~/n~i~~t~;;;:!ia~~q;:~tJ~ 
das por la doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centro europeo) . 

L SOL de agosto deja caer :e sus rayos perpendiculares. 
Tónico y vigoroso tuesta 
la piel de la alegre Ju­
ventud. Broncea. Curte. 

Si la permanencia es excesiva del 
matiz canela llégase a los límites 
del color caoba. Un poco más y 
la piel se levanta en ampollas nu­
merosas que quiebran su este­
tismo. ¿Es esto la belleza? ¿Has­
ta dónde puede llegarse? ¿Cómo 
ha de cuidarse la piel en los días 
reverberantes del verano? 

Por lo pronto, aprovéchense 
estos días para descansar lo más 
posible de los cosméticos. Esta es 
una época de acaparamiento de 
fuerzas. La belleza toma enton­
ces el intenso resplandor que vie­
ne de lo interno. La piel se co­
lorea. Puede disminuirse y aun 
prescindir del rouge. La expresión 
es viva. Pueden hacerse innece­
sarios los polvos. Estos, por otra 
parte, se avienen mal con la fuer­
te luz solar y con la movilidad 

<+•rr1,:1 

del baño. Intensos los labios con 
vivo carmín, luciente la piel con 
crema protectora, dóciles las ce­
jas con adecuado lubricante, es­
téticamente distribuidos los colo­
res en las mejillas, brillantes las 
pupilas por la acción vital del 
aire libre, el conjunto de playa 
no necesita más. 

¿Cuánto tiempo debe exponer­
se directamente el cutis a la ac­
ción plena de los rayos que tues­
tan? Depende principalmente del 
individuo. De la manera de to­
mar el sol. De cómo éste se dis­
tribuye en la piel. El cutis, por 
ejemplo, soporta menos tiempo 
que la piel de la espalda. 

La acción pigmentaria del hí­
gado, el funcionamiento de las 
cápsulas suprarrenales, la fisio­
logía femenina y las condiciones 
de la pituitaria tienen enorme 
influencia en la manera de reac­
cionar frente a la injuria prolon­
gada del sol. En casos de perso­
nas deficientes en la secreción 

·:. 
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Limpio, terso, juvenil, el cutis de Jean PARKER atrae avalorando su sereno 
belleza. L_éanse en _e~ presente articulo los sencillos consejos 'que contríbu11en a com• 

batir las de/1c1enc1as que roban a la piel sus más seductoras cualidades. 

tiroidea se ha observado algu­
nas veces pigmentación anormal, 
principalmente en la cara. En 
ocasiones toman las manchas la 
apariencia de la mascarilla de 
las gestantes. 

El estado ~eneral de los indivi• 
duqs tambien influye decisiva­
mente en la manera de respon• 
der a la irradiación solar. Obsér­
vase en efecto 9ue algunas per­
sonas de presion arterial baja 
tienen tendencia a desarrollar 
una pigmentación particularmen­
te abundante cuando se expo­
nen demasiado tiempo a la acción 
solar. 

Por lo general deberá atenerse 
cada cual a la manera de reac­
cionar su organismo. Bastan vein­
te minutos en algunos casos pa­
ra. tener ya un color canela pa­
reJo. Otros nec~sitan una hora. 
Algunos, aun mas. Lo esencial es 
~o pasar del color caoba. y ni 

~~ie;f~1
11tr:~: :st

itiici~ps:.~:. 
Mas alla las ampollas se levantan 
Y la piel se quiebra. Cuando la 

superficie arde, ya estamos en los 
primeros escalones que nos han 
de llevar a una, insolación. El que 
ésta siempre no llegue a des­
arrollarse con todos los caracte­
res que la distinguen: dolor de 
cabeza, fiebre, malestar general Y 
cansancio no indican sino que loS 
trastornos del sol sobre la piel se 
han quedado limitados al aspecto 
puramente estético. No · es ni fi­
siológico ni conveniente aspirar 
a la renovación drástica de la 
piel. Basta con dorarla y hacerla 
más turgente y más firme. Esto 
se obtiene porque el sol en pro-

~g~~~gi:~fed~f ~t~?~~cf triºJ!fií~~ 
do contenido a lo largo de los te­
jidos subcutáneos. En ciertas In­
suficiencias glandulares la super­
ficie de la piel se pone fría Y se 
seca. Se descama con suma fa-

~~~~~~r:~i~~s~i~~}~a g~!d~:!:i: ' 
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Si se desea en el cutis un color 
"parejo" de intensidad conve­
iliente no hay como "filtrar" las 
radiaciones solares. Determina­
das substancias_ poseen esta ra­
ra cualidad. Si estas se combinan 
de manera adecuada no sola­
mente permiten un bronceado 

. homogéneo, sino que en algunas 
ocasiones son capaces de empa­
lidecer las pecas y las ma.nc~as 
cutáneas siempre que sean origi­
nadas exclusivamente por la ac­
ción excesiva del sol. _Para los c~­
sos · intensos es preciso, ademasf 
recurrir a la correspondiente me-

dicación interna. Para los de tipo 
medio es útil la preparación si­
guiente, que debe aplicarse duran­
te la exposición solar pudiéndo­
se perfumar con la combinación 
preferida. Hela aqui: 

R. 
Leche de almendras 10 gramos 
Yoduro de potasio. . 1 gramo 
Vaselina simple se-

mlsólida. . . . . . . . . . 30 gramos 
Lanolina. . . . . . . . . . . . 5 " 
Sulfato de quinina. . 5 
Aceite de almendras 5 

H. S. A. Uso externo. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia de lara, 

Médico ciruiano. 
Toda la correspondencia relacionada con esta sección deberd dlrl¡'irse acompa­

ñada del correspondiente franqueo--cuando requiera contestación prtvada--il Dra 
Maria Julia rte Lara , Sección "Salud. ¡¡ Belleza", Revista CARTELES (Infanta ¡¡ Pe-
11alver/, o a Calzada N,· 92, esquina a Pa~eo, Vedado, La Habana, Cuba. 

3,028.-DIANA, Santiago de Cuba, Prov. 
de Oriente.-Su peso, con veinte y cinco 
afios y cinco ples dos pulgadas, debe ser 
alrededor de ciento veinte y cinco li­
bras. asl es que se encuentra en muy 

g~: ~soeJc~i1~~osde1~Jf~~is 
1!~ r~e~~~ 

clón "Salud y Belleza" titulados: N•, 27 : 
"¡.\si es corno se desarrollan las plf,r­
nas!", de fecha Julio 22 de 1934; N•, 28: 
"Las prácticas que robustecen las pier­
nas", de Julio 29 de 1934; N• 29: "¿Cuán­
do son bellas las piernas?", de agosto 
5 de 1934; N•, 3_0: "¿Mantiene usted fuer­
tes y saludables sus piernas?", de agos­
to 12 de 1934, en las ediciones de la 
revista CARTELES. 

3,029.-Z. R.. Martl, Prov. de Matan­
za, -Agradecida por sus bellas frases. 
amis" mla. No es nada de rnaravllla: 
e61o pasa que siento lo que escriba. 
¿Siendo mujer, cómo no habria de com-

¿QUE NECESITA SU CUTIS? 

Si tiene los poros dilatados, 
sustituya en su alimentación 
la grasa de cerdo por los acei­
tes. Baño estimulante de sol de 
no más de diez minutos. Vigile 
su ración de vitaminas. Puede 

Z~/e1l ~it;~~r~~e:deif}~1~ef~ 
piel mediante algodón impreg­
nado de la preparación si­
guiente: 

R. 
Biborato sódico. . . 5 gramos 
Agua de alcanfor 10 " 
Tintura de hama-
melis 4 
Alcohol de 60° . ... 50 
Agua destilada. . . 50 

H. S. A. Uso externo 

Si su cutis presenta puntos 
blancos-grasa solidificada en 
los poros dilatados--0 puntos 
negros--igual imperfección sa­
turada de polvo,-tenga el mis­
mo cuidado de limpieza que en 
el caso anterior; pero-fijese 
b~en-use la preparación ante­
rior por la mañana. Por la no-

¡~e l~nte;j~~r':!c~t:e:i~:fe::e~u-

R. 
· Acido salicílico . . 0.20 gramos 
Aceite alcanfo-

L:n~1fná: : : : : : : : 1 g 
Glicerina....... 10 

Si el sol de la playa tuesta 
~u cutis dejándole manchas 
irregulares que quiebran su be­
lleza, esto es, si no toma usted 
el sol de manera pareja, du­
rante la exposición solar aplí­
quese una crema "filtrante". 
En el presente artículo se es­
tudia su manera de actuar. 

prender lo que anhela otra mujer? Des­
dP. luego que tengo gusto en compla­
cerla. 

3,030.-L/LI, Regla, Prov. de La Haba­
na.-Aunque las lectoras de "Salud y 
Belleza" piden con Insistencia una cró­
nica sobre los parásitos, no habré de 
complacerlas hasta no encontrar una 
forma estética de exponerla. La moni­
lla Que usted padece no es frecuente 
en Cuba. Es preferible aplicarse hielo 
solamente en la reglón más desarrollada. 

3.031.-S. E. H ., Central Macaretl.o, 
Prov. de Camaplle1[.-Ya r.on diez y ~ete 
años y habiendo tenido la visita men­
sual nada más que tres veces (diciem­
bre de 1934, febrero de 1935 y marzo 
de 1935). con el antecedente de su rnn­
dre muerta de tuberculosis Indican ~­
rlos trastornos de sus funciones org-.i-

oleas. Empiece por fortalecerse; Inyéc­
tese calcio y sobreallrnéntese. 

3,032.-B. A .. .Remedios, Prov. de Sta. 
Clara.-Los procedimientos que ha usa:lo 
para las pecas no le han beneficiado 
porque no han tenido en cuenta el orl­
g,m hepático de la enfermedad. 

3,033.-Z. R ., Parede& Jarao, Prov. de 
Sta. Clara.-LI\ Información con rela­
ción al método Oglno-Knass, salló en la 
sección "Salud y Belleza'" en un articu­
lo titulado "¿Qué es la fertilidad?", de 
fech>\ ocho de marzo de 1936, en la re­
vista CARTELES. Ahl encontrará lo que 
usted desea. 

3.034.---.IEAN PARKER, Camagüe¡¡.--La 
fórmula para el depilatorio no contiene 
sulfato de bario.sino sulfuro de bario. 
Son dos productos completamente dis­
tintos. El rest,:, de la fórmula está bien. 
Verá cómo ahora le da resultado. Fué 
que usted no la copió bien. He escrito 
en "Salud y Belleza" cuatro artículos 
relativos al desarrollo de las piernas y 
se titulan: N•, 27 : "¡Asl es corno se de­
sarrollan las nlernas!", de fecha Julio 
22 de 1934; N•, 28: "Las prácticas que 
robustecen las piernas", de fecha Julio 
29 de 1934; N•, 29: "¿Cuándo son belll\3 
las piernas?", de fecha agosto 5 de 1934; 
N•, 30: "¿Mantiene usted fuertes y sa­
ludables sus piernas?", de fecha agosto 
12 de 1934. 

3.035 .-LUISA LA TRISTE. central Lu­
gareño, Prov. de Camagüev. - Remita 
franqueo. 

3.036.-D. L. S., Clenfuegos, Prov . tte 
Santa Clara .-La fórmula que· ha salido 
varias veces en la sección "Salud y Be­
llez.'\'·. para aclarar el cabello castaño 
es muy sencllla y puede hacerla pre­
parar en cualquier botica serla . Sus In­
gredientes no son nocivos . Apllquesela 
después de lavarse la cabeza y perma­
nezca con ella media hora. Después, lá­
vese nuevamente los cabellos. 

3.037.-A . o. G .. Falla, Prov . de Crz­
magüe¡¡ .--Con sólo hacer reposo los dos 
primeros dlas de la visita, se sentirá 
muy aliviada. En el resto de los días· 
aliméntese bien, dése baflos de sol de 
diez rnlnutos y sobreallrnéntese con tres 
vasos de leche al día. 

3.038.-TETE K., Santa Clara. - Para 
la caspa, lávese la cabeza cada cuatro 
dlas con Jabón de brea y apllquese la 
loción siguiente: 

R/. 

~~~tJi"i1~~l~ · ·: ·: ·: ·: ·: ·: ·: ·: °i~ :;::gs 
H . S. A.-Uso externo. 

3,039.-LA TRISTE, Ciego de Avila, 
Prov. de Camagüey.--Cuatro meses de 
casada es muy poco tiempo para pen­
sar en esterilidad. 

3,040.-L. M., La Habana .-Las condi­
ciones del organismo varlan con tipo 
q_ue se corresponde según el ritmo .1e 
las funciones femeninas. En su caso 
se trata de un temperamento maternal. 

~fl:~.~~~~t;;~u~r y e~~~~~e ; l: 
caracteres femeninos muy acentuados. 
Mezcle esencia fina de gardenia, de he­
liotropo, de magnolia y de violeta. Per­
fúmese en el nacimiento del cabello, la 
ropa Interior y las ligas. 

3,041 .-ROSA DE FRANCIA, La Hal>a­
na.-Puede ser que se encuentre en pe­
riodo "Interesante" sin más síntomas que 
la no aparición de la visita mensual du­
rante tres meses. SI quiere salir de 
dudas, nada mejor que un reconoci­
miento. Como dato utll, puedo Infor­
marle que alrededor de cuatro meses o 
cuatro meses y medio, se sienten pe­
queflos movimientos, como de algo pe­
quefio que se deslizara en el Interior. 

3,042.-MARILU, central Cuba, Prov. Je 
Camagüe¡¡.-Puede continuar con la me­
dicación que comenzó hace nueve dhs. 
Dése baflos de sol empezando por dlc?Z 
minutos, a las nueve de la mafiana. y 
ejercicios. Siga los Indicados en los ejer­
cicios de "Salud y Belleza", edición de 
la revista CARTELES, en el articulo ti­
tulado "La suprema belleza del busto·•, 
de fecha once de febrero de 1934. 

3.043.-M. A ., Pinar del Rfo. - Muy 
amable su carta. Para mejorar su cutis, 
torne de la receta que le acompafio una 
pastilla después de almuerzo y una des­
pués de comida. 

3,044,-CONSUELIN, central Cuba, Prov. 
de Onente.-Rernlta franqueo. 

3,045.-A. M., Cruces, Prov. de Santa 
Clára.-Esas pequeflas verrugultas se le 
quitan por medio de la electrocoagula­
clón, tocias en una sola sesión. 

3.046.-E. M. C ., San Salvador, El Sal­
vador, c. A.-<:omplaclda. 

lo~t4Zi·;--f.' /~~·•1~ª~ft:;s !!f-oo~ ~~ 
muy finos, mejor es no apllcarae la de­
pilación definitiva, sino decolorarloe. 151 
ya usted se los ha extirpado con pin­
zas. entonces si es preciso hacerloe des­
aparecer mediante la depilactón detlntti-

~~ei:t':i"ta es a:~l'::o~Tist,te e~l~v.!:c,,ºtra 
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DI AnlTADAS CÓMODAS 
POR SÓLO 

25 -cts. 
• ¡Qué le parece! La Barra de Jabón 
de Afeltm Wllllams dura de dn.co a 
aela iDNeL ¡He aquÍ un Terdadero 
ahorro-UJ1a economía real! 

Además el Jabón de Afeltm Wll­
Jiama le brinda: 

1-ml Jabón puro que es todo Jabón. 
2-magmflca espuma-rica. abWI• 

dante y penetrcmte. 
3-laa meJores afeitadas-limpias, 

lisas. cómodas. 
4-WI Jabón ainceramente benefl­

c:loso pma 811 cutls-prote,e 
811 cma en cualquier clima. 

Balo cualquier pm,.to de Tlsta-COD•. 
Ten.len.da. comodidad. ecODomía-no 
hay otro Jabón de afeltm en bmra 
como el de W-illiams. Compre 
WIO hoy. 

IIOTE EL CONVENIENTE 
PORTA• BARRAS 

JABÓN DE AFEITAR 

º Williams 
También dúpolllble 911 el precio.o 

NfacJ,e Marmollta. 

BIJOL 
u Muo• SUSTITUTO Dll AZAFRAH 
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Cuatro años de tregua (Continuación de la Pág.11) 

.sin duda alguna, falta .de. plan armónico Y de un programa coor­
dinado, aunque hay que decir en su abono que ha carecido de re-

cur~~ imprescindible que los hombres que dirijan Y encaucen es­
ta iniciativa-de cuyo éxito depende, en gran parte, nuestro P<;>rvenir 
económico-sean sometidos, previamente, a u~a prueba ~efmitiya. 
No basta con seleccionar personas de solvencia moral, si pareJa­
mente no concurren en ellas condiciones de idoneidad Y de ap­
titud ejecutiva y clara visión de las real~dades ci~cundantes. 

y no basta sólo concebir : hay tambien que eJecutar lo que se 
concibe. Sobre todo, hay que tener una fe . creadora, un _ impul~ 
entusiasta que venza la resistencia, la abuha, el escepticismo ti­
pico nuestro. Para esa prueba inicial se nos ocurre que el proc~­
dimien to indicado es el de que cada cual aporte a la consider_acion 
pública un programa, un conjunto de normas, de inicia_tivas viable~ 
que revelen un estudio del J?fOblema enfocando sus ongenes Y sus 
implicaciones y dando solucion a cada aspecto del mismo. Esa ha 
de ser "the acid test" para seleccionar a los dirigentes. . 

El estado de La Florida, por sí solo, no resistirá indefinidamente 
la competencia de otros centros de turismo que lleyan hacia el no_r~ 
y hacia la costa del Pacífico a los contingentes viaJeros. Es muy facll 
propiciar una liga de intereses entre La Florida y Cuba, porque el 
turismo que se oriente hacia el trópico desfilará por dicho Estado te­
niendo una atracción mayor, siempre ·renovable: la de nuestras tra­
diciones románticas, nuestros usos y costumbre!>,. nuestro ambiente, 
nuestra música, nuestros bailes, ese sabor de lo tlpico, de lo ~iferente, 
de lo extranjero. La Florida puede tener en Cuba una ~hada que 
coopere con ella a canalizar hacia el sur de la costa del Atlantico a los 
viajeros que hoy se escapan rumbo a otras zonas. P_ero para es~, 
es preciso que Cuba se prepare y que ofrezca al turista algo ~as 
que una puesta de sol y unas mai:_a~as. Hay que darle ,al ·viaJero 

~;~g¡~~ La1i~:i~~á ;~i7:~~ªt!~éi;!~~CA1ªcflvi~i6~~s:~! e~~~~tá~lo
1i. 

ni museos, ni acuarios, ni biblioteca~. ni cabarets, n~ ~oteles bastan­
tes, ni suficientes balnearios genuinamente acondicionados y mo­
dernizados. Y para eso, como para la propaganda exterior, hace fal­
ta invertir dinero. La industria, el comercio, las empresas d~_servi­
cio público, la producción nacional, lo_s h?t~leros, las compamas de 
transportes tienen que cooperar a _la . iniciativa, _porque todos hemos 
de sufrir por igual la guerra economica que sera declarada a Cuba. 
Un empréstito interior voluntario en la cuantía suficiente para echar 
a andar esa iniciativa se nos . ocurre la fórmula ideal para que el 
triunfo se conquiste y se garantice. Cada peso donado; retornará al 
donante -con creces. Pero si el egoísmo, el prejuicio, la sordidez Y la 
indiferencia suicidas cierran los ojos a la realidad próxima, dentro 
de cuatro años Cuba entrará en una crisis pavorosa que costará a los 
remisos de hoy su propia liquidación y su propia ruina. 

Opinión 
Mataguá, julio· 19 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
En vista de que en "Opinión 

Ajena" tenemos unos renglones 
para expresar nuestros dolores 
causados por las infracciones de 
las leyes vigentes, me dirijo a us­
ted para que publique en dicha 
sección "Opinión Ajena" esta que­
ja, al objeto de que las autorida­
des competentes tomen cartas en 
este asunto y hagan cumplir las 
leyes que _ en ~sta no se cumplen. 

··Aqui no existe ley de ocho ho­
ras de trabajo, ni del cierre; por 
lo tanto, nosotros los empleados 
somos quienes sufrimos las infrac­
ciones de dichas leyes y recurri­
mos a, estas páginas para que, co­
mo ya dije, las autoridades com-

Páginas ... 
becerro, toscos y fuertes, como 
los de caza, y lo que en la isla 
llaman blus, o sea la camisa, con 
los faldones de fuera". Este tra­
je de los bailadores, era el traje 
de fiesta y trabajo de los guajiros. 

Sobre el de las mujeres, decla­
ra que como no se mete en hon­
duras, no puede decir si éstas lle­
vaban enaguas, aunque se incli­
na por la negativa; que la ca­
misa, la supone, como el valor de 
ciertos generales; que el vestido 
"es ligerísimo, el indispensable 
para no andar desnudas ... una 
bata c;le muselina blanca, amari­
lla o azul celeste, liviana como la 
espuma y en su corte absoluta­
mente igual al de las hijas de la 
Peninsula''. Generalmente no usa­
ban medias, ni para el baile; y 

(Continuación de ta Pág.13) 

petentes nos libren de nuestros 
sufrimientos. 

Sin más queda de usted, 
UN OBRERO DE ESTE PUEBLO 
( Reservamos el nombre a peti-

ción del autor). 

COMENTARIO: Nos vuelven a 
llover las cartas que denuncian 
infracciones de las leyes del tra­
bajo en distintos lugares de la 
isla, como si de un tiempo a la 
fecha se hubiese aflojado la vigi­
lancia por parte de las autorida­
des y se tuviera el propósito con­
certado de volver a las andadas. 

Trasladamos esta queja a la Se­
cretaría del Trabajo y al jefe del 
puesto y otras autoridades de 
Mataguá. 

(Continuación de la Pág. 30) 

cuando más, muy caladas, de se­
da, blancas, negras o de color car­
ne, éstas, medias vergonzantes, 
que no se atreven a manifestarse, 
que se confunden con el tegumen­
to y que apenas bastan a cubrir 
las apariencias". 

Como' se habrá observado, en 
cuestión de poca ropa, las crio­
llas de hoy no tienen que envi­
diarles a sus abuelas de mediados 
del siglo XIX. 

En lo que sí se diferencian ra­
dicalmente unas y otras, es en el 
peinado, pues lejos de usar mele'."' 
na, dice Ribot que las damas de 
'isla de Pinos usaban peinado al\á­
logo a las españolas, o sea moño, 
trenzas y adornos, no sólo de cin­
tas y flores, sino hasta de. . . ¡ co­
cuyos!, "cocuyos sujetos por el 

LH,rese del 
estreñimiento 
sin arriesgar los el eetos 
de poriaotes drístleos 

Siéntase saludable, 
despejado, dinámico 

Cuando siente la cabeza pesada y 
caneado el cuerpo ; cuando eetA des­
ganado, nervioso, e_in apetito, no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras- ni, con la intención 
de atenden,e, tome tampoco "cual­
quier'' purgante1 pues podrf a resul­
tarle m'8 perjudicial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 

~11::~i~~~1:n':!ª:11t:Joe~rrr;: 
niemo. Lo que harfa su¡· ropio mé­
dico, puede hacerlo uete : ayudarse 
con una preparación vegE;ta~, inofen­
siva pero eficaz, para ehmmar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos pUdoras de Brandreth, 
-que son puramente vegetales­
usted se levantará muy aliviado. No­
tará el deepe?'Ül!' de i:iuevl!-8. energías, 
se sentirá en me3or d11;poe1c1~n-cum­
pliri mejor sus tareas- y disfrutad 
i:':l!enamente las cosas gratas de 

No demore en tomar las Pildoru 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles Y 
miles de personas las toman. Ea un 
remedio favorito en la mayorfa de· 
loe pafsee del mundo. Siempre que 
sienta la máa leve indiapoeic1ón-pe­
eadez o desgano, o n!)te que le ~en 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth- Y no ae 
preocupe máa. Las venden l~ bue­
nas farmacias. No admita auatitutoa. 

corselete con una imperceptible 
hebra de seda", los que, añade, 
"despiden una luz azulada, cuyos 
indecisos fulgores, entre la nie­
bla que forma el humo, dan a ,os 
bailes de isla de Pinos un carac­
ter fantástico". 

No usaban abanico, por pereza, 
pero, en el baile se h~.cían aba­
nicar por sus companeros, con 
abanicos de guano, y en la casa, 
por las negras esclavas. 

Esa pereza femenina de enton· 
ces la pinta Ribot con vivos co­
lorés al afirmar que las mujeres 

(Continúa en la Pág. 6l) 
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La riqueza ... 
la población minera de Bollden, 
estaba hace ocho años el campa­
mento de los técnicos que lleva­
ron a cabo la prospección, y cu-a~s J~!b~~/iJ!º~rgo~~.r~lt:~ 
importancia, es la tercera en el 
mundo. Aquella vez se trabajó so­
lamente sobre indicios geológicos; 
ni un solo bloque de mineral des­
cubrió lo que pose_ía el subsuelo. 
varias indicaciones fueron obte­
nidas y analizadas de la manera 
corriente, y ya desde el primer 
momento los encargados de la 
prospección eléctrica tuvieron el 
convencimiento del lugar en que 
debería llevarse a cabo la prime­
ra perforación con taladros de 
diamante. Cuando este orificio fué 
finalmente perforado, se encon­
tró un mineral de piritas sulfú­
ricas y cobre, que además poseía 
un elevado tenor de oro. Los con­
tornos del cuerpo de mineral ob­
tenidos por el procedimiento eléc­
trico y los resultados posteriores 
de las perfQraciones pueden apre­
ciarse en el grabado anterior. 

En las minas de Boliden se ha 
demostrado la existencia de unos 
12 millones de toneladas de mi­
neral, con una composición me­
dia de 30% S, 2.25% Cu y 17 gra­
mos de oro por tonelada. Las ins­
talaciones de las minas y de la 
planta de fusión han sido cons­
truidas para una produ~ción de 
7.000 tons. de cobre y 6.000 kilos 
de oro al año, cuya producción 
puede ser doblada antes de fines 
de año. 

Después de este brillante éxito 
era natural que los inventores, a 
quienes se debía el descubrimien­
to y desarrollo de los métodos de 
prospección, buscasen campos más 
amplios para su actividad. En rea­
lidad, el ingeniero Lundberg ha­
bía intentado realizar sus traba­
jos en España y en América, y en 
1923 inauguró una entidad consul­
tora, bajo el nombre de "Aktie­
bolaget Elektrisk Malmletning' 
(Sociedad anónima de prospec­
ción eléctrica). Al siguiente añQ 
se sumó a esta iniciativa también 
el ingeniero Sundberg, de mane­
ra que esta entidad pudo de esta 
forma dis_poner de los derechos de 
explotacion de todos los métodos 
electricos de prospección de mi­
nerales existentes en Suecia. 

Cuando esta empresa sueca 
apareció al público, estaba per-

{f;i1~e~tetuerctiplu~ª gi~~~t~~et\: 
colaboradores, durante el trans­
curso de muchos años, habían re­
copilado una experiencia valiosa 
en el terreno. Habían tenido la 
gran ventaja de poder experimen­
tar en gran escala en condicio-:­
nes que desde muchos puntos de 
vista eran verdaderamente idea­
les1 habiendo podido llevar 3: ~a 
practica sus ideas con un mm1-
mo de preocupaciones por lo que 
a los gastos se refería. Como con­
secuencia de sus trabajos anterio­
res, podían no sólo citar los de 
Boliden, sino también de una 
treintena de otros descubrimien­
tos de minerales, en Vasterbotten 
Y otr'os lugares de Suecia, al mis-

rJ~nf~~~~~tí1f;assuJe~~~{~~~!~f! 
solvencia de los métodos que de­
berían ser utilizados. Por ello fué 
bien natural que no tardó mucho 
sin que recibieran diferentes en­
cargos de esta clase de trabajos. 

Ya en el momento en que se 
constituyó esta sociedad se con­
trataron varios trabajos, en regio­
nes 'tan lejanas como en el Africa 
•del Sur, y algo más tarde se 
llegó a un acuerdo para la pros­
pe·cción de minerales en la is.la de 
Chipre. Ello tuvo lugar en el año 
1924. Con anterioridad había .'ni-

(Continuación de la Pág. 39) 

ciado su actividad una empresa 
hermana norteamericana, bajo el 
nombre de Swedish American 
Prospecting Corporation. 

Bien pronto se comunicaron los 
éxitos obtenidos con el descubri­
miento de yacimientos. Los téc­
nicos suecos encargados de la 
prospección hallaron minerales de 
zinc en los E. U. de Norteamérica, 
y de cobre en Africa. El trabajo 
era mucho, pero a pesar de todo, 
la actividad, en un principio, no 
corrió por el mundo con los mis­
mos triunfos que se habían espe­
rado después de los éxitos obte­
nidos en Suecia. Ll!,s esperanzas 
de las entidades, que ·habían en­
cargado los trabajos, en la capa­
cidad de los técnicos dedicados a 
la prospección, no pocas veces ha­
bían sido excesivas-podría decir­
se que se consideraba como un 
hecho en muchos casos que las 
investigaciones eléctricas deberían 
siempre conducir a nuevos des­
cubrimientos de minerales. Gran­
des superficies de terrenos, que en 
condiciones corrientes nunca hu­
bieran sido tenidas en cuenta pa­
ra la prospección, fueron recono­
cidas eléctricamente, y cuando el 
resultado fué negativo se consi­
deraron los trabajos como fraca­
sados. Por otra parte, el interés 
general por los métodos geofísi­
cos dió origen a la aparición de 
un gran número de empresas con­
sultoras de prospección, con apa­
riencias de carácter científico, que 
con sus trabajos de calidad infe­
rior crearon una atmósfera de 
descrédito por la prospección eléc­
trica en general. Incluso la anti­
cuada "varilla mágica", en algu­
nas ocasiones modernizada, pasó 
por un momento de renacimiento 
como instrumento geofísico. 

Al mismo tiempo se demostró 
que incluso los métodos suecos 
deberían desarrollarse para que 
pudiesen ser aplicados en diversas 
condiciones. Muchos problemas 
que no fueron actuales en Vas­
terbotten debían ser resueltos. 
Fué necesario llevar a cabo, pa­
ralelamente a los trabajos de 
campo, un trabajo de investiga­
ción científica de gran impor­
tancia. 

Estos trabajos fueron corona­
dos por un nuevo y gran éxito pa­
ra l¡i compañía sueca, y esta vez 
al otro lado del Atlántico. En 
Buchans River, en Terranova, la 
empresa American Smelting & Re­
fining Co. poseía un pequeño ya­
cimiento de plomo y zinc, cuyos 
recursos en mineral eran dema­
siado pequeños para que permitie­
ran una explotación lucrativa. Se 
habían hallado bloques de mine­
ral, transportados por los hielos, 
a algunas millas de la mina, lo 
cual significaba q_ue debajo de las 
morrenas existinan otros yaci­
mientos. De acuerdo con las ex­
periencias obtenidas en casos si­
milares en Suecia, se decidió uti­
lizar la prospección eléctrica por 
la Swedish American Prospecting 
Corporation, que en el verano de 
1926 logró demostrar la existencia 
de un campo de minerales com­
pletamente desconocido, con una 
cantidad de material, posterior­
mente precisada por las perfora­
ciones, de más de 7 millones de · 
toneladas. 

Teniendo en cuenta que la ca­
pa de tierras varía entre 10 y 20 
metros de espesor, es altamente 
dudoso que los yacimientos de 
Buchans River se hubiesen des­
cubierto alguna vez sin el auxilio 
de la prospección eléctrica. En la 
actualidad, allá, al igual que en 
Boliden, ha crecido una población 
nueva en el desierto, habiéndose 
construido un ferrocarril de 40 

(Continúa en ta Pág. 66 J 

... y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo suave y fresca. 

LA piel de los niños -sua­
ve y delicada- necesita pa­
ra el baño diario un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus _tiernos tejidos. 
El Jabón PALMOLIVE-he­
cho de la mezcla secreta de 
los aceites de palma y oli­
va-limpia, suaviza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, bañe al be­
bé, friccionando todo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Palmolive, para lim­
piar completamente todos sus 
poros... enj uáguelo después 
con bastante agua fresca y 
séquelo suavemente. 

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca y 
limpia, constituyendo para él 
un verdadero placer esta ne­
cesidad diaria y Ud. tendrá 
la absoluta seguridad de es­
tar usando un jabón que pro­
tege la delicada piel de su 
hijo. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a · 
7 p. m. por las estaciones : C . O . C . O . de onda corta en 6010 Kc .. C. M. Q. 
en 8,,10 Kc . y C. M . B . Z . en 1000 Kc. y C . M J . A . en ,-010 Kc .• Camagüey 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
par-ticipar en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO" 

Sin su~irle el precio este pro~inente papel bond 
ha meJorado en fuerza -y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 % • 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la ~abe2a de los de_ su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores, lito~rabadores y 
papeleros lo venden. 
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'"'" EL HOMBI 
El efecto de corrección que debe exhibir 
todo traje bien cortado;' '4 manga que se 
estrecha hacia el f>uño, '4s f>equeiías arru­
gas en la f>arte -superior de la manga 1 
'4 arruga o "'drape" entre el f>echo 1 _ la 

boca de la manga. 

El sombrero debe colocarse tapando la fren­
te ligeramente y en ángulo que toque ln1e­

mente la oreja derecha. 

El cuello del saco deberá ceñir el cuello y 
enseñar, por lo menos, ¾ de pulgada de la 

1>arte posterior del cuello de la camisa. 

Cómo debe lucir un 
chaleco bien cortado: 
nótese el ajuste en, el 
talle, que cae en el 

quinto botón. 

Los pantalones bien cortados 
caen generosamente sobre la 

parte anterior del calzado. 

Los pliegues del pantalón de­
berán ser lo suficientemente 
anchos para e-vitar que se 

abran demasiado. 

LA GRAN IMPORTANCIA DE 
LOS PEQUEROS DETALLES 

a QUI TENEIS seis tips ilus­
trados, que os ayudarán 

1 a vestir correctamente. 
Cada uno lleva su co­
mentario, sencillo y explí­

ctto. Y ahora os ofreceré algunos 
más que debéis anotar en vuestro 
libro mental de precauciones: los 
cuatro botones que deben ador­
nar la manga del saco estarán a 
una distancia de tres cuartos de 
pulgada del puño y los cuatro 
deberán estar tan unidos que se 
toquen unos a otros. 

El puño del saco debe enseñar 
media pulgada del puño de la ca­
misa. El chaleco debe llevar seis 
botones, el quinto ajustando di­
rectamente en el talle. Las pun­
tas se usan más bien largas; el 
botón final del chaleco no debe 
abrocharse. Si el chaleco está bien 
cortado, no se podrá abrochar el 
sexto o último botón. La caída 
del pantalón sobre la parte an­
terior del calzado es importante, 
pero también es esencial que el 
pantalón no caiga demasiado en 
la parte posterior. El ángulo pre­
ciso es el que enseña una parte 
del zapato y el tacón. 

Si vuestra apariencia es capaz 
de pasar el examen de estos im­
portantes detalles, entonces ¡sois 
un hombre bien vestido! 

~rumelino dice: 
( l:) i -Desconfía 

~). r 1:co¡;:ni:.~ 
Cuando ella te 
asegure que se ___ ___- trata de "la 

· ' última persona 
. · en el mundo 

de quien ella 

1 

se e n a m ora-
' ría" ... ¡abre los· 

~ -=d -~. d~~sp'ts'C!d!ftá ::::::::::;i 

1111 er-11tts 
(Cualquier consulta sobre modas masculinas, normas de urbanidad o <"Ultura tfslca, puede ser dirigida a ALOERNON, revista e ARTE LE s. 

Apartado 188, La Habana. 

EL NEGUS, Tegucigalpa, Honduru.-
~:s~t!~eg~~t~!~~o ª:fe~ ~°u':P~';;ª~l J'~: 
pongo para contestarlas debidamente. Pero vamos a ver si podemos compla• cerlo. I• : No es posible cortejar a una dama con normas fijas, pues depende de las reacciones de ~sta. Para algunas, es ideal el tipo formal y serlo; para otru, el alegre II fogoso . Las hay sentimenta­
les, que gustan det claro de luna, la poesla II la música . Lu hay romántl• 
~1s• dy:e ~~~es!~~lr~:s'i~¼!~uy d'f!s ve:ae; 
materlale3 e inconmovlble3, a !u que 
::: 3:-ee:;,~~s!~t:~gfc1os~~~•"J~:te~at;;g; 
claslflcarla primero, y 3i se trata de una mujer enigmática, ¡pues pruebe t(!• do3 /03 métodoa, comenzando por la mu• slca, que U3ted domina! Precisamente habla U3ted de /03 tangos que compone. ¡Por qué no le dedica un tango? Hall poca3 mujere3 que puedan resistir un tango. La edad del matrimonio no la conoce nadie. Un e3critor di;o una vez 

LA r A ISA OS.CAR SAN RAFAEL, 17 CARAOERISTICAS DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. \.11 H A a A N A, e u a A Corrección •. Sobriedad. Conformación del modelo a ~D personalidad del · · SASTRES CREADORES · comprador. · Confección supervisada. luseiv.ia de normas rutinarias. 
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YA no amerita afeitarse con 
jabones corrientes-por eco­
nomla. - Ahora, puede Ud. 
emplear el mejor jabón ~e 
afeitar a I precio más baJo 
que Jamás se ha ofrecido ... 
brindando al mismo tiempo 
la m.is alta calidad. 

Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón de afeitar Pal• 
mollve fabricado con la mez­
cla sec~eta de los aceites de 
palma y oliva. 

y después de afeitar• 
se .•. friccione su 

cutis con el BAY­
RUM de Crusellas 
que refresca y vigor.i­
za. Su acción cicatri· , 
zante evita las mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

j~ªí~~~n7l~~ c~¿~re:l a~;~r.uig~.~;~1f:~ 
verde ¡¡ carmelita . En el " Manual de 
Elegancia Jlfasculina" le indico cómo 
combinar colores . • 

X La Habana .-Para ensancha_r el pe­
cho: la natación es el mejor ejercicio . 
La dirección de "Social" es: Hotel Se­
villa, Arcade, La Habana. El chaleco de 
moda está ilustrado en la crónica de 
ho11. • 

MA.MIM Y ALAMBRITO, Falla, Cama­
gücy.-Con 5 pies 10 p~lgadas deberá 
pesar alrededor de 150 ltbras , Y con 5 

~:~:ci~igsuzygfªJo/
4
ºu;!!rªt,afe~be;;:u::di; 

con preferencia a los otros. 

Estéti~a 
EJERCICIO Y PLACER 

V 

un ejercicio físico moderado 
favorece el trabajo del cerebro, 
por la congestión activa que pro­
voca a su nivel, como en los otros 
órganos. Los peripatético~ discu­
tían caminando y parec1an en­
contrar más fácilmente sus ar­
gumentos cuando el cuerpo esta­
ba caliente por la marcha. 

un ejercicio violento puede _lle­
var a muy alto grado la excita­
ción del cerebro, que se tr~duce, 
en este caso, por actos analogos 
a los de la embriaguez y aun de 
la locura. Es así cómo los bailes 
prolongados de los salvajes Y las 
con torsiones de los derviche~ pro­
vocan, sin el auxilio de ningun e~­
citante interior, una sobreexci­
tación violenta. En todas las per­
sonas, el ejercicio pi::ovoca, al 
principio, una excitacion ligera, 
una especie de euforia que tra-

BUEN AMIGO, Guanaja¡¡ . - Para su 
"amiguito", que tiene muchas chicas 
enomoradas de él . pero que carece de 
labia para entretenerlas, recomléndele 
las obras de Stendhal, Balzac, Musset, 
pero que no lea a Schopenhauer, porque 
entonces no le habla más nunca a una 
mujer. 

CURIOSO, Minas , Camagüe¡¡.-1• St 

r:i.etf °J~te;{r ~:Saje d1~':..7/¡;/;' :1 s':;,;:;i~ 
lo , pero no es Indispensable, y más . vale 

~~~sc~di~:e b~!':, s;,.~aj~t,rue4~e t:;:f,.'f; 
aumentar unas cinco libras a base de 
músculo . 5• El "Manual" contiene un 
curso completo de educación física . 

duce la sobreactividad funcional 
de toda la economía. 

Algunos ejercicios, tales como 
la espada, el palo y el ooxeo, que 
exigen, cuando son noblemente 
practicados, un trabajo enorme 
de coordinación latente, llevan a 
un desgaste nervioso extraordi­
nario. Los buenos tiradores bus­
can, ante todo, la oportunidad del 
golpe. No hacen movimientos vio­
lentos. Su juego es sobrio. Obser­
van, más que obran. Y, sin em­
bargo, la fatiga que experimen­
tan a consecuencia de esta in­
movilidad atenta es enorme. Está 
fuera de proporción con el tra­
bajo muscular efectuado. Es que, 
en esgrima, el desgaste es sobre 
todo nervioso, pues este ejercicio 
consiste menos en la ejecución 
de actos musculares que en su 
preparación. 
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(Continuará en el próximo nú­
mero con "Efectos del ejercicio 
sobre el control nervioso") . 

DE REALCE 

A SUS 

CUELLOS 

BLANDOS 

Un tipo mejorado de suje­
tador de cuello, creado es­
pecialmente para las nuevas 
Camisas. La extremidad de 
broche tiene un agarre espe­
cial de tensión que sostiene 
bien sin estropear la tela. 
Evita el desgaste rasgadura 
de los cuellos y pr~senta 
un aspecto decididamente 
elegante. 

KREMENTZ 
B. J. del Riesgo, Rep,·esemante 

Rayo No. 2, Habana 
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Tamaño chico: 

Mal aliento 
y lengua saburrosa 

Es indicio de anormalidades digestivas. No 
espere a que surjan enfermedades: tome en-

seguida 'Sal de Fruta ' ENO, la agradable bebida 
efervescente. Un vaso cada mañana . nor­
~aliza, refresca, reanima. Es ·un régimen 
ideal para conservarse siempre bien. 

Colegio Buenavista 
l'All NIÑAS Y SEÑORITAS 

MIHMAI Y 5UTIHIEZ TEL. F0-1194 

ENSEÑANZA PRIMARIA, 
curso oficial. 

HIGH SCHOOL AMERICANO 

_:::..;~t:.---.!!'1111!!!!!_~, ESCUELA NORMAL PRIVADA, 
curso del Gobierno. 

BACHILLERATO COMPLETO, incorporado al Instituto de La H~bana 

ESCUELA DE COMERCIO. 

El nuevo curso empieza Septiembre 2, 1936 

Para más informes, diríjase a MISS IONE CLAY, Directora, 
Apartado No. 5, Marianao 

DIABETICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método 
propio. Curación de las Diabetes benignas y transformación 

de las Diabetes malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MtDICO DE LAS UNIVERSIDADES DE PAIIS Y LA HABANA 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 A 4 EXCEPTO LOS SÁBADOS. 

TELÉFONO U-5832 VIRTUDES, 144.:s. 

DR. MIGUEL A. BRA-NL Y 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p.m. previo turno 
Telf. F-5728 

CARTELES 
~ 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

Metías s·andorf 
teles de la ciudad, adonde Cap 
Matifou debía acompañarle. 

En cuanto a la canoa que les 
había conducido, se perdió en me­
dio de la oscuridad, hacia la de­
recha del puerto, en el fondo de 
una pequeña ensenada,. dopde 
debía permanecer invisible. 

Allí, en Cattaro, el doctor iba 
a pasar tan inadvertido como si 
se hubiese refugiado en el lugar 
más recóndito del mundo. Apenas 
si los habitantes de este rico dis­
trito de la Dalmacia, que son es­
lavos de origen, debían notar la 
presencia de un extranjero entre 
ellos. 

Aquella misma noche el doctor 
se ocupó en buscar un alojamien­
to. Cap Matifou le había seguido 
sin preguntar siquiera dónde aca­
baba de desembarcar. Poco le im­
portaba que fuese en Dalmacia o 
en China. Como un perro fiel, iba 
a donde iba su amo. No era más 
que un instrumento, una máqui­
na obediente, máquina de rodear, 
de horadar, de taladrar, que el 
doctor se reservaba poner en mo­
vimiento en el momento que lo 
creyera necesario. 

Ambos, después de haber atra­
vesado las hileras de árboles del 
puerto, franquearon el recinto 
fortificado de Cattaro, después se 
internaron a través de una serie 
de calles estrechas y pendientes, 
en las cuales hormigueaba una 
población de cuatro a cinco mil 
habitantes. Era el momento en 
que se cerraba la Puerta del Mar; 
puerta que sólo está abierta hasta 
las ocho de la noche, excepto el 
día en que llegan los paquebotes. 

El doctor reconoció bien pronto 
que no había un solo hotel en la 
ciudad. 

Era preciso buscar· quien con­
sintiese en alquilarles una habi­
tación, cosa a que · se prestan vo­
luntariamente, no sin provecho, 
los propietarios de Cattaro. 

El alquilador se encontró; la 
habitación también. 

El doctor quedó bien pronto 
instalado en una calle bastante 
limpia, en la planta baja de una 
casa suficiente para él y su com­
pañero. Desde luego se convino 
en que _la manutención de Cap 
Matifou estaría a cargo del pro­
pietario; y aunque éste exigio un 
precio excesivo, justificado por la 
enormidad de su nuevo huésped, 
el asunto quedó bien pronto arre­
glado a satisfacción de ambas 
partes contratantes. 

En cuan to al doctor An teklrtt, 
se reservaba el derecho de comer 
donde tuviera por conveniente. 

A la mañana siguiente, después 
de haber dejado a Cap Matifou 
libre de emplear su tiempo como 
quisiera, el doctor comenzó su pa­
seo yendo al correo, a donde de­
bían dirigírsele las cartas y des­
pachos baJo iniciales convenidas. 
Nada hab1a aún para él. Enton­
ces salió de la ciudad, cuyos al­
rededores quería reconocer. No 
tardó en encontrar un restauran­
te pasadero, en el cual se reúne 
ordinariamente la sociedad catta­
ri~a. oficiales y funcionarios aus­
triacos que se consideran allí co­
mo en un destierro, por no decir 
en una prisión. 

El doctor sólo esperaba el mo­
mento de obrar. He aquí cuál era 
su plan : 

Se había decidido a apoderarse 
de Pedro Bathory. Pero este rap­
to a bordo de la goleta, durante 
su permanencia en Ragusa hu­
b~era sido difíc~l. El joven 'inge­
niero era conocido en Gravosa y 
como la atención pública estába 
fija en la Savarena, como tam­
bién en su propietario, el asunto, 
aun admitiendo que tuviese sa­
tisfactorio éxito, se hubiera des­
cubierto y propalado rápidamen-
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(Continuación de la Pág. 37) 

te. Ahora bien : el yate no era más 
que un buque de vela, y si cual­
quier vapor del puerto hubiera 
salido a perseguirle, le habría al­
canzado con facilidad. 

En Cattaro, por el contrario, el 
rapto podría verificarse en con­
diciones infinitamente mejores. 
Nada más fácil que atraer a Pe­
dro Bathory. Era seguro que a 
una sola palabra del doctor acu• 
diría inmediatamente. 

Allí era tan desconocido como 
el doctor mismo, y en cuanto es­
tuviera a bordo, el Eléctrico se 
haría a la mar. Pedro Bathory sa­
bría entonces todo lo que igno­
raba de Silas Toronthal , y la ima­
gen de Sava se borraría ante el 
recuerdo de su padre. 

Tal era el plan, de una ejecu­
ción muy sencilla. Dos o tres días 
más, última prórroga que se ha­
bía fijado el doctor, y la obra ter­
minaría. Pedro quedaría para 
siempre separado de Sava To­
ronthal. 

Al siguiente día, 9 de junio, lle­
gó una carta de Pointe Pescade. 
En ella manifestaba que nada 
absolutamente había ocurrido de 
nuevo en el hotel de la Stradone. 
Respecto a Pedro Bathory, Poin­
te Pescade no le había vuelto a 
ver desde el día en que se había 
dirigido a Gravosa, doce horas 
antes de aparejar la goleta. 

Sin embargo, Pedro no podía 
haber abandonado a Ragusa, y se­
guramente estaría encerrado en 
casa de su madre. Pointe Pesca­
de suponía que la partida de la 
Savarena debía haber introducido 
aquella modificación en las cos­
tumbres del joven ingeniero; tan­
to más, cuanto que, después de 
aquella partida, había entrado en 
su casa desesperado. 

El doctor resolvió empezar a. 
obrar desde el día siguiente, es­
cribiendo una carta dirigida a 
Pedro Bathory, carta_ en que le in­
vitaba a venir a reunirse con él 
inmediatamente en Cattaro. 

Un acontecimiento por demás 
inesperado iba a cambiar sus pro­
yectos, y permitir a la casualidad 
intervenir para llegar al mismo 
fin . 

Aquella noche, a cosa de las 
ocho, el doctor se encontraba en 
el muelle de Cattaro, cuando se 
señaló la llegada del vapor Sa­
xonia. 

El Saxonia venía de Brindis!, 
donde, después de haber hecho 
escala, había tomado pasajeros. 
De allí se dirigía a Trieste, tocan­
do en Catt~ro, Ragusa, Zara y 
otros puertos del Adriático. 

El doctor estaba junto al puen­
te :volante que sirve para el em­
barque y desembarque de los via­
jeros, -cuando a los últimos res­
pl_andores del día su mirada que­
do como inmovilizada a la vista 
de un viajero cuyo equipaje trans­
portaban por el muelle. 

Aquel hombre, de unos cuaren­
ta años próximamente, de aire al­
tivo, casi impudente, daba sus ór­
denes en alta voz. Era uno de 
esos personajes en quienes se adi­
vina la mala educación hasta 
cuando quieren aparecer políticos. 

-¡El aquí! . .. ¡En Cattaro! 

Qj~~:1 
altssªJ!~~ane\~an~~~~~fló 

desde la época en que llenaba las 
funciones de contable en casa del 
conde Zathmar. Ya no era, a lo 
menos, por su vestido, el aven­
turero que hemos visto vagar _por 
las calles de Trieste al principio 
de nuestra historia. Llevaba un 
elegante traje de viaje, bajo un 
guardapolvo, hecho a la última 
moda, y sus maletas, con canto­
neras de resplandeciente cobre, 
indic3:ban que el antiguo agente 
de Tnpoli había adquirido la cos­
tumbre del confort. 



En efecto, desde hacía quince 
años Sarcany había llevado una 
.existencia de placeres y de lujo, 

t~1i,1!!1sc~rf:s;giJ~~ ~;~ ~tid 
de la fortuna del conde Sandorf. 
¿Qué le quedaba? Sus mejores 
amigos, si acaso los tenía, no hu­
bieran podido decirlo. 

-¿De dónde viene? ... ¿A dón­
de va? . .. -se preguntaba el doc­
tor, qu~ no le p~rdía_ de vista. 

De donde venia, facil era ave­
riguarlo, preguntando al comisa­
rio del Saxonia. Aquel pasajero 
había tomado el paquebote en 
Brindis!. Pero ¿negaba de la Alta 
o de la Baja Italia? No lo sabían. 
En realidad, venía de Siracusa. 

Al recibir el despacho de la 
marroquí, había abandonado in­
mediatamente la Sicilia para di­
rigirse a Cattaro. 

Esta ciudad era, en efecto, el 
sitio donde debía aguardarle aque­
lla mujer cuya misión parecía ya 
terminada en Ragusa. 

La extranjera estaba allí en el 
muelle, aguardando la llegada 
del paquebote. El doctor la ad­
vlrtio, vió a Sarcany dirigirse a 
ella, y hasta pudo oír estas pa­
labras, que le dijo en árabe: 
, -Ya era tiempo. 

Sarcany sólo respondió con un 
movimiento de cabeza; después de 
haber vigilado la consignación de 
sus equipajes en la aduana, con­
dujo a la marroquí hacia la de­
recha, con objeto de rodear los 
muros de la ciudad, sin entrar por 
la Puerta del Mar. 

El doctor vaciló por un momen­
to. ¿Iba a escapársele Sarcany? 
¿Debería seguirle? 

Al volverse, distinguió a Cap 
Matifou que, como un buen des­
ocupado, miraba el desembarco 
y embarco de los pasajeros del 
Saxonia. A un gesto suyo, el 
Hércules llegó inmediatamente. 

-Cap Matifou,-le dijo mos­
trándole a Sarcany que se alela­
ba.-¿ Ves aquel hombre? 

-Sí. 
-Si te digo que te apoderes de 

él, ¿lo harás? 
-Sí. 
-¿ Y le pondrás en la imposi-

bilidad de huir si resiste? 
-Sí. 
-Ten en cuenta que quiero te-

nerle vivo. 
-¡Sí! 
Cap Matifou no hacía frases, 

pero tenía el mérito de hablar 
con la mayor claridad. El doctor 

g~%l! ~~~i~~;ºqnu:áa~! ~~~~1fh'1:. 
En cuanto a la marroquí, bas­

taría sujetarla, amordazarla y 
arrojarla en algún rincón. Antes 
que pudiese dar la voz de alarma, 
Sarcany estaría a bordo del Eléc­
trico. 

La oscuridad, aun cuando no 
profunda todavía, debía facilitar 
la ejecución de este proyecto. 

Entretanto, Sarcany y la ex­
tranjera seguían rodeando las 
murallas de la ciudad, sin notar 
que eran espiados y seguidos. No 

~~1~b~~i:¡;l~i ~~a di~1!i~ t~~= 
ta verse en lugar donde sabían 
encontrar seguro abrigo. De este 
modo llegaron cerca de la Puer­
ta del Mediodía, abierta sobre. el 
camino que conduce desde Catta­
ro a las montañas de la frontera 
austríaca. 

Allí hay establecido un merca­
do importante, un bazar muy co­
nocido de los montenegrinos, en· 
el cual trafican; porque no se les 
deja penetrar en la ciudad sino 
en _número muy restringido, des­
pues de haberles obligado a de­
·poner sus armas. Los martes, jue­
ves y sábados de cada semana, 
aquellos montañeses llegan de 
Nieguns o de •Cetiña, después de 
haber hecho cmco o seis horas 
de marcha, para traer huevos, 
Papas, volatería y hasta haces 

i NATURALMENTE! 
Use el Talco Boratado Men­
nen. Es el más fino y suave 
que se conoce. Protege la 
delicada piel del nene con­
tra infecciones. 

El Talco Boratado Mennen 
calma ... alivia la irritación 
y el escozor. Mantiene al 
nene cómodo, fresco, feliz. 

U se este talco finísimo des­
pués del baño-al cambiarle 
el pañal. Protegerá y res­
guardará a su nene. 

... : .•... 
. . .. . .. ... .. , .. 

. . ' . . . 

TALCO BORATADO 

\Ml:NNl:N 
BUENO PARA TODA LA FAMILIA 

de leña, cuyo consumo es consi­
derable . 

Aquel día era precisamente un 
martes. Algunos grupos, cuyas 
operaciones habían concluido muy 
tarde, se habían quedado en el 
bazar para pasar allí la noche. 
Había una treintena de monta­
ñeses, hablando, discutiendo, los • 
unos tirados ya por el suelo pa­
ra dormir, los otros asando un 
corderillo. 

Allí fueron a refugiarse Sarca­
ny y su compañera, como a un 
Jugar conocido. Allí, en efecto, les 
sería fácil hablar. con toda liber­
tad, y aun permanecer ~oda la 
noche. Ademas, la extran¡era no 
había tenido otro domicilio des­
de su llegada a Cattaro. 

El doctor y Cap Matifou en­
traron uno despues de otro en 

aquel oscuro bazar. En el fondo 
chispeaban, acá y allá, algunas 
hogueras sin llama, v por consi­
guiente sin claridad. En estas 
condiciones, el rapto de Sarcany 
se hacía muy difícil, a menos que 
no saliese de allí antes del día. 
El doctor sintió no haber obrado 
antes, durante el trayecto de la 
Puerta del Mar a la Puerta del 
Mediodía. 

A todo evento, la canoa estaba 

~~~~;ªdi d~~rs~f eitos
1
ªtfs°o~ªsc1J 

bazar, y no muy lejos, a dos ca­
bles, podía percibirse confusamen­
te la masa del Eléctrico , cuya po­
sición indicaba · un pequeño fanal 
izado en la proa. 

Sarcany y la marroquí habían 
venido a colocarse en el rincón 
más oscuro, cerca de un grupo de 
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montañeses • ya dormidos. 
Hubieran podido ocuparse de 

sus asuntos sin riesgo de ser oí­
dos, si el doctor, envuelto en su 
capa de viaje, no hubiera logrado 
mezclarse al grupo, en el cual no 
fué advertida su presencia. Cap 
Matifou disimuló su enorme masa 
de !a mejor manera que pudo co­
locandose en disposicióh de ' po­
der acudir ·a la primera señal. 

Sarcany y la extranjera en el 
mero hecho de servirse dél idio­
ma árabe, debían creerse segu­
ros _de que nadie, en aquel sitio 
pod1a comprenderlos. ' 

Pero se engañab3:n, puesto que 
el doctor estaba alh, y, familiari­
za<;io con todos los idiomas del 
Onente y del Africa, no iba a· per­
der un~ sola palabra de su con­
versacion. (Cont. en la .Pág . 66 ) 
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AHORA ES FÁCIL SUAVIZAR Y EMBELLECER 
EL CUTIS ÁSPERO Y DESCUIDADO 

f~ u!= J~::; i C:S~l::1l':c~~~ 
cutis, empiece ahora mismo a usar el Polvo 
para la Cara ÜUTDOOR GIRL. 

Este polvo sutil y adhesivo contiene 
ingredientes que no se encuentran en ningún 
otro polvo facial y que suministran a los 
tejidos de la piel el alimento que el cutis 
necesita para mantenerse suave, terso y juvenil. 

Empiece usted a usar el Polvo Facial 
ÜUTDOOR GIRL ahora mismo-y quedará 
encantada de la belleza irresistible que pronto 
adquirirá su cutis. 

En todaJ la; pri,rápál<J timdaJ, p,r/11tnff'laJ 
y / armacia.J f1r ro•1rará 111ttd ti matiz t1t'rda­
dtrammt1 idtt1! p"'ª armonizar ron JU c11ti1. 

E,r caja, d, D y 2J '"''ª''°'· 

. ~. 
/ .. -.. ~ .. :· .. ii.~­/ ~ ,-.<-· 

COLORETE LÁPIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTD<DR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGUf:L) ................................................................. 
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.Páginas. 
no se abanicaban , "porque el aba-_ 
nicarse es hacer algo, y las ame­
ricanas no hacen nada, como no 
sean versos, lo que tampoco es ha­
cer mucho", agregando que "el 
ca,or produce en ellas el mismo 
efecto que el frío en las marmo­
tas", dejándolas "lánguidas, in­
activas. caídas". 

Esa pereza para cualquier cla­
se de i rabaJo o esfuerzo contras­
taba con la agitación a que se 
veían obligadas en el baile, a con­
secuencia de la gran mayoría de 
hombres sobre mujeres, teniendo 
éstas que estar bailando, por ello, 
sin descansar· un solo instante, 
desde el principio hasta el fin del 
baile. 

Los hombres que no bailaban, 
unos se iban a jugar en un cuar­
to cercano al salón, bien al tre­
sillo, a dos reales el tanto, bien 
a aventurar unas cuantas pelu­
conas :1 la t rein ta y una , al mon­
te, a l burro americano ; otros ma-• 
taban el tiempo colgando pren­
das a las bailadoras preferidas: 
"cuál pone su sombrero en la ca­
beza de una de ellas ; cuál del 
hombro de otra cuelga su pañue­
lo ; cuál ciñe el cuerpo de otra 
con el tahalí de su machete ; y 
concluido el fandango o el za­
pateado. las favorecidas buscan 
a l dueño de la prenda, delante 
del cual dan bailando un par de 
vueltas, y se la restituyen, no sin 
haber antes recibido una moneda 
que ha de ser por lo menos medio 
real de América". 

Tenía ordenado el comandante 
de la isla que el baile terminase 
a las once , "hora en que los va­
pores licorosos habían alegrado 
todos los ánimos, exaltado todas 

(Continuación de la Pág . 58) 

las imaginaciones, turbado todos 
los entendimientos, soltado todas 
las lenguas"; pero la orden no 
era obedecida es pon táneamen te , 
ni aun después del aviso que un 
ordenanza armado de farol , daba 
para que se disolvieran . Los bai­
ladores se deten ían breves mo­
mentos, pero cuando el ordenan­
za se retiraba, el baile seguía. Era 
necesario para disolver la reunión , 
que el propio comandante se pre­
sentase acompañado de seis sol­
dados y un cabo, con bayoneta ca­
lada. El respeto a la autoridad y 
a la sagrada causa del orden , 
siempre han exigido el uso . . . o 
el abuso de estas medidas un po­
co drásticas. 

Concluido el baile , Ribot se re­
tiraba a su bohío, a descansar de 
las fatigas de la noche, gracias 
al sueño reparador que lograba 
conciliar, a pesar de jejenes y ra­
tones, librándose de los primeros 
con un mosquitero de percal tu­
pido, y de los segundos con un 
majá que hacía el oficio de gato. 

Duelos famosos 
(Continuación de la Pág . 34 ) 

¡:ieñando. Brooks se mantuvo en 
silencio esperando la respuesta. 
Por último, el conde de March, 
(más tarde duque de Queensbery) 
dijo en voz alta:-Probad el efec­
to que le producen dos bolas. 
¡Maldita sea su impudencia irlan­
desa! Si dos bolas no le hacen 
efecto ~lguno, no sé qué habrá d~ 
produc1rselo. - Esta proposición 
fué aceptada y se ordenó a Brooks 

Cuando necesite un lá-
xante y refrescante estomacal que sea 

suave, eficaz, agradable y rapídisimo en su efec-
to, tome la legítima Sal de Uvas Picot. y quedará encantado. 

CARTELES 

que saliese al punto a comuni­
c·árseía. 

Al entrar en el salón de espe­
ra, Mr. Fitzgerald le preguntó con 
ansiedad :-¿Me han electo con­
venientemente ahora, Brooks?­
La respuesta fué:-Lamento in­
formaros que en la segunda vo­
tación aparecieron en la urna dos 
bolas negras, señor.-En . ese ca­
so - exclamó Fitzgerald, - hay 
ahora dos errores en lugar de 
uno. - Volvió a persuadir al emi­
sario de que regresase al piso su­
perior y dijese a los honorables 
socios que probasen una vez más 
y no cometiesen más equivocacio­
nes. El general Gltzpatrick propu­
so entonces que Brooks debía res­
ponder que su causa estaba per­
dida, ya que las bolas negras le 
cubrían de cabeza a ples, y que 
todos los socios esperaban que Mr. 
Fitzgerald no persistiría en su in­
ten to de ingresar en una sociedad 
en que su compañía era rechaza­
da. Este mensaje resultó infruc­
tuoso. Tan pronto lo hubo oído, 
Fi tzgerald exclamó : 

-Oh, veo que todo ha sido un 
error, Brooks, y debo atender yo 
mismo a su rectificación. No hay 
nada como tratar personalmente 
estos asuntos: así, pues, me llega­
ré arriba en el acto y arreglaré 
esta cuestión, sin más demoras In­
necesarias. 

Pese a la advertencia de Brooks 
de que su entrada en el salón de 
sesiones era contraria a toda re­
gla y etiqueta, Fitzgerald voló a 
los altos y penetró en la · sala sin 
otra ceremonia que una ligera re­
verencia, diciendo a los socios allí 
reunidos que , indignados ante 
aquella intromisión, se pusieron 
en pie : 

-Servidor vuestro, señores ; os 
ruego que os sentéis. 

Y aproximándose a la chime­
nea, se dirigió al almirante Ste­
wart_ de esta suerte :--Conque, mi 
quendo almirante, me Informa 
Brooks que he sido electo tres 
veces . .. 

-Habéis sido sometido a vota­
ción. Mr. Fitzgerald, pero siento 
deciros que no fuisteis aceptado 
-repuso Stewa rt. 

-En ese caso,-inqulrló el es-
padachín, - ¿ votasteis vos bola 
negra? 
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-Mi buen señor-respondió el 
otro, - ¿cómo pudisteis suponer 
semejante cosa? 

-Oh, yo no lo supuse, mi que­
rido amigo ; sólo quiero saber 
quiénes fueron los que, inadver­
tidamente , a rrojaron las bolas 
negras. 

Se acercó a cada uno de los 
socios e individualmente les fué 
~aciendo . la m I s m a pregunta: 
¿ Votasteis vos bola negra?", has­

ta que hubo dado la vuelta a toda 
la reunión, recibiendo en cada ca­
so una respuesta similar a la del 
almirante. Cuando terminó su in­
terrogatorio se dirigió a la asam­
blea en los siguientes términos: 
--Como veis, señores, ninguno de 
vosotros me habéis dado bola ne­
gra, y en ese caso, debo estar 
aceptado. Desde el principio estu­
ve convencido de ello, y sólo la­
mento que se perdiera tanto tiem­
po, impidiendo, de este modo a 
caballeros tan honorables disÚu­
tar antes de su mutua compañía. 

Solicitó luego del camarero que 
tra¡ese una botella de champaña 
para beber a la salud del club y 
dar a sus componentes la enho­
rabuena por la unánime elección 
de un verdadero caballero por pa­
dre Y madre, y que nunca erró su 
presa . 

Los socios se percataron enton­
ces de que no había otra cosa 

Bom6re amante 
de su esposa, conozca el V AG-OL para 
señoras, para saber aconsejar a la mujer 
que deposita en usted su confianza: es 
antiséptico, evita seguro. Instantáneo de 
usar, inofensivo · a la salud. Nada de 
lavados. Pida V AG-OL en la botica o 
al Apartado, 78, Habana. Lea la caja. 

que hacer que enviar ·a1 intruso a, 
Coventry, lo que, al parecer, efec­
tuaron por acuerdo tácito, ya que, 

1 

cuando el almirante Stewart hú- 1 

bose marchado, Fltzgerald se en­
contró con que sus queridos ami­
gos le negaban el saludo, y for­
mando grupos junto a las mesas 
de juego, ninguno de ellos res­
pondía a sus observaciones, como 
tampoco agradecía , ni siquiera 
con una leve inclinación de cabe­
za, los brindis que él form ulaba 
mientras ingería tres botellas de 
champaña que el aterrorizado ca­
marero iba poniendo, una tras 
otra, frente a él. Por último, se 
incorporó, hizo una profunda re­
verencia, y se marchó, prome­
tiendo volver más temprano a la 
noche siguiente y d isfrutar más 
tiempo de tan agradable com­
pañía. 

Se acordó entonces disponer 
que media docena de forzudos y 
corpulentos polizontes le espera­
sen al día siguiente para llevarle 
a la estación policíaca si inten•· 
taba penetrar en el club otra vez. 
Al parecer, Fitzgerald se percató 
de esta medida, ya que jamás vol­
vió a presentarse en el de Brooks, 
aunque se jactaba en todas par­
tes de que él había sido aceptado 
por unanimidad como miembro de 
aquella sociedad. 

Daniel O'Connell y J. N. D'Esterre 

1815 

En una reunión celebrada en 
enero en la calle Capel, con ante­
rioridad -a la última As a m b 1 e a 
Conjunta, y a la que Daniel 
O'Connell asistiera , al ilustrar 
cierto asun to que tenía gran in­
terés en poder de relieve, aludió 
en forma despectiva al Ayunta­
miento de Dublín . "La miserable 
Corporación de Dublín" fué, al 
parecer, uno de l_os desdeñosos 
epítetos empleados al condenar 
ese acto. J. N. D'Esterre, miembro 
del Concejo, que viera impresa es­
ta frase, dirigió a O'Connell una 
carta el 25 de enero, (d ía después 
de la Asamblea Conjunta ), inqui­
riendo si ,;1 había dicho lo que 
los periódicos le atribuían. Al día 
siguiente, O'Connell le envió una 
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Dolor de Cintura, 
Males de los 

Riñones y la Vejiga 
Pon~a fin a las levantadas de 
noche :r siéntase más joven 

Aqui tl<'llt! usted unn manera ef lcnz e 
1nofen s lnt de ln,·ar los rll1o nes de d es­
pe r dicios n ocivos y librnrse d e In lrrtto ­
c-lón de In ve jiga que suel e ctor lugar n 
unn ellmtnnctón escasa v nrdor osn 
Pida e n s u rarmncla un frasco de 40 cen ­
tavos d e Cáps ulas MEDALLA DE ORO d e 
Aceite d e Hnn rl em. el excelente. seguro 
e tn o!en s lvo d iurético y estim ul ante pa­
ra la d eb ilidad de los rltlones y lí\ l r rl ­
t nclón de la ve jiga. 
Además de tener que levanta rse de no­
ch e, otros d e los s ínto m as de trastornos 
d e los riñon es y d e In veJ lgn so n los 
d o lo res d e c in tu ra, e l abotagnm tcnto de 
los o jos. las m nn os s udo rosas . los ca • 
lnm bres en Ins plernns. Pero ln ~ls tn. e n 
que le d en las Cáps ulas MEDALLA DE 
ORO. e l rem edio leg ítimo pa ra los ri­
ñones d ebtll tados . e l orig in a l Aceite de 
H aarlem, d e Haarlem, H olanda. 





El dulce recuerdo del 
amado pone esa langui­
dez en su mirada cuan­
do el Creyón MICHEL da 
a sus labios, con su co­
lor y su perfume suaví­
simo, la atracción in­
vencible del beso ... 

Haga su aplicación 
cómodamente ante su 
coqueta, y sus labios 
conservarán un deli­
cioso color natural, 
una suavidad sedosa 
y una esencia sutil, 
en la comida, en el 
baile, en los sports .. . 

En el vt-rano oomo en el Invierno. en tiempo 
i,,eco o húmedo, por la mañana o por la noche. 
el Creyón MICHEL es el mé.s permanente de 
los creyones. 

El Creyón MICHEL·, como todos los productos MIC~rre­
bol y polvos, sombra para los ojos y cosmético para cejas y 
pestañas,---es un producto inimitable. 

MICHEL presenta dos nuevas tonalidades pa-
• ~v!';fom~l~~I!U::.laras. Pruebe los creyones 

GUSTAVO E. MUBrKLIEB­
Apartado 1561.-Baban&, Cllba. 

NIHil■tl-i 

MICHEL COSMETICS. INC. 
New York. 

Envíe 10 cts. en sellos y recl­
blrá. una muestra del cre­
yón en tono claro. escarla­
ta, vívldo. mediano u oscuro. 

¿SIENTE INAPETENCIA? 
Pruebe algo 

CRUJIENTE 
p: 
fil:. 

Cuando el calor arrecia, 

Kellogg's Corn Flakes es el ali­

mento ideal. Sus crespas y 

doradas hojuelas de maíz son 

tan nutritivas como apetito­

sas. No hay que cocerlo. Basta 
añadirle leche fría-y rajitas Rechace las imitaciones 
de fruta para variar. ¡ Es un Exija el Kellogg's Coro Flakes 

plato exquisito a todas horas: por su calidad inigualable. De 

desayuno, almuerzo o cena! venta en todas partes. 

((J,t~p 
CORN FLAKES 

il8 

LO MAS BENEFICIOSO EN CEREALES 

MANDE SUS NIÑOS Al COLEGIO EN TRANVÍA 
Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

(ART_ELEI 

Metías Sandorf 
-¿Has recibido en Siracusa mi 

despacho?-preguntó la marroquí. 
-Sí, Namir,-respondió Sarca­

ny,-y al día sig1:1iente me puse 
en marcha con Z1rone. 

-¿Dónde está Zirone? 
-En los alrededores de Cata-

nia, donde organiza su nueva 
banda. 

-Es forzoso que mañan:i estés 
en Ragusa, Sarcany, y te veas 
con Silas Toronthal. 

-¡Estaré y le veré! ¿De modo_ 
que no te has engañado, Namir? 
¿Era tiempo de llegar? ... 

-Sí. La hija del banquero . .. 

tióJ~:c:~tª c~~ ~~ni~io;~r:r~: 
guiar, que el doctor no pudo me­
nos de estremecerse. 

-Sí . . . su hija,-respondió Na­
mir. 

-¿Cómo? ¿Se permite dejar 
hablar a su corazón-preguntó 
irónicamente Sarcany,-y sin con­
tar con mi autorización? 

-Eso te sorprende, Sarcany; 
sin embargo, nada más cierto. Pe­
ro aún quedarás más sorprendi­
do cuando te diga quién es el que 
desea casarse con Savá Toronthal. 

-Algún gentilhombre arruina­
do, deseoso de rehacerse con los 
millones del padre. 

-En efecto,-replic.ó Namir,­
un joven de alto nacimiento, pe­
ro sin fortuna ... 

-¿Y ese impertinente se lla­
ma? ... 

-Pedro Bathory. 
-¡Pedro Bathory! - exclamó 

Sarcany.-¡Pedro Bathory casar­
se con la hija de Silas Toronthal! 

-Cálmate, Sarcany,-dijo Na­
mir conteniendo a su compañe­
ro.-Que la hija de Silas To­
ronthal y el hijo de Esteban Ba­
thory se aman. no es para mí un 
secreto. Pero acaso Silas Toronthal 
_lo ignora toda vía. 

-¡El. .. ignorarlo! - exclamó 
Sarcany. 

La nqueza ... 
kms. de extensión, desde la mina, 
para el transporte de materiales 
y mineral. 

El éxito alcanzado en Buchans 
River constituyó la mejor propa­
ganda para la prospección eléc­
trica. En el año 1928, el interés de 
Swedish American Prospecting 
Corporation tropezó con serias di­
ficultades para poder atender a 
todos los encargos · que recibía 
continuamente, y un gran núme­
ro de ingenieros suecos fueron 
llamados desde Suecia para com­
pletar su personal. Esta compa­
ñía fué solicitada especialmente 
desde el nuevo distrito aurífero 
del Canadá, aun cuando las con­
diciones, en general, eran desfa­
vorables para la prospección eléc­
trica. En el año1928, el interés de 
los técnicos mineros se concentró 
en los ensayos eléctricos efectua­
dos por la empresa sueca en Ques­
ta, Nuevo Mexico, por cuenta de 
la American Molybdenum Trust 
Co. Allá fué descubierto un sis­
tema de nuevas vetas de molib­
deno, que permitieron un aumen­
to en las _e_xplotaciones mineras, 
en proporc1on mucho mayor de lo 
que se había efectuado anterior­
mente. 

La popularidad y el período de 

~~~:i~~~enl~ e~é~~~;º eli~iri;~; 
suecos, que se llevaron a cabo en 
aquel . tiempo, dependía en parte 
de que la actividad se había ex­
~aj~~do a un nuevo campo de tra-

Como ya se ha indicado más 
arriba, uno de los primeros en-
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-Sí, y además jamás consen­
tiría ... 

-¡Qué sé yo! ... - respondió 
Sarcany. Silas Toronthal es ca­
paz de todo .. . hasta consentir en 
ese matrimonio, aun cuando sólo 
fuese por tranquilizar su concien­
cia, si es que después de quince 
años ha logrado rehacer una. Fe­
lizmente, heme aquí dispuesto a 
descomponer su juego, y maña­
na estaré en Ragusa. 

-¡Bien!.,..-dijo Namir, que pa­
recía tener cierto ascendiente so­
bre Sarcany. 

-La hija de Silas Toronthal no 
será de nadie, más que mía, ¿me 
entiendes, Namír? y con ella vol­
veré a rehacer mi fortuna. 

El doctor había escuchado todo 
cuanto le era útil oír. 

¡ Un miserable reclamando la 
hija de otro miserable, teniendo 
el derecho de imponerse a él! Era 
que Dios intervenía en una obra 
de justicia humana. En adelante, 
nada tendría que temer por Pe­
dro Bathory, a quien este rival 
iba a reducir a la impotencia. 
Luego era inútil a~raerle a Catta­
ro, e inútil, sobre todo, apoderar­
se del hombre que pretendía el 
honor de convertirse en yerno de 
Silas Toronthal. 

-¡Que los bribones se alíen en­
tre sí y no formen más que una 
familia!-se dijo el doctor.-¡Des­
pués veremos! Vámonos-añadió 
en voz baja. 

Cap Matlfou, 9ue no había pre­
guntado por que quería el doctor 
Antekirtt apoderarse del pasaje-
ro del Saxonia, no preguntó tam- 1 
poco por qué renunciaba a apo­
derarse de él. 

Al día siguiente, 10 de junio, en 

~if i:~•s; ~t5rí~~h1is ~~~~ta~e d~~ ~ 
gran salón del hotel de la Stra­
done, y un criado anunciaba en 
alta voz: 

-El señor Sarcany. 
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cargos recibidos para el extran­
jero fué un trabajo de prospec­
ción en la isla de Chipre. Se tra­
taba de descubrir debidamente 
los depósitos horizontales de pi­
ritas sulfúricas, debajo de una 
capa de sedimentos. Debido a la 
gran superficie de los minerales, 
se podía considerar en este caso 
como especialmente adecuados los 
métodos electromagnéticos con 
aplicación inductiva de la co­
rriente. 

Sin embargo, pudo verse que el 
problema no era de tan fácil so­
lución como se había supuesto, a 
base de las experiencias adquiri­
das en Vasterbotten. Las capas 
de sedimentos conducían aguas 
salinas y eran altamente conduc­
toras de la electricidad. Debido 
a ello se inducían potentes co­
rrientes secundarias ya en las ca­
pas de sedimentos encima del ho­
rizonte que contenía el mineral, 

~o:Ae~t:Pºde~;1~ru~ª;l
0 

-le~ ei~~ 
las extorsiones del campo prima­
rio, que en otro caso hubiese si~O 
producido por los cuerpos de m1• 
nerales. La misión encomendada 
no pudo ser llevada a cabo. Pero 
el estudio de las corrientes secun­
darias inducidas en los sedimen­
tos del subsuelo dió al ingenierc 
Sundberg. la idea de un método 
eléctrico para las investigaciones 
estructurales geológicas. 

Como es conocido, las varieda­
des de tierras y rocas sedimenta· 
rias están compuestas por mate· 
riales estratificados, y algunos es• 
tratos, como se ha demostrado 



tn tnvestigaciones posteriores, son 

::s f~~fi53:d~~ed:o::~~e~l t~ªuna~ 

I"" f{!;d~eª s!i.~ ~~y~~n ~i~:~~~ ~~~: 
ductora de la electricidad. Por 
ello, cuando un circuito primario 
aislado se coloca sobre la tierra 
se inducen corrientes secundarias 
en los estratos conductores de 
agua y los siguen. 

Por una medición del campo ~­
cundario de las corrientes indu­
cidas puede calcularse la trayec­
toria de la corriente secundaria, 

ie1~º~in éfi; ;:tr:i~~e~;r~J;:ªy 
tierras, se puede con ello descu­
brir la estructura del subsuelo. 
De este modo se pueden precisar 
los pliegues, fajas y otras irre­
gularida~es tectónicas en las ro­
cas y tierras. 

El ingeniero Sundberg presentó 
sus experiencias a la Vacuum Oil 

~~eil~l!m~~\~cf~óir:np~~~;c~~~~ 
este nuevo procedimiento para la 
prospección de aceites minerales. 
Precisamente, los aceites apare­
cen en tierras sedimentarias y a 
menudo unidos a los pliegues del 
:,ubsuelo y también a fajas . La 
Vacuum Oil tenía en 1925 tam­
bién una central de prospección 
en Viena, para la Europa oriental, 
e inmediatamente hizo los ensa­
yos en los campos petroleros de 
Polonia y Austria . Desgraciada­
mente estos trabajos debieron in­
terrumpirse ya al año siguiente, 
pues dicha empresa cesó en sus 
trabajos de prospección en Eu­
ropa. 

En el año 1927 se demostró el 
procedimien'to a la Gulf Oil Co., 
en Norteamérica, por su impor­
tancia el tercer trust petrolero 
americano, llegándose a un acuer­
do sobre un cierto tiempo de op­
ción, durante el cual deberían 
efectuarse ensayos de prueba en 
el campo p_etrolero de Texas. De­
bido a las experiencias favorables 
habidas durante el periodo de op­
ción, se firmó un contrato de tra­
bajo en gran escala durante tres 

añi: 1e~~;t~~ que los métodos 
eléctricos podían utilizarse venta­
josamente para la formación de 
mapas en detalle de las cúpulas 
salinas que son características de 
los campos petroleros en Luisia­
na. En Texas se determinó la 
situación de una serie de fajas en 
la llamada zona de Balcony-fault. 
El aceite aparece en la inmediata 
cercanía de las propias fajas, por 
lo cual, para evitar perforaciones 
inútiles costosas, se debe conocer 
en detalle el desarrollo de las li­
neas de fajas. 

Otros grandes trabajos de pros­
pección de aceite han sido lleva­
dos a cabo en Rumania por la 
Royal Dutch Shell y otras empre­
sas petroleras. La experiencia ha 
d~mostrado que las condiciones 
vigentes en Rumania son muy 

la moneda ... 
-¿Conque viste a Plénot, eh? 

,Y qué? ¿Qué dijo? 
-¡Nada! 
Augusto respondió al punto, se­

cretamente contento de ver a su 
Padre siguiendo una pista falsa, 
como si de algún modo esto · le 
Pudiese dar a él, Augusto, la 
razón. 

-¿Qué hizo, entonces? 
Esta vez la pregunta era cruel­

mente precisa. Augusto se tam · 
,. baleó, pestañeó, y como si estuvie:­
l' se a punto de ahogarse, exclamo 

de un tirón : . 
~Hizo ver que se tragaba mf 

moneda de oro . . . no se la tra-
gó ... pero él dijo que sí... . 

-¿Tu moneda de oro? ¿Estás 

adecuadas para la · aplicación del 
método de Sundberg, por lo cual 
los trabajos pudieron continuarse 
sin limitación .en su intensidad, 
a pesar de los bajos precios vi­
gentes para los aceites. 

Durante los años 1928 y 1929 se 
siguió una gran campaña de pros­
pección para descubrir los yaci­
mientos de estaños en Bllliton, en 
la India holandesa. Al año si­
guiente se practicó una serie 
de pequeños trabajos en el Japón, 
y en 1931 estaba trabajando una 
expedición, que obtuvo buen re­
sultado, en Marruecos y Túnez. 

El nivel actual tan bajo de los 
precios de los metales ha traído 
consigo la necesidad de utilizar 
los métodos eléctricos de otra ma­
nera. Así pues, se efectuó en 
el Japón una serie de investiga­
ciones para descubrir la compo­
sición del subsuelo y el espesor 
de la capa de. tierras, por cuenta 
de los ferrocarriles del Estado ja­
ponés, y en Suecia una serie de 
trabajos similares fué corona­
da por el éxito. Las bases teóricas 
para esta clase de investigaciones 
han sido objeto de un detallado 
estudio. 

En estos tiempos de una baja 
general en los precios de los me­
tales y productos minerales, tan 
sólo el oro ha conservado, o me­
jor dicho, .aumentado, su · valor. 
La prospección de yacimien~s 
auríferos es ahora mucho mas 
intensa que nunca en lo pasa<:10. 
Es bien natural que en estas cir­
cunstancías, por parte de los in­
teresados en el descubrimiento de 
oro se haya demostrado un gran 
interés por los métodos eléctricos. 

Como consecuencia de la ma­
nera corriente como aparece el 
oro, como impregnaciones reduci­
das en capas de cuarzo no con­
ductoras de la electricidad, las 
posibilidades para una prospec­
ción con éxito del oro, con los 
métodos corrientes, han sido al­
tamente desfavorables. 

Pero mucho más interesante 
fué, no obstante, el resultado de 
una investigación de prueba, re:­
cientemente terminada, que llevo 
a cabo la ''Aktiebolaget Elktrisk 
Malmletning en el distrito aurí­
fero de Sumatra occidental. Por 
experimentos en el campo combi­
nados con estudios teóricos, se 
consiguió localizar los filones de 
cuarzo que contenía oro, debajo 
de una capa de tierras volcánicas 
jóvenes, las cuales prácti~amente 
imposibilitan todo otro metod<? ~e 
prospección desde la superficie. 
Es verdad que por este modo no 
se pudo precisar el tenor dt; o~o 
de los filones, pero al poder indi­
car la posición y extensión de es­
tas vetas, se f_acilitó gr?,ndemente 
la investigacion posterior por los 
procedimientos corrientes. 

Investigaciones semejantes se 
han llevado a cabo también en el 
Canadá. 
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chiflado, o te burlas de mí? ¿ Tu 
moneda de oro? ¿Qué moneda? 

Augusto tuvo entonces que !e­
petir cómo, aquella misma. mana­
na, había perdido. un mquel, y 
confesar que habia encontrado 
una pieza de oro. El vie)o BliI?, le 
contemplaba con los OJOS abier­
tos de par en par, tan estupe­
facto como si presenciase la re­
surrección de un caaaver. Una 
moneda de oro. . . en las grietas 
del piso. . . la misma moneda que 
él perdió la noche de su boda y 
que estuvo buscando hasta el me­
diodía, siguiente . .. La moneda 
por la cual había re~istrado sin 
cesar durante los últimos treinta 
años. siempre que se le presentaba 

ocasión de mover un mueble . o de 
tapar un agujero en la pared. 

-/.Dónde está? 
-Plénot hizo cómo que se la 

tr~:~ªu i e re s decir que no la 

ti~~~sto, inca~z de articular la 
palabra "no", solo pudo sacudir 
la cabeza. 

-¿La tiene Plénot? 
No había. más que una respue~­

ta posible: la afirmativa. Que Ple"'. 
not tuviese la moneda en el vien-, 
tre o en el bolsillo, estaba en sú 
poder ; eso sólo era lo que im­
portaba. 

-;.El te la quitó? 
-No. 

-l. Tú se la diste? 

~~irada del padre oscureció 
peligrosamente, y A u g u s to se 
apresuró a añadir: 

-Se la enseñé nada más. . . se 
la presté. . . él hizo cómo que la. 
tragaba ... no me la. quiso devol­
ver ... juró que le era impo~ble ... . 

El viejo campesino chillo como 
un exorclsado, lanzó una lluvia de 
insultos sobre su hijo, enseñó los 
colmillos hasta las encías, como 
un sabueso, y, cogiendo un nudoso 
bastón: 

-¡Voy a desollarte vivo! -tro­
nó. -¡Maldito papanat.as! ¡Eres 
el mayor tmbécil que Dios ha 
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Polvo✓ 

~OREN 

eflEÑo 
FINÍSIMOS - ADHERENTES 

SU PERFUME EXQUISITO SUBYUGA 

Estos delicados y finísimos hacen esencialmente reco· 
polvos AMOR EN SUEf,jo mendable en este clima 
están hechos especialmen· tropical. Tenga siempre 
te para realzar la belleza en su tocador una caja de 
del cutis. Sus grandes pro- polvos AMOR EN SUEf,jo 
piechldes absorbentes del y dará a su cutis esa sin 
sudor, eliminador del bri- igual suavidad, frescura y 
llo del cutis, protegiéndolo fragancia que atrae y sub­
contra el sol y el viento, lo yuga. 

Otros Productos AMOR EN SUEfílO 
Loción 45 ~- Jabón 10 ~-
Pomada 20 ~- Aceite 20 ~-



Borlzon tales : 

1-Instrumento musical. 
3---AdJetlvo posesivo. 
5---Buequeclllo Imperceptible. 
7-~oz media de hombre. 

12-Preposlclón: 
13---A&'\.la gaseosa. 
15-De anidar. 
17-Rlo de Italia. 
19-Moneda americana. 
21-Balle. 
22--Sln vida. 
23---Nombre de letra. 
24-Marca. seña. 
25--Nota musical. 
27-Nómbre de mujer. 
30-Sefior. 
31-De legar. 
33---InterJecclón. 
3l>-Letra griega. 
37-Frutas gustosas. 
38--De Ir. 
39-Puesta de un astro. 
42-Preposlclón. 
43-Colocar. situar. 
45---Tela gruesa que se pone a. las ca-

ballerlas. 
48-De Bretaña. 
SO-Membrana de los peces (Pl.) 
53---PersonaJe bibllco. 
54-De saber. 
56-Ave. 
57-Perteneclente al bosque. 
53-Arbol. 
59-~nombre. 
60-En los naipes. 

Horizontales : 

l~antldad de materia que tiene 
cuerpo. 

3-Simbolo del mollbdeno. 
5-Flgura geométrica. 
7-Reptll quelonio . 

10-Tlenda de bebidas. 
U-Articulo. 
U-Dueña. 
14-De osar. 
16--Nombre de mujer. 
17-Duefio de una casa.. 
20--De atorar. 
23--Term!naclón de aumentativo. 
24-Hend!dura. 
2&-Nombre de letra. 
29-Planta. 
31-De ser. 
32-8imbolo de la plata. 
~Pl.slco norteamericano. 
~Interjección. 
38--Estado . de_ los Estados Unidos. 
38--0torga. 
39-Agarradera (PI.) 
41-Ave trepadora. 
42--Instrumento agrlcola. 
43---Malla para pesca. 
4S-Cualldad · moral. 
47-Nota musical. 
48--0onJunto de utensl11os 
.»-Nombre de varón. 
52--Pruta. 
53-Excomunlón (PI.) 
56-Anlmal bfpe<lo (PI.) 
57-llarchar. 
53-Poner al _füigo d1recto un manJar. 

CRUCIGRAMAS 
Verticales : 

1-Elevaclón de terreno (PI.) 
2-Dlgnatarlo eclesiástico. 
3---Adverblo. 
4-Nombre de la nota do. 
5-De· podar. 
6--De oler. 
8-Perfume. 
9-Dlvlnldad . 

!O-Pronombre. 
U-Puntos en que la órbita de un pla. 

neta corta a la ecUptlca. 
12-Arbol (PI.) 
14-Parte del tejado. 
16--Impar. 
17-Acabar, fenecer. 
IS-Condimento. 
20--Dlos mahometano. 
25-Número. 
28--Llmpleza, curiosidad. 
29-Metal. 
31-Articulo neutro . 
32-Articulo contracto. 
34-Hogar. 
36--Lengua antigua. 
38-De ver. 
40--HIJo de Adán. 
41-Plno resinoso. 
43-Trozo de madera (PI.) 
44~apa de la leche. 
46--Termlna clón de adjetivo. 
47-Simbolo del sodio . 
48-Vello sobre el la bio. 
49-Mayor o menor elevación 

nido. 
del so-J 

SI-Repetición del sonido (PI.) 
52-Habltac lón. 
54-Astro. 
55-Nombre de letra. 

Verticales: 
1-Parte del cuerpo. 
2-Esclava de Abraham. 
3---Apócope d e malo. 
4-Interjecc!ón. 
5-Slgno ortográfico. 
6.-De orear. 
8-Palma flltplna . 
9-Mamifero PI.) 

10--Dlos del vino. 
13---Alero del tejado. 
15---Socledad Anónima. 
16--Termlnaclón verbal. 
18~all<iad de solo. 
19-Medlcamento que contiene ylno, 
20--Ad verblo. 
21-Pronombre. 
22~1udad de Rusia. 
25-Fruta (PI.) 
26--Nombre de letra. 
27-Pl:antfgrado. 
29-Pref!Jo. 

30--Artlculo. 1 
32-De atinar. 
35-Habltaclón de lás mujeres entre 101 

musulmanes. 
36--Número. 
37-Lerdo, holgazán. 
39-Planta. 
40-Exlstlr. 
41-Adverblo. 
44-Amansar, sujetar . 
46--En el mar (PI.) 
49-De posar. 
SI-Adverbio. 
52-Antemerldlano. 
54-Pronombre. 
55---Termlnaclón verbal. 
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Duelos famosos, 

de D'Esterr~, volvió en seguida a 
cerrar la epIStola y explicó en una 
nota al remitente las circunstan­
cias b~jo las cuales la abriera. 
Expresole que él ignoraba su con­
teni_do, ya que, después de la pe­
tl~ion que su hermano hiciera el 
d1a an~rlor, no deseaba saber 
nada mz.s de sus mensajes episto­
lares, añadiendo que su hermano 
no esperaba tener noticias suyas, 
por segunda vez, mediante una 
carta. Las cosas permanecieron 
en esta situación hasta el domin­
go, en que James O'Connell reci­
bió una nueva nota de D'E.sterre 
que contenía observaciones irres­
petuosas acerca de él mismo y 
de su hermano Daniel. Inmedia­
tamente después de recibirla le 
envió a su amigo, el capitán 
O'Mullan , para decirle que, des­
pues que hubiera arreglado este 
asunto con su hermano, tendría 
que ajustar cuentas con él. El ca­
pitán O'Mullan insinuó al mismo 
tiempo, que Daniel O'Connell es­
taba asombrado de no haber te­
nido noticias de Mr. D'Esterre en 
la forma que él creía apropuuta. 

Nada más ocurrió el domingo. 
En la mañana del lunes, Mr. Lld­
well, que, pese a que algunos 
miembros de su familia estaban 
enfermos de cuidado, esperaba en 
la ciudad desde hacia varios días 
para servir de padrino a O'Con­
nell, regresó a su residencia cam­
pestre, perdida toda esperanza de, 
que un lance pusiese fin a la con­
troversia. Pasó el lunes, y al día 
siguiente, el rumor de que se le 

(Continuación ae la Pág. 64) ~:e~:nt!;~~s:~ª?is to~r~s~!riu;! 
respuesta en la que ni negaba ni ticia para hacer objeto a O'Con­
admitia lo que apareciera en los nell de una agresión personal, 
diarios, pero añadía, que si el causó considerable sensación. Los 
propósito de D'Esterre al escri- adversarios no llegaron a encon-

f' bi~le había sido conocer su opi- trarse; pero parece que D'Esterre 
nion acerca del Concejo Munici - tropezó en uno de los muelles con 
pal . de Dublin , como entidad, él Richard O'Gorman, quien le re­
P?_d1a fácilmente complacerle di- convino por su conducta, extre­
c1endole que no existía en el len- madamente insólita . Esto ocurría 
guaje vocablo bastante fuerte pa- · a las tres de la tarde, y a ello 
ra e,cpresar el desprecio que aquel no siguió ningún desafio. A eso 
cu~rpo le merec ía. Solicitó, a de- de las cuatro, se suponía a D'Es­
mas, que considerase su respuesta terre paseándose por las calles, y 
como punto fi nal a toda corres- O'Connell se dió a recorrerlas, 
pondei:icla sobre semejante tópico. acompañado de uno o dos amigos; 

El viernes, durante su a usencia oero no se encontró con su an­
en las Cortes, fué entregada en tagonista . Pronto se vió rodeado 

~.gi~°n~l!~~ir~i~e~~ló~ar!:a PJ\~~ ?: ~~: ~~anh~rih~de~~:r~e e~;~~ 
tinta a la que ostentaba la misi- nlentos caballeros respetables , y 
va anterior, procedente de D'E:;- no le quedó entonces otro recurso 
~erre. James O'Connell, que tenía que refugiarse en una casa de la 
or~enes de abrir toda éomunlca- calle Exchequer. Al poco rato, en­
clon d~rigida . a su hermano, co- tró en ella el juez Day, en su ca­
rroboro la procedencia de la carta pacidad de magistrado, Y lo puso 
examinando sencillamente la fir- bajo arresto. El funcionario dijo 
.ma, Y al percatarse de que era la que se sentiría satisfecho si ob-

' ,~~~. Las Almorranas 
l¿f ;:·"' Le A!'1argaban 

- ·/'3 La Vida •••• 
'- \ Hasta que __ diÓ con 

~ p¡·zo 
Pazo es un producto cien­

' tífico que alivia inmediata• 
', mente el escozor, elimina la 

hemorragia y la inflama­
ción, calma y 

cicatriza. 

tenía la palabra de honor de 
O'Connell como garantía de que 
no llevaría adelante este asunto. 
-No tengo ningún interés en ser 
el agresor, señor juez - dijo el 
aludido-sin embaTgo, debo deci­
ros que no hay consideración hu­
mana capaz de inducirme a aban­
donar este lugar.-El honorable 
juez se retiró, y poco después 
O'Connell se trasladaba a Merrion 
Square. No hubo reto alguno co­
mo resultado de las actividades 
del martes. 

El miércoles, por la mañana, sin 
embargo, se le indicó a O'Con­
nell que D'Esterre se proponía vi­
sitarle para concertar un encuen­
tro personal. A las doce del día 
se · fijarían ·hora y lugar. Se ha­
bló de prorrogar la hora, pero el 
padrino de O'Connell no dió su 
consentimiento. Era él el coman­
dante Macuamara, . de Doolen , en 
el Condado de Ciare, caballero 
protestante de la más alta hono­
rabllldad, y que no estaba afiliado 
a partido alguno. El padrino de 
D'.Esterre era. sir Edward Sta~_ey 

Después de alguna discusión, 
ambas partes escogieron a Bis­
hop's Court, en el condado de 
Kildare, como lugar más apro­
piado para celebrar en él el due­
lo. Situado a doce millas d.e dis­
tancia de Dublín, constituía parte 
de los dominios de lord Ponsonby. 
La hora fijada fué las tres y me­
dia. A las tres en punto O'Con­
nell, acompañado de su padrino, 
del cirujano Macklin y de varios 
amigos, se presentó en el terreno. 
A eso de las c u a t r o lo hacía 
D'Esterre, acompañado tan sólo 
del cirujano Peel , de sir Edward 

El mínimo hilo de sangre 
en sus encías es señal de 

peligro. Acuda sin de­
mora al DENTISTA pa­

ra que le cure a tiem-
po el mal que se inicia. 

Y para evitar que ese 

mal se reproduzca use 

Pasta GRAVI 
pues, sus magníficas 
propiedades antisépti­
cas, mantendrán siem· 
pre sus encías fuertes 
y sanas y toda su boca 
en un perfecto estado 
de limpieza. 

Stanley, su padrino y de un Mr. 
D'Esterre, de Limerick . 

Hubo alguna conversación entre 
los padrinos con respecto a la 
posición, modo de disparar, etc ., 
lo que, además de otros detalles 
dilatorios, ocupó unos cuarenta 
minutos. Durante este intervalo 
D'Esterre aprovechó la oportuni­
dad para decir que su querella 
con O'Connell no tenía carácter 
religioso, y agregó que no sentía 
animosidad alguna contra los ca­
tólicos ni contra sus jefes. 

A las cuatro y cuarenta minu­
(Continúa en la Pág. 73) 



Cada vez que se quite las medias, 14ve­
las, porque los ácidos del sudor ata­

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brlllo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema .ele los de­
dos presione suavemente las partes su­
cia;. sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar asi la espesa y ab1m,dante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprimalas 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran su nueva formal Fres­
éas, suaves, brillantes ... ¡Como nuevasl 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

La moneda ... (Continuación de la Pág. 67 ) 

puesto sobre la tierra! ¡Lástima ron. De nuevo, temblando, la mu-
del pan que comes! jer preguntó: 

Augusto retrocedió sin d a r s e -¿Qué? ¿ ~ué pa_sa, Blin? 
1 cuenta de que su madre entraba -iSe la d10 a Plenot, el Jqven. 

a la sazón, y por poc~ le hace·- Plénot le hizo creer que la había 
caer los cubos que tra1a en las tragado. ¡Y él, el gran badulaque, 
manos. se tragó el cuento entero, que el 

-¿Qué pasa?-preguntó la bue- demonio cargue con él! ¡Cómo 
na mujer, asustada. hay Dios que es más estúpido que 

-¿Qué pasa?-aulló Blin. -¡Yo los cerdos a los que su madre da 
te lo diré! -F.sta mañana, este de -comer, el muy borrico! 
gaznápiro encontró una moneda 
de oro en el piso. ¡Y no nos dijo 
una palabra, el muy ladrón! Pero, 
¿a qué no adivinas lo que el mal­
dito estafador hizo con ella? 

Poseído de insensata furia, ade­
lantóse a grandes trancos hacia 
su esposa e hijo, que retrocedie-

Se siente DÉBIL, 

Augusto esforzóse en insinuar 
que él no se habia dejado em­
baucar. 

-iA callar! ¡A callar! -rugió 
su padre. -¡Cuidado con repli­
carme! 

-Si es Plénot quien la tiene . . . 

FATIGADO, FEBRIL? 
NO SE PREOCUPE. USE INMEDIATAMENTE 

el más 'poderoso T~NICO,. f . 
el más enérgico FEBRIFUG01 

QUINIUM 
LABARRAQUE 

-A. ao•,--
M·85Z♦ 

APIOIADO POI lA ~CADI­
MIA DE MEDICINA DE PAlls' 

Preparado con vino añ~jo de Málaga y extracto completo 
de todos los principios asimilables de la corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación encuentran en él el más poderoso regenerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Ja!=ob, Paris (6) 

-murmuró madame Blln, conci­

UaJ~~- de un manotazo, descol­
gó su mugriento sombrero de la 
percha detrás de la. puerta,. em­
puñó su garrote, lo blandio co­
mo si fuese a acogotar un b1;1ey, 
y señalando la salida, br~mo: 

derJ;f;~,e1~bi1~~~f• ¡ Ma~t~n iue 

Los tres regr:saron una hora 
después. Plénot, entre Blin y su 
hijo, como un ladrón entre un 
par de policías. Madame Blin pa­
lideció al ver <;uán ferozmente 
lo lanzaban dentro de la habi­
tación. 

-¿Qué le vais a hacer? -pre­
guntó a su marido e hijo. 

-Ve a buscar el colchón y las 
ropas de la cama de Augusto--Or­
denó Blin .-Tráelos a la bodega. 

Plénot, blanco como una sá­
bana, espantado ante esta hos­
pitalización en perspectiva, tarta­
mudeó: 

-¿ Qué se propone usted, Blin? 
Yo he de irme a casa. 

-Ya te he dicho mil veces que 
ya irás a tu casa-respondió Blin. 
-Yo hablaré con tus padres, no 
tengas cuidado. Acuérdate de que 
no es aquí donde deberías estar 
en estos momentos, sino en la 
cárcel, como el ladrón y bandido 
que eres. 

Madame Blin, asustada, perma­
necía clavada en el sitio. Había 
oído a su abuela relatar cómo, en 
otros tiempos, se ahogaba a los 
locos entre almohadas. Blin con­
sintió en explicar : 

-F.s que se tragó nuestra mo­
neda. . . lo hizo para darle una 
broma a ese tonto que está ahí. .. 
¡pues bien, dormirá aqui y no se 
irá hasta que devuelva mi dinero! 

Madame Blin, aliviada, subió 
tropezando la escalera, en tanto 
que Plénot lloriqueaba : 

-¡Por favor, por favor, vecino 
Blin, déjeme marchar! ¡Le juro 
que ya se la traeré! 

Por toda respuesta, Blin corrió 
hacia -la puerta de entrada, la 
cerró y se guardó la llave en el 
bolsillo. Su esposa apareció en la 
escalera con el colchón y las al­
mohadas en los brazos; Blin hizo 
un gesto con la cabee:a mirando 
a Augusto. 

-Anda a ayudar a tu madre. 
Luego, cuando hubieron coloca­

do el colchán en la bodega: 
-¡Aceite de ricino! -gruñó el 

viejo. 
Su mujer levantó la vista, titu­

beando. Exasperado, Blin repitió: ­
-¡Aceite de ricino, te digo! 

¡Tráelo! ¿No entiendes lo que . 
hablo? 

Había siempre un litro de aceite 
de ricino a mano para las vacas. 

Madame Blin, aturdida, fué al 
aparador, mientras Plénot retor­
cía las muñecas como si tratase 
de sacarlas de un par de esposas, 
y suplicaba con una voz que par­
tía los corazones. Blin parecía no 
darse cuenta de su presencia. 

-¡Trae una taza! 
El mismo la llenó hasta los 

bordes. 
-Bebe esto --0rdenóle a Plénot. 
Plénot, desencajado, 1 a n z ó se 

frenético al rincón más lejano de 
la estancia, en donde Augusto, 
unas horas antes, había aborda­
do su trágica confesión. Plénot 
quedóse allí, pegado a la pared, 
los dientes apretados, una mano 
sobre la boca, los ojos llenos de 
un terror indecible. 

-¿Es preciso que vaya a bus­
carte? -demandó Blin. 

Asiendo una de las manos de 
Plénot, Blin se la ·arrancó de los 
labios: de esta suerte tres ma­
nos, incluyendo la de la purga, . 
hallábanse ahora en juego. Que-. 
daba una cuarta mano; con ella. _ 

Plénot, en una nervioaa sacudida, 
vertió el repugnante ltquldo ao-. 
bre los pantalones del granjero. 

-¡Cerdo! -aulló Blln. -¿óon­
que ésas tenemos? ¡Yo te ense-. 
ñaré, perro! . . 

En dos saltos alcanzo ta -l!lesa, 
co~ió el litro y volvió Junto a 
Plenot, el cual se desgañitaba pi­
diendo auxilio. La botella era más 
fácil de manejar que la taza. Su 
boca buscaba brutalmente la bo­
ca que Plénot apartaba con bre­
ves y vivas sacudidas de cabeza, 
sacudidas tan súbitamente ejecu­
tadas que la botella le escorió 

~1k~t:~~ar~~º~~~ªf~r~ª ir:i~~~ 
v111za.rle con la rodilla. El largo 
brazo del granjero mantenía a 
Plénot impotente contra la pared. 
Pero aún la cabeza del joven se­
guía escapándosele a Blln, en tan­
to el ladrón redoblaba sus gritos 
de auxilio. 

-¡Vaya si beberás! ...:...gruñó 
Blln. 

-¡Socorro, socorro! .......chilló el 
muchacho. 

-Ven a apretarle la nariz, Au­
gusto -0rdenó Blin-, ¡o te rom­
po la cabeza! 

Augusto, amedrentado, aproxi­
móse, no sin marcada repulsión. 
Pero el puntapié que Plénot le 
aplicó en las canillas transmitió 
la ira paternal a nuestro hom­
bre. Agarrando a su amigo por el 
cabello, Augusto le sostuvo la c~­
beza contra la pared. Cuando Ple­
not abrió la boca para respirar, 
el cuello de la botella le fué bru­
talmente introducido entre los 
dientes .. . 

-Ahora vete a la cama -Orde­
nó Blin. -iY vivo, vivo! ¡Si ma­
ñana por la noche no me has 
devuelto esa moneda de oro, te 
beberás el resto del litro, así Dios 
me ayude! 

Por segunda vez aquella noche, 
tomó su sombrero de la percha. 

-Me voy a decírselo a sus pa-

dr~. cua~f¿~c~n efecto, de este 
modo: 

-Vuestro chico me ha robado 
una moneda de oro. Al presente 
tipo de cambio vale más de_ dos­
cientos francos. Se la trago an­
tes que devolverla. Yo no llamé a 
la Policía porque soy un homb,~e 
razonable y vosotros no men~r..e1s 
la vergüenza. Pero vuestro chico. 
no saldrá de mi casa hasta que 
yo tenga mi moneda de oro. 

El viejo Plénot, que se encon­
traba cenando, otorgó su tácito 
con sentimiento. 

-¿No se enfermará por haber­
se tragado la moneda? .-pregun­
tó la madre. 

-¡Eh, pues por eso, precisa­
mente, es menester que la devuel­
va! -explicó Blin. 

El viejo Plénot movió la cabeza. 
-El muchacho no es malo, pero 

es joven y travieso. . 
-Esto le servirá de leccion 

~k~~e~J;;;o;i~ª v:sie~~anifestó 
el viejo Plénot. -Y tenga la bon­
dad de informarnos de lo que 
suceda. 

A la mañana siguiente, en cuan­
to se levantó de la cama, Blin 
gritó en la puerta de la bodega: 

-¿ Tienes mi m on e d a, mu­
chacho? 

Viendo que no obtenía contes­
·tación, marchóse a sus labores. Al 
mediodía renovó su pregunta, si

1
n 

que Plénot, al otro lado de a 
puerta, se dignase responder. 

-Como quieras, muchacho-co­
mentó Blin. 

Cuando regresó de los campo;S, 
la botella estaba casi vacía. 11· 
m~~e~t\~fga~e :~!!1 t::ic~~ . 

ca~~in sacudió la cabeza, irrita· 



do. A continuación, midiendo con 
la vista el con tenido de la bote­
llá, preguntó: 

-¿Se lo diste todo? 
-¡Te juro que sí! 
-Bueno -rezongó él,- pero 

debiste esperar a que yo volviese 
antes de dárselo. Y de todos mo­
dos, ¿por qué malgastar caté dán­
doselo a ése? 

* Al siguiente día, la historia ha-
bíase extendido por toda la co­
marca. Muy temprano, a las ocho 
de Jii. manana. mientras Blin y 
su hijo se hallaban en los cam­
pos, un grupo de comadres acu­
dió a ver a madame Blin y, des­
pués de unos cuantos lugares co­
munes referentes al tiemp0 y la 
cosecha de patata~. interrogaron, 
bajando la voz: 

·-¿Y qué? ¿Es ciertó que tie­
nen ustedes aquí a Plénot, el jo­
ven? ¿De veras está encerrado en 
la bodega? Diga usted, ¿es ver­
dad que se tragó una moneda de 
oro? ¿Qué dice él? 

-¿Qué quieren ustedes que di­
ga? -replicó madame Blin con 
muy buen sentido.-No dice na­
da. Le pasa como a nosotros; tie­
ne gran interés en recuperar la 
moneda. Por supuesto que no lo 
tratamos con dureza; pero ya 
pueden comprender ustedes, con 
el oro al precio actual . .. 

-Tiene usted mucha razón 
--declararon las comadres. Una 
de ellas, la anciana madame Bou­
ju, aconsejó:-Dadle 'una purga. 

-Eso es lo ·que hicimos ---.se 
apresuró a contestar m a da me 
Blln, triunfante. -Le dimos acei­
te de ricino en cuanto llegó. 

-1..Y nada? 
-Nada en absoluto -respon-

dió madame Blin. -Aunque él hi­
zo honradamente lo que pudo. 
Anoche le propinamos otra dosis, 
Y tenemos esperanzas de que todo 
irá bien. 

Viéndose poseedoras de- la de­
seada información, madame Bou­
ju y las demás comadres se des­
pidieron. 

Media hora más tarde, madame 
Bellanger, que vivía en una al­
dea diametralmente opuesta a la 
de madame Bouju, presentóse, a 
su vez, con objeto de confirmar 
los rumores. 

-¡Dios mío! Acaso sus dificul­
tades no han terminado todavía► 
madame Blin. Algo muy parecido 
nos sucedió a nosotros el año pa­
sado. Mi chico más pequeño se 
tragó un silbato; pasó una sema­
na entera antes de que lo de­
volviese. ¡Ya puede usted figu-
ir:oslº preocupados que esta-

-¡Toda una semanal-excla­
mó madame Blin. -¡No permita 
Dios que eso nos pase a nosotros! 
-Y en seguida, sintiendo una re­
pentina esperanza, preguntó: 
~~~lzás ustedes no purgaron al 

-¡Claro que no! --aseveró ma­
dame Bellanger. -Siempre he oí­
do decir que esas cosas han de 
seiruir su propio curso. B:~ ~~ti~i~r~ª~iYs~o ct!d~~~ 

rJ:j~::br!iu:~l~ie~g~h:, c~':~de~ 
Viejo Blin preguntó: 

-¿Y bien? 
-¡Nada! 
-1..No queda más aceite? 

ta -Eso nada más ... unas cuan-

lu~~1e· ºrefirió la historia del 
sllbato y repitió la observación de 
rnblaadarne Bellanger de que se de-

dejar que la naturaleza si­
guiese su curso. Blln reflexionó un 
rnoment.o, y luego declaró: 

tr;i!\1i~e~l~~~~ tt:~~~/~~~ 
resolverse a devolvérnosla. 

A la mañana siguiente llovió; 
por ~onsiguiente, los hombres no 
salieron al campo. Al dar las nue­
ve, la puerta s,e abrió. Una mu­
chacha alta y rolliza entró, echó a 
un lado su impermeable y atra­
vesó resueltamente la estancia a 
largos pasos. 

-¡Me han dicho que tienen 
ustedes aquí a Plénot, el joven, 
-anunció coléricamente,-y tam­
bién me han dicho que lo están 
matando de hambre! 

Blin la miró despreciativamen­
te de pies a cabeza. Una guapa y 
fornida mocetona, desde sus ro­
bustas piernas desnudas hasta el 
alto pecho y los anchos hombros. 

-Si alguien se lo pregunta, dí­
gale que no es asunto de usted. 

Las mejillas de la joven enroje­
cieron. Replicó, con una voz que 
resonó en la vasta estancia: 

-¿Que no es asunto mío? Bien 
sabe usted que Plénot y"'fO vamos 
a casarnos para la prox1ma Pas­
cua de Pentecostés. ¡Y si eso no 
fuera bastante para que me im­
portase, me importaria de todos 
modos! Porque no hay nadie por 
estos alrededores con agallas su­
ficientes para decirle a usted en 
su cara que tiene menos cora­
zón que una piedra. ¡Por vida. 
mía! Sería usted capaz de asesi­
nar a su padre y a su madre si 
con ello pudiera ganar unas cuan­
tas monedas de oro. 

-¡Cuidado con la lengua! -ex­
clamó Blln, levantándose. 

-¡No me da la gana!-gritó 
ella.-Y no hace falta que se le­
vante usted: no me asusta más 
de pie que sentado. Ya sé lo que 
se propone usted: está usted ma­
tando a Plénot de hambre. 

De repente, una voz, a un tiem­
po quc::jumbrosa y esperanzada, 
respondió antifonalmente, sur­
g i e n d o, en apariencia, de las 
entrañas de la tierra: 

-¿Eres tú, Justina? 
Ella giró en redondo, sin saber 

de cierto de dónde procedía aque­
lla voz de ultratumba. Impresio­
nada, esforzando el oído, con­
testó : 

-Sí, soy Justina. ¿En dónde te 
han encerrado? 

Inmediatamente, la enorme 
puerta de la bodega comenzó a 
vibrar bajo los frenéticos y re­
netidos golpes de Plénot. Justina 
se arrojó contra ella:, aplicando 
a las tablas el hombro y la me­
jilla. 

-¡Espera un minuto, mucha­
cho, yo les obligaré a abrir! Una 
hora más y estarás fuera de aquí 

-Hace dos días que ine están 
matando-gimió la voz. 

-¡Mala ralea!-gruñó la joven, 
echando todo su peso sobre la 
puerta.-Ya la pagarán, no ten­
gas cuidado. Dentro de una hora 
justa volveré con la Policía. 

-¡La Policial-exclamó Blin, 
burlonamente.-¡B r avo! Traiga 
la Policía: yo también tengo al­
go que contarle. Acaso le intere­
sará saber por qué el granjero 
Prévost la arrojó a usted de su 
casa. O qué hizo usted con el di­
nero producto de la venta de sus 
gallinas. 

Justina no quiso reconocer que 
la flecha babia dado en el blanco. 

-¡Ya lo veremos, ya lo vere­
mos!-replicó fanfarrona. 

-¡Sí, ya lo creo que lo vere­
mos! Ya veremos si una ramera 
y ladrona como usted puede ve­
nir a disponer en nú casa. 

-¡Aguarde, aguarde! - replicó 
Justina amenazadoramente al re­
tirarse, dando un portazo que sa­
cudió la casa. Pero no volvió. 

Aquella tarde ~onflósele a. Au­
gusto una. importante misión. En­
ganchó el cochecit.o y se dirigió 
a la población cabeza de partido, 

DESPABILE LA BILIS DE SU HÍGADO 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintién­

dose "como un cañón" 
El hígado debe derramar todos los días 

en su estómago un litro de jugo biliar. 
Si ese jugo biliar no corre libremente no 
se digieren los ,limentos. Se pudren en 
el vientre. Los gases hinchan el estómago. 
Se pone usted estreñido. Se siente todo 
envenenado. amargado y depN.mido. La 
vida es un martirio. 

amarró la yegua en la plaza pú­
blica y entró en la farmacia. 

-Mi hermanito estaba jugando 
con una pieza de un franco y 
se la tragó-explicóle al botica­
rio.-Mi padre lo purgó en segui- · 
da, pero todavía no la ha devuel­
to. Estamos un poco preocupados. 

-Hicieron ustedes mal en pur­
garle-replicó el hombre de cien­
cia.-Debían haberle hecho comer 
bastantes feculentos: potajes, ga­
chas, legumbres majadas y cosas 
por el estilo. 

-¿Potajes? ¿Legumbres maja­
das? ¿Gachas?-repitió Augusto,. 
decidido a entenderlo todo bien. 

-Comidas harinosas como ga­
chas; y habichuelas, lentejas, gui­
santes, habas, en fin, todas las 
legumbres. Para más seguridad. 
májenlas bien. Denle al pequeño 
tanto como pueda resistir. 

-¡Eso es tan fácil como be­
berse un vaso de agua!-manifes-

Sales, aceites minerales, Jaxantes o 
purgantes fuertes no valen la pena. Una 
mera evacuación del vientre no tocará 
la causa. Nada hay mejor que las famosas 
Píldoritas Carters para el Hígado para 
acción segura. Hacen correr libremente 
ese litro de jugo biliar y se siente usted 
"'como un cañón''. No hacen daño, son 
suaves y sin . embargo. son maravillosas 
para que' el jugo biliar corra libremente. 
Pida las Pildoritas Carters para el Hí­
gado por su nombre. Rehuse todas las 
demás . Precio 30 cts. Una muestra liberal 
será enviada gratis si se escribe a Adolfo 
Kates & Hijo, Apartado 158, Habana. 

tó Augusto.-¿Cuánto le debo a 
usted? 

-Nada. nada absolutamente. 
-i Muchas gracias! 
Al llegar a casa comunicó al­

borozado: 
-En la botica no me cobraron 

nada. No me dieron medicina 
ninguna. Sólo me dijeron que de­
bemos atiborrar a Plénot de po­
tajes y legumbres majadas, es­
:pecialmente habichuelas. Ese es el 
unico medio de lograr lo que se 
quiere. 

Madame Blin, la excelente mu­
jer, mostróse radiante al oír es­
tas palabras. 

-Ya me lo parecía a mí-dijo. 
Pero Blin gruñó: 
-Si encima tenemos que darle 

de comer, nos costará casi tanto 
como lo que se ha tragado. 

No obstante, se le dió de comer, 
· poniéndole en libertad y hacién­
dole tomar asiento a la mesa de 

HE aqu( un grupo selecto de pro­
ductos. todos de igual creación y 
perfume. que constituyen el deta-

lle mbimo de elegancia para el ~o r 
y el tocador. El jabón Kolonla, que per- · 
mite un baño íreaco. agradable y deli­
ciosamente perfumado . .. el PRlvo de tal­
co. de fragancia exquiait-a · y perfecta 

~i6iiilrlill,~~/] ~dh~:i:~¡: • ~::i7:;;~:e~~1~t!:; A::-: 
pailuelo con su perfume delicioso. 
Loo producto• Kolonla de Cruoeftu 
e■t.6n a la venta en todoa toa bueMa 

establecimientos. 
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la familia, ante un gran plato lle­
no de gachas. La bondadosa ma­
dame Blin se manifestó decidida 
a sacarle .de la bodega. 

-Es menester aue coma con 
nosotros--dijole a Blin.-¡Así nos 
será más fácil obligarle a co­
mer !-Ella misma llenó el plato 
hasta los bordes.-Date un har­
tazgo, pobre muchacho, - instó­
le.-¡ Cuanto más comas, mejor 
para ti ! 

Plénot, aturdido, no perdió 
tiempo en investigar los motivos 
de este cambio. Madame Blin co-

locó ante él un va.so lleno de 
sidra. Blin levantó la vista, alar­
mado. 

-¿ Ya es bueno que beba ?-pro­
·testó.-¿No ha de ser - espesa la 
comida ?-y volviéndose hacia su 
hijo, le interrogó:-¿Preguntaste 
si podía beber? 

Augusto, avergonza(lo, negó. 
- ¡Gaznápiro! ¡Imbécil! ¡ Ca­

beza de chorlito! 
Madame Blin intervino u na 

vez más. 
-Si no bebe, no podrá comer 

tan to-indicó. 
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-¿ Usted cree que su novia se­
ría capaz de esperarle algún tiem­
po hasta lograr la curación de su 
enfermedad? 

-Absolutamente, doctor. Ella 
esperaría todo lo necesario. 

-Durante las noches, ¿qué per­
sona está hecha cargo de su asis­
tencia? 

-Pues ... cuando estoy en ca­
sa, es mi madre la que me atiende. 

=~~~ti'~negso hJ~~ i~~c~~na y un 
hermano. Los dos son mayores 
que yo. 

Hubo una breve pausa, en c¡ue 
,, el doctor meditó gravemente. Lue­

go, como si hubiera tomado una 
resolución defini tiva sobre aquel 
caso, dij o a su cliente: 

Despachadas las gachas, ente­
rraron el plato del muchacho ba­
jo una montaña de habichuelas 
rojas. 

-Májalas bien-dijo Blin con 
viveza.-¡Aplástalas con el te­
nedor! 

Ofuscado ante la solicitud de 
sus anfitriones, Plénot majó con­
cienzudamente las habichuelas y 
dió rápida cuenta del plato ... 

-¡Vaya un apetito el tuyo! 
-exclamó Blin ásperamente. 

-No gruñas-dijo m a d a m e 
Blin.-Para eso está aquí. 

Y depositó una nueva y mon­
tañosa ofrenda sobre el plato del 
joven. 

La noche del cuarto día, ma­
dame Plénot, resuelta a no dete ­
nerse ante ningún obstáculo, pe­
netró como una tromba para res­
catar a su hijo. La vista de Plé­
not, luchando a brazo partido 
con un enorme montón de puré 
de guisantes, la dejó clavada en 
el sitio. 

Al sexto día , Blin, sotto voce, 
manifestó con ira : 

-¡Dios poderoso! Tendremos 
que alimentarlo todo el año como 
un cerdo para la exposición. Nos 
sacará más dinero en comida que 
el que se tragó, el muy granuja. 
¡En mi vida he visto un ogro se­
mejante! 

Al séptimo día, Plénot surgió 
de su laboratorio de la bodega. 
Su panza hallábase tensa aún por 
las últimas libras de forraje que 
le habían hecho comer con el 
propósito que por fin comprendía. 
Su rencor podía ahora manifes­
tarse libremente. Arrugó la fren­
te, torció los labios, e indicando 
con un movimiento de cabeza el 
interior de la bodega : 

-Ya podéis entrar-dijo con 
~ran dignidad .-Ahí está, sí, se­
nor. Pero acordaos : ¡le diré a to­
do el mundo a dónde habéis te­
nido que Ir para encontrarla! 

El condenado ... 
(Continuación de la Pág. 16 J 

poniendo toda su afabilidad en la 
:pregunta: 

-Y bien: ¿qué tal se siente 
ahora? ¿Está más tranquilo? 

-¡Oh! Estov acostumbrado a 
estos exámenes. Es uno más . .. 

El doctor Raymond extrajo de 
su chaqueta el recetario y la plu­
ma y se dispuso a escribir una 
fórmula. Luego, mira_ndo tranqui­
lamente al joven cliente, le dijo: 

- Pues bien , amigo: he de de­
cirle que su enfermedad es cu­
rable . 

- ¿Está usted seguro de lo que 
dice, doctor Raymond? 

-Absolutamente. Usted conti- • 
nuará viviendo, a unque tengo que 
decirle , también, que el proceso 
de su curación no es cosa de un 
día. Tardará un poco en lograr su 
restablecimiento definitivo y vol­
ver a sus condiciones normales. 
,. Tendrá usted paciencia para 
esto? 

El doctor Raymon d escribió unas 
líneas en su recetario, a rrancó la 
hoja de papel y la extendió al jo­
ven . El paciente dijo : 

-Pues si se trata de mi cura­
ción, claro que he de tener pa­
ciencia. Se trata, después de to­
do, de salvar mi vida. ¿No es eso? 

El joven tomó la receta y 1 
guardó en su bolslllo. El doctpr 
E~i~º~~ b~eg~tr fijamen~. 

-Dígame, señor Stanway: ¿su 
padre ha muerto ya? 

-Exactamente, doc tor . 
-Y, desde luego, sabe usted 

HAY personas-dignas de ser envidia• 
das-q ue no parecen nunca deprimidas 
ni ago tadas. En cambio hay otras que 
no pueden sonreír ni en las ocasiones 
más festi vas. ¡Quizá una sola palabra 
explique esta div isión - estreñimiento! 

¿Pertenece Vd . a la ca tegoría de los 
e~treñidos? En ta l caso su allmenta­
ción adolece de fa lta de ·· fibra"• lo que 
causa el envenenamiento del cuerpo Y 
las jaquecas y modorras que le aquejan. 

Lo que Vd. necesita se lo dará un 
delicioso a limento, Kellogg's ALL-BRAN, 
Su fibra delicada estimula los intestinos 
normalmente y los barre de todo resi­
duo ponzoñoso. Bastan dos cucharadas 
diarias, o dos en cada comida, en casos 
crónicos. Sírvalo co n leche fría. No 
hay que cocerlo. De venta en todas las 
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natural contra el 
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cuál fué la enfermedad de que 

m~ójoven Stanway lo dijo al 
doctor, y este movió la cabeza, 
pues aquellas palabras confirma­
ban lo que ya él !1a,bía supuesto. 
El doctor comenzo a · escribir de 
nuevo en otra hoja de su rece­
tarlo. Y mientras tanto,. un silen­
cio mortal reinó en la estancia. 

-Tenga, además, esta fórmula, 
-dijo, entregándole el papel.-Y 
dentro de un mes tenga la bon­
dad de volver a verme. Siga exac­
tamente estas instrucciones. Y no 
deje el trataJ'!tlento hasta 41ue 
vuelva por aqm. 

stanway se levantó. El .doctor 
le alcanzó el sombrero. El joven 
le tendió la mano, hizo efectiva 
la consulta y se dirigió hacia la 
puerta hasta donde le acompañó 

J~v~~~~boRade~ga'1rec1d~~d~e:~ 
pacho, el doctor Raymond se sen­
tó a su mesa, pensativo. Luego ·se 
levantó, .fué hasta la ventana y, 
a través de los cristales, miró ha­
cia la calle. El pavimento de 
Harley Street estaba empapado 
por la lluvia. Le dló lástima la 
miseria humana de que tenía co­
noc1m1ento cada día. El destino 
ponía a aquel joven, aparente­
_mente bueno y sano, en el trance 
irremediable de morir. Y él, al 
ser solicitada su opinión cientí­
fica, había tenido que ocultar la 
verdad, como hombre humanita­
rio que era. De otro modo, acaso, 
el joven Stanway, desesperado, 
era capaz de cometer un suicidio. 
Bien conocía el doctor Raymond 
ese tipo de enfermedad que se 
llevaría en breve, seguramente, al 
joven cliente que acababa de de­
jarle. Y dijo, después, como para 
sí mismo: 

-Después de todo, la esperan­
za no muere en el enfermo mien­

•tras tenga un médico que le ani­
me. 

Eran las siete de la noche de 
aquel mismo día cuando el sir­
viente penetró en el despacho del 
doctor Raymond. Portaba una 
tarjeta de visita en la mano y 
la extendió al médico. En la car­
tulina estaba estampado el nom­
bre de Francis Stan way. El doc­
tor dijo a su criado que hiciera 
pasar al visitante. 

Este era un hombre como de 
unos cuarenticinco años de edad. 
Llevaba espejuelos con ancho aro 
de carey. Un fino bigote oscuro 
daba una simpática expresión a 
su_ rostro, y a pesar de la esta­
cion, que dejaba sentir ya sus ca­
lores, _llevaba un traje de espe­
so pano azul y una gruesa cor­
bata del mismo color. Según la 
tarjeta, aquel hombre era procu­
rador. Y el doctor Raymond, que 
era un observador minucioso, se 
dijo que, indudablemente, aquel 

Duelos ... 
tos los adversarios estaban ya so­
bre el terreno. Ambos d i e ro n 
muestras de la mayor serenidad Y 
valor. Los padrinos se retiraron 
'1 los combatientes, instruidos 

· ya de que debían disparar a dis-
creción, se dispusieron a hacer 
fuego, levantando sus armas. An­
tes de que transcurriese un se­
gundo se escucharon las dos de­
tonaciones. La de D'Esterre fué 

la
la primera y no dió en el blanco: 

de O'Connell, que siguió ins­
tantáneamente, fué a herir a su 
antagonista en el muslo, como a 
una pulgada por debajo de la 
cadera. D'Esterre cayó al suelo Y 
ambos cirujanos se apresuraron 
a auxlllarle, descubriendo que el 
proyectil había atravesado la ca­
dera y era imposible localizarlo. 
Se Produjo una copiosa efusión 

lipo era exactamente el de un mo­
desto proc_urador del -campo. Raf­
mond, al tenerle frente a sí, -le 
dijo cordialmente: 

-Buenas tardes, Mr. Stanway. 
-Buenas tardes, doctor Ray-

mond. Agradezco a usted haya ac­
cedido a recibirme en una hora 
tan inoportuna, pues ya debe us­
ted haber terminado sus horas de 
consulta. Pero me trae un impor­
tante asunto y llevo prisa. ¿Pue­
de decirme si mi hermano Clau­
dio E. Stanway lo visitó a usted 
esta tarde para que lo exami­
nara? 

-Exactamente. Su hermano 
estuvo aquí hoy. 

El doctor Raymond encendió 
un cigarr1llo, brindó a su visi­
tante, que lo rehusó dándole las 
gracias, y luego dijo al doctor: 

-Bien: pero mi hermano igno­
ra que yo he venido a visitarle 
a usted. Esta visita la hago yo 
por mi cuenta. Debe saber que 
en casa todos vivimos en constan­
te zozobra a causa de su enfer­
medad. Sabemos que él sufre de 
modo terrible y, en estos días pre­
cisamente, está más enfermo que 
nunca antes. Y yo he venido, na­
turalmente, a que usted, que lo 
acaba de reconocer, me diga la 
verdad. Pues desde la muerte de 
nuestro padre, sobre mis hombros 
pesa toda la responsabilidad de 
la casa y de la familia. 

El doctor Raymond 9uedó un 
momento pensativo. Miro a su in­
terlocutor, y al cabo de un mo­
mento le expresó, francamente: 

-Bueno, Mr. Stanway : · a usted 
no puedo ocultarle la verdad del 
caso de su hermano. Tengo el de­
ber de decirle aue él podrá vivir, 
acaso, unas dos semanas más. La 
ciencia se tiene que declarar im­
potente para vencer su enferme­
dad. El cáncer que tiene ese po­
bre muchacho le ha roido ya 
completamente importantes or­
ganos y la resolución de su ca­
so es, ya le digo, cuestión de quin­
ce d1as ... Minuto por minuto ... 

El doctor Raymond iba a seguir 
su explicación, pero no pudo. Su 
visitante, visiblemente emociona­
do, se había puesto en pie; toma­
do rápidamente su sombrero y 
salía hacia la puerta de la calle. 
No era otro que el propio Claudio 
E. Stanway, bajo un disfraz, . que 
había resuelto conocer por sí mis­
mo el estado de su mal. El doctor 
Raymond se dió cuenta inmedia­
tamente del asunto. Salió tras 
el visitante, pero ya era tarde. A 
la misma puerta de salida, el jo­
ven Claudio E. Stanway, aquel 
actor tan celebrado por el públi­
co de Londres, caía al suelo con la 
cabeza rota por un balazo. Se ha­
bía dado la muerte él mismo an­
tes de que nadie pudiera evi­
tarlo ... 

(Continuación de la Pág. 69 J 

de sangre. Todos se dispusieron a. 
regresar a sus respectivas residen­
cias y llegaron a la ciudad antes 
de las ocho. D'Esterre murió a las 
cinco, el 3 de febrero. 

Los detalles de este duelo fue­
ron consignados como sigue: 

"El Concejo Municipal de Du­
blín en esta época estaba con­
siderado como baluarte protes­
tante, y la hostilidad hacia lo que 
se llamaba "las pretensiones ca­
tólicas" llegaba hasta los mayo­
res excesos. Mr. O'Connell, el 
caudillo de su partido, asumió un 
tono igualmente violen·to y mor­
daz, y en una asamblea _de ca­
tólicos celebrada en Dubhn, ha­
bló del Ayuntamiento de aquella 
c1udad en los términos más des­
pectivos, y entre otros epítetos in­
juriosos lo llamó: una Cor¡,ora-

• 

El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
Indispensable para 
el ·baño y el tocador. 

ción mtserabte, expresión ésta que otra misiva a Mr. O'Connell, la 
pronto se convirtió en mote entre que, sin leer, le fué devuelta por 
sus contrarios. el hermano de este caballero. Cir-

Mr. D'Esterre, joven de gran • cularon algunos rumores respecto 
respetabilidad y alto espíritu, se a que D'Esterre abrigaba el pro­
indignó ante el insulto inferido a pósito de agredir personalmente 
la entidad de la cual era miem- a su adversario si llegaba a en­
bro, y hay razones para creer que contrarie en la calle. Así trans­
su indignación fué estimulada por currió una semana, durante 1 a 
la instigación de sus colegas, que cual se cambiaron amenazas y 
estaban ansiosos de deshacerse de frases violentas entre las dos par­
un contrario tan temible como tes hostiles, y era la creencia ge­
O'Connell. D'Esterre, por lo tanto, neral que sería imposible evitar 
le dirigió una carta para saber un lance. Mr._ George Lidwell, a 
si la expresión que los periódicos solicitud de Mr. O'Connell, había 
le atribuían era o no auténtica. permanecido unos cuantos días en 
O'Connell, en su respuesta, ni ad- Dublín en espera de noticias de 
mitió ni negó nada; pero declaró Mr. D'Esterre, y, al cabo, sir Ed­
que no había término, no impor- ward Stanley, cuartelmaestre de 
ta lo fuerte que fuese, que pu- Dublin y amigo de aquél, visitó a. 
diera expresar al desprecio que le O'Connell llevando el hostil men­
merecía el Concejo como entidad saje tanto tiempo esperado. El 
pública. A eso añadió que su carta reto fué aceptado y los arreglos 
debía cerrar toda corresponden- necesarios fueron hechos entre el 
cia sobre aquel tema. Se le acon- comandante Macnamara y ·sir Ed­
sejó a Mr. D'Esterre que dirigiese ward Stanley. 

Agradable para las visitas 
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."LA MADRECITA" DICE QUE ... 

CON EL IDEAL de difundir el conocimiento del moderno y efi­
ciente sistema de taquigrafía y mecanografía Gregg, el Institu­
to Gregg, de Virtudes, 18, de esta capital, en combinación con 18¡, 

revista CARTELES, ofrecerá a partir del próximo número un gran 
CONCURSO, en el que podrán tomar par.te todos los niños y niñas 
de Cuba y del extranjero. 

En el bufete de un conocido notario de esta capital, le daremos 
cuerda a un reloj, en día y hora que oportunamente les avisaremos, 

~or1fu1~~rci; e~tvi~~~eb~~~iº~fscu~~ ~~~º~¿gftg!rf~Í.~ 
las semanas, diciendo en él la hora, minutos, segundos y quintos de 
segundo en que el reloj se ha parado, y cuando al romper los sellós 
y abrir la caja sepamos la hora, premiaremos al niño que haya acer­
tado, o al que mas se haya aproximado. 
. El concurso comenzará en el próximo número; publicaremos los 
cupones por espacio de cuatro meses y daremos un mes más para 
que la correspondencia del extranjero que se halle atrasada llegue 
a nuestro poder. En total, durará el concurso CINCO MESES. 

El premio consiste en 18 becas que aceptaron al pequeño rey de 
para estudiar un curso completo todo corazón, no habiendo súb­
de mecanografía Y taquigrafía ditos más fieles que ellos. Desde 
Gregg, en el Instituto Gregg, de entonces, y para corresponder a 
La Habana. Los niños de La Ha- la lealtad de los galeses, el he­
bana pueden tomar el curso di- · redero de la corona ostenta el tí-
~=~ésº J!t" ~:rilo cog~~~~ pr~~ tufo de príncipe de Gales. 

:i1~d:!t:!U~:0 ~i~~a~llninc~:-!~; LOS ANTIGUOS FOSFOROS . .. 
especiales por correspondencia, 
rápidos, eficientes, preparados con 
.gran éxito por el INSTITUTO 
GREGG, de La Habana, hasta lo­
grar todos en breve tiempo la ob­
tención de sus diplomas. 

Seis becas serán otorgadas a los 
niños del interior que acierten o 
que más se aproximen a la hora 
en que se pare el reloj ; seis becas 
serán donadas a los niños de la 
capital, y seis becas más a seis 
niños del extranjero, que aman 
también y no olvidan nunca a 
"La Madrecita": 

Alerta, pues, mis niños. Vean 
las bases en el próximo número y 
recorten, llenen con tinta de ma­
nera clara el cupón, y envíenlo 
cuanto antes a "La Madrecita", 
revista CARTELES, La Habana. 

Espero que, como siempre, su 
"Madrecita" espiritual quedará 
satisfecha del resultado espléndi­
do de este concurso. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

¿Saben ustedes por qué al he­
redero del trono de Inglaterra se 
le llama príncipe de Gales? Segu­
ramente no. Pues bien: reinando 
Eduardo I, allá por el año 901, 
los habitantes del país de Gales 

se negaron a 
reconocer su 
autoridad, lo 
que provocó 
una guerra, 
en la que hu­
bo grandes 
pérdidas por 
ambas par­
tes. Deseoso 
Eduardo I de 
terminar con 
aquello, pre­
guntó a los 

, galeses si 
aceptarían un 

hablase inglés y cuy!e!ida q~~ m~~ 
reciera el menor reproche; en ca­
so afirmativo, él retiraría en se­
guida sus tropas. Los galeses 
encantados con la propuesta, ~=tl ae~tonhiji ~~~~d~a~ 
cldo que, según lo estipulado, "no 
:=c~!!fe•~glés y nada podía 

Aquella broma, hecha con tan­
to hfgenio, agradó a los galeses, 

4 ♦DTE1 re 

. . . eran mucho más 
grandes que los actua­
les y consistían en pa­
-litos de unos 15' a 20 
centímetros de largo, 

~z!'.us~º p~~r:~~a o p~:: 
paración de azufre. 

EN CLASE DE ARIT­
MET ICA 

El profesor se obsti­
na en enseñ.ar un pro­
blema a sus 27 alum­
nos y cansado de oír-
les decir disparates, 
les pregunta: 

-Niños, supongamos que cada 
uno de ustedes es un bobo: ¿cuán­
tos bobos habrá aquí? 

-Veintiocho,-gritan a una to­
dos los niños. 

CURIOSIDAD 

La Biblia, según ha observado 
un paciente investigador, no con­
tiene ninguna palabra que pase 
de seis sílabas. 

LOS DOMADORES . .. 

... de camellos tienen que ser 
muy h""ábiles jinetes, pues el ani­
mal es mucho más difícil de do­
mar que cualquier caballo por 
brioso que éste sea. 

QUILAS 

Es ésta una planta gramínea 
que abunda en Chile. Enmaraña 
de tal modo sus ramas que im­
pide el paso de hombres y ani­
males. Prece especialmente en los 

sttios húmeaos y los campesinos 
tienen la · superstición de que 
cuando las quilas florecen es pa­
ra anunciar grandes catástrofes. 

HIJITOS INTELIGENTES 

Somnia AL VAREZ 

CONTESTANDO A LOS NIAOS 

S/LV/,t PEREZ, Manguito.--Con mucho 
gusto contesto a tu pregunta: tienes 
derecho a un regalo desde que tengas 
100 puntos. Los hijito,; que logren reu­
nir mucho más de 100 puntos, tendrán 
un regalo mayor. 

Pareces muy aplicada y eso me ale-

grtv A~pc,!1º_._ EJ1J1~¡,J~~~Latri~~!~tok 
Domm1cana.-Eres muy tierna en tus 
cartitas. Escrlbeme siempre y envlame 
trabajitos. Dlselo a tu hermana ·también 

MI retrato lo verás cualquier dla. Sale 
con mucha frecuencia. No te pierdes de 
~d:-S ~~loáelr.~~~la tengo abuelita. (Es· 

to:!~~E~o 1os G:eu~:vfs~c1-;;:~!1 t~b~~; 
no puedo decirte si· están correctos Es­
pera tu turno con calma. como ·nlfio 
~~~di~l:O J'~~eno. Siempre quiero re-

TOM AS SANCHEZ COMPANION/ S 

~:~~t:~Ji ;;:~~uelorueén~t t>Ji~i~ 
malo en el correo. 

de~S~~!1fL:~;i!~~Ytu~ ~:!~a1~~s~u~¡ 

~~j¿º sl~c;;e~~ ~; ~o~~ix~~vl~p¡r: 

fi~~nJ~ea Yfra~j::b:n ~~~f!~~a. lnte; 
FININ LAFFITA, Baracoa . - Mándame 

:u l~~1ig!J~b~~!as Eres r ~~! ':i~~~s: 
Mario me dice que te .df°muchos recuer~ 

dos y que eres una nena muy gentil 
fu°i:.s co~~J~t1.º afirmo; as! _es que es- ) 

CANDIDO LEYVA, Banes. - Dime de 
cuál concurso reclamas el premio. No te 
olvides. 

ANTONIA VENDRELL, C. Morón.-Ba. 
ce dlas te contesté y te decla que no 
fueras Inconforme. Hoy te lo repito. le­
pera como nlftR buena tu turno. Recuer. 
=Ju!s~~~l~~~~i\~f!

1
~c~:g~'.'°8 Y mu, ·1 

EDUVIGIS JAIU: .-Dlme en cuál con.' 
curso te gnnaste el premio que recla­
mas. No te olvido, ni a tu hermana, 
tampoco. Son dos hermanitas ejempla. 
res en Inteligencia y conatancla. 

GISELA MARTINEZ SAUMELL.-No te · 
pongas bravlta, mi querida nena. Te vei 
muy tea con tu carita brava. Sonrle , 
siempre, y ensefta tus lindos dlenieci. 
tos blancos. 

GRACIELA RODRIGUEZ.-Puedes en- l 

vlnr los cuentos que quieras. No 1m!• 
porta que no hayas visto publlcadoe lol 
que enviaste, No ha llegado tu turno, o 
quizás no podrán salir. Por eso te ·acon­
sejo que envles los que tengas hecbOI .. . 

GERTRUDIS RODRIGUEZ, Nuevitiu.­
Tlenes ·que perdonar que te sacara en 
la lista de los nuevos. Eso no es Din• 
guna falta ¿eh? As! es que, para d-· 
gravlarte, envíame un ;rabaJlto bonito, 
bien hecho, y te lo publicaré en aegu1. 
da, si está bien. ¿Estás contenta? 

PAQUITO VALLEJO, /tabo.-Hoy ten• 
drás la dicha de ver un parraflto de- 1 

dlcado para ti. Además, le agrego UD 

~!1
~u~es ~~e~te~~tad~ie tJi~.nd

e pan i 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEJIANA.­
Enelda Lavandler, San Francisco, R. Do­
minicana; Ollverlo Moren. P. Seco; Ne- ' 
nlta Compts, Guantánamo; Guillermo 
Gutlérrez, Guantánamo: Juanlta P6ns 
Carballosa: Jesús González Beltrán; Ber· 

f:do~nrif~1teet iste~q~!~~~; M~:nt'f: 
!baceta, C. Socorro ; Encarnación Cute­
llanos, C. Francisco ; Buffalo Blll; Llll&I 
Parquet, Cárdenas; Margarita Pagés; 111•. 
caela Mendoza, C. Montero; Nery OoD• 
zález; Mario Enrique Dlaz; Consuelltil 
López Grafía; Conchlta Jlménez, Sanli 

g1:r~I~ GJ!~r~o~u~!~~eziJ:S~!!~~~T, ' 
del Rlo; Norma Morales, Cruces; Lula · 
M• Pérez. P. del Rlo; Lydla Robert; Iio­
ra Martlnez, Clenruegos; Maruja e 111· 
bel Haddad, Call; Inés Basall; Salomcm 
Altandarl~ S . la Grande; Silvia Herrero 
Cardet. c. Florida; Emilio Canelo (lar,, 
cla; Sllvlo E. Alvarez, Placetas; Dulce,; 
M• F. F'P.ljoo, S . Clara; Petra Parayuelol, 
S . la Grande: José Argüelles Ortlz; AD!• 
ta O. Domfnguez. 

NIROS PREMIADOS 

Crucigrama. - Premios : cdmarll 
fotográftca: Dolores . Ravi11a; ca1G 
de jabones SAO : Gregario H. Duar-
tePr~~:Jgnaiº·1a Bene/icencfa: ·., 
Otón Valdés. 

PARA BORDAR O COLO~ 

Un lindo tnotivo de b<>r -
muy fácil que las niñas pued 
hacer para la colchita de la 

1
mu 

ñeca. Sortearé entre los ostme 
trabaf os que reciba un c . 

co~ e_Jfrones, (lue no saben bOr­
dar, puedért colorearlo, Y tenfotc)j 
como - premio una cámara ' 
gráfica. 



Est 
am. 
reci 
tul: 
gra 
ten 
tra: 

. pnrecen muy contentos de vivir en etPolo, pues se ha n h echo 
ero para ve r lo mucho que se d ivierten es necesario que nosotros 

~scena, ateni éndonos a estas Indicaciones: pegaremos todo en car­
s las piezas : ha rem os tres Incis iones a lo largo de las lineas ne-

1 dibujo hacia adelante, por la linP.a de puntos, y, por último, me-

DIBUJO PARA COLOREAR 
a los á rboles en las Incisiones de las lineas . de acuerdo con las Je­

, ve remos cómo se divierten con el oso los hermanitos. Los que h a ­
g:in mejor el trabajo , tendrán de premio 6 puntos . 

Aquí tienen mis hijitos t>ste d ibu jo para colorea r , m uy Interesante. Sor­
tearé entre todos . los que m e lo cnv1en tien colo reado. una cámara fo-

~~~f~;eJ;1iº1~ ~~~~~e~ielª~~~ ~tiar~º;ºr~:ri1
5fii:. ~~n~e:ªi~c~~cJ:J~ttt8 

i,,~in dos hermanitos se h an extraviado en el bosque , 
'qil saque a la di st a n cia \'e n la choza e n que vive n , 
~~ t~n cómo hacer para llegar hasta ella . Mis niños 

"i~ai{~c~ui ~~:~ñh~;:i~tnpn~~b~/~~~n~eª:m~~I~~; 
egar hasta su choza . Los soluclonlstas ten­

drán cc,mo premio 5 puntos. 

1

t/ ~ \ . 01 .. ~ o □ 

• 

UN A TRE'T A INTERESANTE 

Reúna el lectorclto a algunos 
amigos y poniendo ante sus ojos 
un cuadrilátero y un circulo de pa­
pel , pregúnteles : 

-¿Pueden ustl'des fabricar un co­
razón con estas dos figuras? 

Seguramente que ellos no lo po­
drán hacer. En cuyo caso, partirán 
el circulo en dos partes Iguales y 
las colocarán de la manera que pue­
de verse en el grabadlto der centro. 

¿Verdad que era fácil el pro­
blema? 

y un t>s tuche d e acuare la ~ompleto. 

; ~ - . J 
' 
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JARABE "ROCHE" 
Un reputado especialista de las Enfermeda­des del Pecho, Dr. M. A. Ansari , M. D.,M. S., nos escribe: 

"Prescribo siempre que es posible, a mis enfermos dt Tuberculosis Pulmonar o l~testinal, el JARABE ROCHE. Es la forma más deliciosa de administrar el Thiocol. Estimo que es una de las preparaciones más eficaces y de elevado poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­go, aun durante los tratamientos prolongados. " 
El JARABE ROCHE calma la tos, facilita la expectoración, baia la temperatura, des­truye los gérmenes in¡ cciosos . 

,ta: 

1 
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